
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras la ruptura con su novio, la joven ejecutiva, Gabriela Whitaker decide mudarse a Nueva York y aceptar la oferta de una importante firma en el departamento de fusiones y adquisiciones. Antes de llegar, conoce a Chad Van der Wald, un guapo y rico empresario, por el que siente una fuerte atracción sexual. El le conducirá por un mundo de erotismo, morbo  y pasión, hasta ahora desconocido para ella, donde aflorarán sus deseos más salvajes y ocultos.  
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Para él, aunque desconozca su existencia 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Nota: 
 
      
 
    Por expreso deseo de la autora, se omite cualquier dato personal o bibliográfico referente a ella.  
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Sus manos nunca tocarán estas páginas y  sus ojos no se posarán sobre estas palabras. A pesar de ello, he pensado en él cada momento que me he sentado a escribir.  
 
      
 
    Me hace sentir tan amada, cuidada, admirada, y sobre todo tan deseada, sin importar la de años que hemos vivido juntos,  que me ha dado la fuerza y las ganas de escribir estas páginas. 
 
      
 
    Hace muchos años, me escribió las 100 razones para amarme, a mí ahora me gustaría trasmitirle las mil que yo tengo y que nunca le he dicho. Hemos vivido alegrías y angustias, miedos y experiencias nuevas, dolor y placer y felizmente, lo hemos hecho juntos. Siempre ha estado a mi lado. 
 
      
 
    Gracias infinitas siempre gordo, 
 
      
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 1 
 
      
 
    Me dirijo apresuradamente a la sala VIP del aeropuerto. No veo el momento de empezar mi nueva vida. Nuevo país, nuevo trabajo, nueva casa, no dejo de pensar que es como una segunda oportunidad para redimirme de todos los errores de mi pasado. Me niego a pensar en Michael y en todo lo ocurrido. Soy una mujer fuerte y echada para delante, me repito a mi misma, para infundirme ánimos y no desfallecer en el intento de construir una nueva vida. Lo cierto es que me ha costado mucho dejar atrás mi vida en Londres, dejar a mis amigas y a mi familia. Al ser hija única, estoy muy unida a mi madre y a mi abuela. 
 
      
 
    Encuentro un rincón perfecto para sentarme y esperar el par de horas que tengo hasta que mi vuelo despegue. La sala está bastante vacía, seguro que no a todo el mundo le gusta los vuelos nocturnos.   
 
      
 
    Frente a mi  hay un tipo leyendo el Financial Times. No le veo la cara pues el periódico le cubre del pecho para arriba, pero va elegantemente vestido, con un buen traje y tiene un porte que indica seguridad y también algo de arrogancia. En ese momento deja caer el periódico y me mira. Su rostro no tiene ninguna expresión pero me mira fijamente. Es muy guapo. Tiene unos ojos  verdes profundos, la piel bronceada y una boca tremendamente sexy. Un poco madurito para mí, pienso con cautela, que rápidamente desaparece al comprobar que sigue mirándome  intensamente, sin que ningún músculo de su cara se mueva.  
 
      
 
    Nerviosa, saco mi portátil y lo coloco sobre la mesa. No sé porque pero estoy un poco perturbada, la mirada de este tío ha acelerado mis pulsaciones. Para distraerme empiezo a pensar en cómo será mi trabajo en “Rothschild, Brooks & Associates”. La banca de inversión me encanta, sobre todo fusiones y adquisiciones, y este despacho tiene grandes operaciones. Nerviosa tecleo el pin de mi portátil y suspiro aliviada al ver que este se enciende. Levanto la vista,  y él continúa mirándome, una leve sonrisa se dibuja en su cara y rápidamente me concentro en la pantalla del ordenador.  
 
      
 
    ¡Qué descaro y arrogancia tiene este hombre! Intento mantener la mirada, no sé muy bien porqué, supongo que para aparentar indiferencia pero sonrojada vuelvo a posar mis ojos en la pantalla. Me conecto a la red wifi de la sala y empiezo a leer mis correos, esto hará que me concentre.  Mientras continúan  cargándose en mi bandeja de entrada todos los correos, un leve cosquilleo recorre todo mi cuerpo. Me pongo roja como un tomate, me revuelvo en la butaca.   
 
      
 
    Ahora me  mira con más intensidad, como si estuviera desnudándome con la mirada. Parece haber advertido mi rubor y eleva una ceja ligeramente.  No ha movido un solo músculo desde que hemos empezado con este jueguecito. Menudo control tiene. Noto mi corazón acelerándose a marchas forzadas. Gabriela por Dios ¿qué estás haciendo?, me pregunto a mí misma. De repente dobla el periódico en cuatro, lo hace muy despacio y sin dejar de mirarme, se levanta y viene hacia mí.  Estoy frenética, el tío es guapo a rabiar y  ahora que está de pie puedo ver que tiene un cuerpo espléndido y sigue caminando hacia mi. Respiro profundamente para controlar mi nerviosismo y mi excitación. Pasa justo a mi lado, muy cerca, casi rozándome y sigue su camino. Oigo como unos hielos caen sobre un vaso, todo mi cuerpo me pide que me gire y le observe, pero todavía conservo algo de dignidad y permanezco quieta, mirando mi ordenador. Luego vuelvo a oír sus pasos, lentamente y al llegar a donde estoy se acerca mi oído y me susurra: 
 
      
 
    "Me pregunto si serás capaz de tener el orgasmo de tu vida sin emitir un solo sonido".  
 
      
 
    Baja su mirada a su vaso, remueve con un dedo los hielos sobre el whisky y lentamente se chupa el dedo sin dejar de mirarme. Desaparece tras una puerta donde se puede leer “Zona de descanso”. 
 
      
 
    Estoy nerviosa y estresada a la vez. Menudo arrogante y engreído,  pero ¿cómo se atreve a decirme esto? Curiosamente en lugar de estar escandalizada estoy excitada. Mientras mi mente asimila lo ocurrido, mi cuerpo me empuja hacia él. No me reconozco, ésta no soy yo, nunca antes había vivido algo parecido. 
 
      
 
    Como estoy ante las puertas de una nueva vida, un polvo con un desconocido también es una novedad para mí, así que me encamino a la puerta.  Un momento de sensatez hace que mis piernas se queden paradas. Permanezco unos segundos ante la puerta, finalmente la abro.  
 
      
 
    Veo paneles y en ellos camas o tumbonas para descansar. Avanzo por el pasillo, algunas están ocupadas por viajeros descansando a la espera de coger su vuelo. Mi desconocido  está en la última, con  su whisky en la mano, de pie junto a la cama. Al verme sonríe ligeramente, apoya su mano contra mi nuca y me acerca a él. Sus labios abren los míos y su lengua corretea con total libertad por mi boca. Sabe a whisky, es dulce y enseguida quiero más. Cuando abro más mi boca para disfrutar de sus besos, se separa y me mira. 
 
      
 
    -Tenías el deseo reflejado en los ojos, moría porque vinieras. Dios, eres preciosa. No he podido dejar de mirarte desde que te bajaste del taxi y el destino te ha sentado justo delante mío. 
 
    -Pero aquí no hay puertas, cualquiera puede vernos y oírnos. 
 
    -¿Y eso te excita más? ¿Quieres que te miren mientras te corres? ¿Quieres que tu orgasmo excite a otros? Seguro que disfrutan del espectáculo  
 
      
 
    Estoy abrumada y excitaba a la vez. Nunca me había sentido así.  
 
      
 
    -Creo que esto no ha sido una buena idea, mejor me vuelvo donde estaba.   
 
      
 
    Cuando me voy a dar la vuelta mi cuerpo no reacciona. Se ha quedado totalmente parado, incapaz de dar un paso. 
 
    Se acerca a mí por detrás y noto su erección al final de mi espalda. Con una mano me acerca hacia él, me acaricia la nuca y con la otra empieza a acariciar el interior de mis muslos. Gimo, trato de controlarme, pero no lo consigo y vuelvo a gemir. Estoy loca por este guapo desconocido de ojos verdes y esa boca que me hace temblar. Sus manos siguen acariciando mis muslos, ahora los introduce por debajo de mis bragas y empieza a dibujar círculos sobre mi clítoris. Lo hace pausadamente, se está tomando su tiempo. Yo tengo ganas de tocarle y me giro lentamente. En ese momento me quita el vestido que cae al suelo. El está totalmente vestido y yo sólo llevo unas bragas. Mientras me lame  los pechos, le quito la chaqueta y le desabrocho la camisa. El se quita la corbata. Luego le quito el pantalón y admiro su estupendo torso. Debe pasarse la vida en el gimnasio porque no tiene ni un pellizco de grasa. Me introduce un dedo. Empiezo a jadear.  
 
      
 
    -Me gusta que estés así de húmeda para mi.  
 
      
 
    Saca el dedo y se lo mete en su boca.  
 
      
 
    -Qué bien sabes, a miel y a menta, buena combinación. Esto está siendo mucho mejor de lo que imaginaba. Dios, eres preciosa.  
 
      
 
    Gimo, tengo ganas de explotar, cualquiera puede pasar por el pasillo y nos puede ver y ese pensamiento me pone como una moto. Necesito tenerlo dentro, sentirlo, poseerlo. Sin creer que esas palabras salgan por mi boca le suplico.  
 
      
 
    -Fóllame, fóllame ya.  
 
    -¿Dónde están tus modales preciosa inglesita?  
 
      
 
    Me susurra al oído 
 
      
 
    -Quedamos que no emitirías ningún sonido, ¿Es que quieres que vengan a ver qué ocurre? ¿Es eso? ¿Quieres ser admirada?  
 
      
 
    Mientras sigue succionando uno de mis pechos yo busco su pene, que está duro como una piedra. Me tumba sobre la camilla y con su pene empieza a frotar mi clítoris. Creo que voy a morir de placer. Mete una mano por debajo de mi culo y aprieta fuerte una de mis nalgas. Respiro entrecortadamente, estoy a punto de correrme. Introduce 2 dedos dentro de mí y los mueve con una agilidad que hace que mi cuerpo se convulsione. 
 
      
 
    Cuando ya no puedo más, me empieza a embestir, duro, fuerte, sin miramientos. Sus ojos tienen un brillo especial, están llenos de deseo. Mi desconocido jadea ligeramente y nuestros cuerpos explotan a la vez. Noto como se corre dentro de mí. Ha sido increíble. No sé si será por esta desinhibición total que me ha entrado o porqué, pero tengo que reconocer que he gozado como no lo había hecho antes. Respiramos entrecortadamente, necesitamos unos momentos para recomponernos. 
 
      
 
    Se me queda mirando y a mí me entra un ataque de timidez y me sonrojo. No entiendo muy bien lo que ha pasado, ni como me he dejado llevar a esto. Nunca he tenido sexo con un desconocido, pero este hombre, mi desconocido del aeropuerto, ejerce una poderosa influencia sobre mí.  
 
      
 
    -¿A dónde vuelas? 
 
      
 
    Le pregunto para cortar la tensión que hay entre nosotros. No quiero que note mi timidez y charlar despreocupadamente le quita importancia  a lo que acaba de pasar. 
 
      
 
    -No hagamos de esto nada personal, ¿de acuerdo preciosa? 
 
    -¡Perfecto! ¡Sin nombres y sin destinos! Ha sido un buen orgasmo, pero no el  mejor de mi vida. Y no hagamos de esto nada personal. Buen viaje. 
 
      
 
    Me empiezo a vestir para salir de ahí corriendo. Me detiene. Me levanta la cara para que lo pueda mirar.  
 
      
 
    -No digas lo que no piensas inglesita. Ha sido un verdadero placer.  
 
      
 
    Me pone su mano en mi mejilla y me la caricia con un gesto tierno y cariñoso. Sin decir nada más le veo desaparecer por el pasillo. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 2 
 
      
 
    Gracias a mi encuentro con el desconocido del aeropuerto he dormido casi todo el vuelo. Por fin estoy en Nueva York. Es una ciudad que conozco bastante bien, y ahora va a ser mi nuevo hogar. Aunque por el momento me alojo en el Washington hotel, cortesía de Rothschild, Brooks & Associates, tengo que ponerme a buscar un apartamento. Llamaré a la agente inmobiliaria para concertar una cita. 
 
      
 
    Para mi nuevo trabajo, quiero renovar mi vestuario y decido salir de compras. Sólo tengo dos días antes de incorporarme, y sé que en cuanto lo haga no tendré mucho tiempo libre. Parada obligatoria en La Perla, donde me dejo medio sueldo, reconozco que me encanta la ropa interior buena, me hace sentirme poderosa.  
 
      
 
    También entro en un salón de belleza. Creo que necesito un cambio de imagen. La peluquera  se niega a cortarme mi negra cabellera rizada. Dice que sería un crimen, me corta solo las puntas. A cambio me vende un montón de potingues y maquillaje, que sé que no voy a usar. No tengo mucha fuerza de voluntad y todavía soy lo bastante  joven como para no tener que preocuparme por las arrugas. Tampoco soy de maquillarme mucho, aunque soy incapaz de salir sin quita ojeras  y un poco de colorete. 
 
      
 
    Llego a mi habitación exhausta, me doy un baño y enciendo mi portátil para leer mis correos. Tengo uno de la secretaria del Sr. Rothschild dándome oficialmente la bienvenida a Nueva York, me da las nuevas direcciones de mi correo electrónico y las claves. Me esperan pasado mañana a las 9:00 de la mañana. Como soy muy impaciente añado las cuentas en mi teléfono y en el portátil. A pesar de que estoy nerviosa tengo muchas ganas de incorporarme. Rothschild, Brooks & Associates es una firma de primer nivel, con una facturación anual de muchos ceros, donde voy a aprender mucho y a labrarme un buen currículo. 
 
    En Londres trabajaba en una pequeña firma de Corporate Finance, estaba muy contenta, pero tras lo ocurrido con Michael, decidí que era hora de cambiar de aires. 
 
      
 
    Mi móvil pita y tengo un mensaje de Christina, mi amiga neoyorquina  que conocí cuando estudiábamos juntas en Oxford. 
 
      
 
    "¿Estás despierta?" 
 
    "Si" 
 
      
 
    Tres segundos después suena mi móvil. 
 
      
 
    -Gaby,  ¿cuándo has llegado y por qué no me has llamado antes? 
 
    -He aterrizado esta mañana, todavía no tenido tiempo ni de deshacer las maletas. 
 
    -¿Te apetece que vayamos a tomar algo o estás muy cansada? 
 
    - No, genial me apetece mucho verte.  
 
    -Vale, te recojo en media hora. Ponte guapa, no sabes lo que se liga en esta ciudad.   
 
      
 
    Al rato mi móvil pita y bajo a recepción, allí está mi buena amiga. Me encanta verla, pasamos todos los años de la universidad juntas, compartiendo piso y la considero más como una hermana, lo pasé fatal cuando al graduarse se volvió a Nueva York para trabajar en la empresa de su padre. Aunque no duró mucho. Ahora tiene un puestazo en una importante empresa de relaciones públicas, es muy buena. 
 
      
 
    -Gabriela Whitaker, mírate, si estás guapísima. ¿Cómo tienes ese buen color viniendo de Londres? - me pregunta con guasa. 
 
      
 
    Christina se pasó todos los años de la carrera quejándose del tiempo en Inglaterra, y cada vez que podía se escapaba a España, a pasar unos días, porque como ella decía, el sol le daba la vida. 
 
      
 
    -¡Christina! No me puedo creer que me haya mudado aquí y que nos vayamos a ver cada vez que queramos! !Va a ser alucinante! Como en los viejos tiempos, solo que ahora más sabias y con más dinero! 
 
    -¡Y mucho más guapas! 
 
      
 
    Nos reímos juntas. Christina es justo lo que necesito para poder olvidar todo lo de Michael. 
 
    Caminamos hacia un club que tiene una larga cola para entrar, pero por supuesto la poderosa Christina James-Atkinson no tiene que hacer cola y enseguida estamos con dos copas de vino una mesa. 
 
      
 
    -¿Qué tal el vuelo? 
 
      
 
    Me sonrojo al pensar en mí desconocido del aeropuerto. No pienso contarle nada a Christina, tampoco me creería, pero me da miedo que me note algo, ella ha sido siempre muy perceptiva.  
 
      
 
    -Bien, tranquilo, dormí mucho.  
 
    -¿Y cómo estás de verdad Gaby? Si no te apetece no hablamos del tema. 
 
    -Estoy bien, pero no quiero hablar de eso. Sólo quiero mirar para adelante y partir de cero. Ha sido una suerte que me surgiera la oportunidad de mudarme aquí, aunque creo que voy a echar mucho de menos a mis padres y a mi abuela.  
 
    -Bueno, para eso tienes aquí a los míos. Ya me están preguntando qué día vamos a ir a cenar a su casa. Además, tus padres viajan un montón, acabarás harta de sus visitas, te lo aseguro. 
 
      
 
    Nos reímos, tiene razón. Al ser hija única mis padres siempre se han sentido demasiado protectores conmigo. 
 
      
 
    -Gaby, no te muevas, pero hay un tío que no te quita  ojo, y está bastante bueno.  
 
    -En estos momentos, lo último que quiero es conocer a alguien. Aunque si está bueno siempre puedo tener un rollo de una noche. 
 
    -No te hagas la moderna Gaby, que tú no eres como yo. A ti sólo te van las relaciones serias. 
 
    -¡Quién sabe, a lo mejor en mi nueva vida me dedico a picar de flor en flor! 
 
      
 
    Según digo esas palabras me vuelvo a acordar de mi desconocido del aeropuerto, me entra un poco de vergüenza y me sonrojo cuando mi mente empieza fantasear con él y con esa boca tan sexy que tenía. No consigo sacármelo de la cabeza. Espero que Christina no note nada. Me revuelvo un poco en mi silla y decido que es hora de volver al hotel. 
 
      
 
    Me despierto con ganas de vaguear y no hacer nada. Mañana empieza trabajar y ya no tendré mucho tiempo para eso, sin embargo me visto y me voy al MoMA, que tiene una exposición que me interesa mucho. Paseo tranquilamente, apreciando la belleza y el significado de cada uno de los cuadros. Cuando me doy cuenta han pasado casi cuatro horas y estoy hambrienta. Me tomo un perrito por la calle y vuelvo al hotel. 
 
      
 
    Hoy es mi primer  día en el nuevo trabajo.  Estoy un poco nerviosa. Quiero causar una buena impresión y me tiro más tiempo del deseado pensando en mi ropa. Al final me decido por un traje de chaqueta pantalón gris al que le doy algo de color con una blusa azulona. 
 
      
 
    Las oficinas no están lejos del hotel, prefiero caminar y llego justo a las 9 menos un minuto. La firma está en la planta 32, los espacios que veo están elegantemente decorados. Me recibe una rubia de mediana edad con una sonrisa encantadora. 
 
      
 
    -Tú debes ser Gabriela Whitaker. Acompáñame por favor, el señor Logan te está esperando. 
 
      
 
    Andrew Logan es el socio más joven de la firma, es el que me entrevistó para el puesto y quien me llamó para decirme que me iban a hacer una buena oferta. 
 
      
 
    -¡Puntualidad británica Gabriela! Espero que estés bien instalada ya, ven, te presentaré al resto de los socios y a la señora Evans. Ella será tu jefa directa, a la que tendrás que reportar.  
 
      
 
    Nerviosa le sigo por el pasillo. Primero abre la puerta de una pequeña sala de juntas. 
 
      
 
    -Tom, Sebastian, os presento a Gabriela Whitaker, que se incorpora hoy en fusiones y adquisiciones. 
 
    -Encantado señorita Whitaker. Soy Thomas Rothschild, tiene usted un currículum excelente. 
 
    -Gracias Sr. Rothschild. 
 
    -Un placer señorita Whitaker. Sebastian Brooks. Espero que se sienta a gusto con nosotros. 
 
    -Gracias Sr. Brooks. Estoy encantada de estar aquí.  
 
    -Ven Gabriela, te voy a enseñar tu despacho y a presentar a Veronika Evans, aunque creo que ya la conoces, ella estaba también en tu última ronda de entrevistas. 
 
    -No, creo que al final la señora Evans no pudo venir. 
 
      
 
    Veronika es una mujer impresionante, con unos ojos brillantes que transmiten serenidad. Debe tener unos 40 años y va a impecablemente vestida y arreglada. Me tiende una mano de manera franca y amigable. Me gusta, no tiene pinta de ser una jefa mezquina y toca narices.  
 
      
 
    -¡Hola! ¿Cómo te gusta que te llamen, Gaby o Gabriela? 
 
    -Casi todo el mundo me llama a Gaby. 
 
    -Pues bienvenida Gaby. Espero que vengas con mucha energía y con las pilas bien cargadas. Aquí siempre tenemos mucho trabajo. Acompáñame que te enseño tu despacho. 
 
    -Bueno pues yo os dejo. Tengo una reunión importante. Que tengas muchos éxitos Gaby. 
 
      
 
    Se despide Andrew y me lanza una mirada extraña, que no sé muy bien cómo interpretar. 
 
      
 
    -Hasta luego Andrew. Gracias por todo.  
 
    -Compartes el despacho con Julie, la becaria, que ahora mismo no está, pero vendrá enseguida. 
 
      
 
    Me enseña mi despacho, mucho mejor de lo que esperaba, con buenas vistas y bastante espacio. 
 
      
 
    -Esa es tu mesa, te he dejado las carpetas de los proyectos con los que estamos ahora mismo, para que te vayas familiarizando con ellos. Al lado del teléfono encontrarás un listín con las extensiones de todos los que estamos aquí. Si tienes libre el almuerzo podemos comer algo juntas y así te pongo al día. 
 
    -¡Genial! Gracias ¿Cómo debo llamarla Veronika o señora Evans? 
 
    -Veronika está bien. 
 
      
 
    Me siento en mi nueva mesa y me tomo unos minutos para asimilarlo todo. De pronto me embarga una profunda nostalgia de mi despacho en Londres, pero rápidamente intento controlarlo y me pongo a leer las carpetas. Estoy totalmente absorta en la lectura asimilando toda la información cuando oigo unos golpecitos en la puerta.  
 
      
 
    -¡Hola! Soy Julie, ¿cómo estás? 
 
    -Bien, yo soy Gaby.  
 
    -Veo que te estás poniendo al día. Si necesitas algo dímelo, los informes y las presentaciones las hago yo, por tanto estoy bastante puesta, aunque no voy a reuniones con clientes ni nada de eso. Suelo estar aquí o en la sala de impresión donde paso muchas horas. No me importa nada porque allí siempre me encuentro con algún otro becario. ¿No eres de por aquí verdad? 
 
    -No, soy inglesa, de madre española. 
 
    -Ya decía yo que tenías muy poca pinta de inglesa. Una prima mía se casó con un español en Sevilla y fuimos todos allí a la boda. Las mujeres españolas son todas tan guapas como tú, morenazas. 
 
    -Gracias Julie.  
 
      
 
    Me vuelvo enfrascar en la valoración de una empresa. Los números no parecen muy prometedores. Veronika aparece por la puerta.  
 
      
 
    -Gaby, ¿bajamos a tomar algo? 
 
    -Si. 
 
      
 
    Nos pedimos dos ensaladas de pollo y nos sentamos en una mesa algo apartada del resto. 
 
      
 
    -¿Tienes alguna duda de los proyectos que te pasado? 
 
    -Alguna no, ¡millones! 
 
    -Lo comprendo. La operación más inminente es la adquisición de TBO Telecom por parte de Van der Wald Holding, que permitirá su expansión de costa a costa. Esta  operación es lo prioritario ahora. Mañana tenemos una reunión para ultimar detalles. Cuento contigo, así que ponte con este tema. 
 
    -De acuerdo.  
 
      
 
    Nos terminamos la ensalada y volvemos al despacho. No creo que hayamos estado fuera más de 20 minutos. A las siete decido que ya es hora de volver a casa, mejor dicho al hotel, aunque me llevo la carpeta para seguir leyendo, quiero ir bien preparada la reunión de mañana. 
 
      
 
    Antes de ponerme a ello, pienso que es un buen momento para salir a correr. El ejercicio me viene de maravilla y me despeja la mente.  
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 3 
 
      
 
    En cuento llegue a la oficina llamaré a la gente inmobiliaria, tengo ganas ya de dejar el hotel, me hace sentirme forastera en la ciudad en la que quiero partir de cero.  
 
      
 
    Según entro en mi despacho Julie ya me tiene preparada la agenda de hoy. Veo que las 12 tengo una reunión sobre BTO Telecom. Anoche estuve hasta tarde poniéndome al día. Creo que podré controlarlo todo. 
 
      
 
    -¿Nos vamos Gaby? 
 
    -Si, dame un minuto, ¡creí que la reunión era a las 12! 
 
    -Así es, pero a este cliente no se le hace esperar. Tiene una personalidad muy especial, es un perfeccionista y paranoico con la puntualidad. Ya le irás conociendo. 
 
    -De acuerdo, vamos.  
 
      
 
    Sólo tardamos unos minutos, las oficinas de Van der Wald Holding están a una manzana. Nos recibe una recepcionista rubia que nos sonríe. 
 
      
 
    -Buenos días Sra. Evans. 
 
      
 
    Estoy impresionada con estas oficinas, cuadros abstractos y un poco obscenos, a mi parecer, cuelgan por las paredes, todo es blanco impoluto, no hay un bolígrafo fuera de su sitio. Avanzamos por un amplio pasillo. Nos sale una mujer con pinta muy agradable. Parece bastante mayor. 
 
      
 
    -Buenos días Sra. Evans. 
 
    -Hola Patricia, ¿cómo está tu nieto? 
 
    -¡Precioso! Cada día más guapo, ya empieza dormir toda la noche de un tirón. 
 
    -Uff, tu hija estará encantada, yo nunca veía ese momento en el que por fin podía dormir más de cuatro horas seguidas. Mis hijos eran poco dormilones. 
 
    -Patricia, te presento a Gabriela Whitaker, ha empezado a trabajar con nosotros. 
 
    -Encantada, supongo que a partir de ahora nos veremos mucho. 
 
    -Si, así lo espero, y enhorabuena por tu nieto. 
 
    -Gracias.  
 
    -Podéis pasar a la sala de reuniones. El señor Van der Wald llegará enseguida. 
 
      
 
    La sala de reuniones tiene una gran mesa de caoba y sillones de cuero alrededor de ella. Un gran proyector está colocado en una pared. En una esquina, hay una mesa con café, fruta cortada y zumos. Veronika va colocando los dossiers sobre la mesa cuando oigo que se abre la puerta. 
 
      
 
    -Veronika ¿cómo estás? 
 
    -Muy bien Chad, permíteme que te presente a la señorita Gabriela Whitaker, se acaba de incorporar y trabajará mano a mano conmigo. Es muy buena, estará la altura de tus expectativas Chad. Te he mandado un correo con sus datos de contacto, por si necesitas algo. 
 
    -Me alegro mucho de volver a verla, señorita Whitaker 
 
    -¿Qué? ¿Os conocéis?- pregunta Veronika asombrada.  
 
      
 
    Me quedo paralizada. Mis piernas no me responden y no soy capaz de avanzar hacia ellos, mi boca tampoco puede articular una sola palabra. Mi desconocido del aeropuerto me tiende la mano, pero yo sigo sin reaccionar.  
 
      
 
    -¿Se encuentra bien señorita Whitaker? 
 
    -Si, si- consigo balbucear en un tono tan bajo que apenas se me escucha.  
 
    -Bueno ¿y de qué os conocéis?- vuelve a preguntar Veronika.  
 
    -Nos conocimos en Heathrow la semana pasada, fue un breve pero interesante encuentro ¿verdad señorita Whitaker?  
 
      
 
    Rezo con todas mis ganas para que no se me note el nerviosismo que me invade, estoy histérica, no creo que vaya ser capaz de decir más de dos palabras seguidas. Respiro profundamente, el corazón me late con fuerza. Intento dominarme.  
 
      
 
    -Si, es verdad, se me había olvidado. Encantada de conocerlo Sr. Van der Wald.  
 
      
 
    Veronika sigue haciendo presentaciones, no soy capaz de retener ningún nombre. Estrecho manos de forma robótica y las conversaciones llegan a mí como en otra dimensión. No consigo centrarme, estoy un poco mareada. Sólo quiero salir de ahí corriendo. No sé cómo me veo sentada en la mesa, escuchando a un señor de pelo cano que está hablando y señalando la pantalla, donde veo gráficos que se me nublan. Creo que estoy temblando. Haciendo un esfuerzo titánico consigo levantar la vista. Me está mirando fijamente, parece divertido, con un gesto apenas perceptible me señala mi móvil que está apoyado en la mesa. Lo tengo en silencio pero tengo un aviso de mensaje. 
 
      
 
    "¿Lo habías olvidado?"  
 
      
 
    Aunque no reconozco el número sé que es él.  Dios mío, ha tardado 30 segundos en leer el correo de Veronika con mis datos y ya me está escribiendo. Nerviosa giró el móvil y lo pongo con la pantalla hacia abajo.  
 
      
 
    Hace un gesto que indica contrariedad. Me esfuerzo y me giro para escuchar al señor de pelo cano que habla. Siento su mirada y me revuelvo inquieta en el sillón. Levanta la mirada y me vuelve hacer un gesto para que mire el móvil. Ahora parece irritado.  
 
      
 
    "¿Acaso no piensa contestarme, señorita Whitaker?" 
 
      
 
    Mi pantalla vuelve a encenderse.  
 
      
 
    "Yo no lo he olvidado para nada. Llevo empalmado desde entonces pensando en ti". 
 
      
 
    Dios mío, ¿cómo se atreve a decirme esto en mitad de la reunión? Esto es totalmente inaceptable. Estoy bloqueada y lo que es peor estoy excitada y esto me hace enfadarme conmigo misma. 
 
      
 
    "¿No me vas a contestar?" 
 
    "No".  
 
      
 
    Consigo escribir a pesar de mi mano temblorosa. 
 
    Se pone de pie y se acerca a la mesa del café. Se sirve un zumo y vuelve, pero no se sienta donde estaba antes, se sienta en el sillón vacío justo a mi lado.  Me sonríe y se pone a escuchar atentamente al que habla. Yo hago lo mismo y pongo toda la concentración de la que soy capaz en escucharle. Al minuto, noto su mano en mi rodilla. Pego un respingo, que espero pase desapercibido para el resto. Su mano empieza acariciar el interior de mis muslos, despacio, va haciendo circulitos y poco a poco asciende hacia mis bragas.  
 
      
 
    Dios mío, ¿qué está haciendo?, me está  volviendo loca. Los círculos los hace ahora sobre mi clítoris. Intento cambiarme de postura para que retire sus manos, y en ese momento me introduce un dedo. Un ligero gemido se escapa de mi boca. Toso para disimular. 
 
      
 
    "¿Estás así de húmeda para mí?" 
 
      
 
    No sé cómo consigo levantarme y me dirijo a servirme un zumo. Pero no vuelvo a mi sitio, no puedo seguir con este suplicio y tengo la buena idea de sentarme enfrente de él, no a su lado. 
 
    Mi móvil vibra.  
 
      
 
    "Buena jugada señorita Whitaker". 
 
      
 
    Decido apagar mi móvil. No lo hago de manera discreta, quiero que se entere bien y dejarle claro que éste juego ha terminado. Por su cara de enfado veo que ha entendido mi mensaje.  
 
    Cuando me doy cuenta ahora es otra persona a la que está hablando, intento centrarme y escuchar, pero no lo consigo. 
 
    No me había sentido así antes. Estoy excitada y de repente quiero seguirle el juego.   
 
      
 
    Nunca entenderé lo que me pasó, porque yo no soy así, pero sin pensármelo dos veces me quito un zapato, levanto la pierna y mi pie busca su entrepierna. Enseguida noto que tiene el pene duro,  y sin poder explicármelo me siento poderosa. Empiezo a acariciarlo lentamente. Se revuelve en su sillón. No acierto a entender la expresión de su mirada. No sé si está perplejo, enfadado o complacido, me mira y una leve sonrisa se dibuja en su cara.  Le está gustando, lo noto en su mirada. Mi pie recorre su pene, voy subiendo y bajando el pie apretándolo firme contra su pene. Su mirada me trasmite deseo y desesperación.  
 
      
 
    El juego ha terminado. No soy capaz de continuar. La cordura por fin entra en mi cabeza y me centro en la reunión.  Ahora es Veronika la que habla y sólo consigo escuchar su última frase. 
 
      
 
    -Bueno pues sólo queda que lo estudien y me hagan saber si tienen alguna duda. Muchas gracias.  
 
      
 
    -Perfecto señora Evans, ha sido todo muy interesante. Parece que hemos terminado por hoy.  
 
      
 
    Chad no se ha levantado de su silla mientras hablaba. El resto nos ponemos de pie para abandonar la sala. Estoy de espaldas a él, hay murmullos y conversaciones cruzadas en toda la sala, a pesar de todo se oye claramente a Chad decir: 
 
      
 
    -Señorita Whitaker, sería tan amable de quedarse unos minutos más, me gustaría explicarle algunos pormenores de la operación. 
 
      
 
    Nooooooo. No pienso quedarme a solas con él, me entra un miedo escénico, ya no me siento grande y poderosa, me noto roja de vergüenza y miro a Veronika suplicándole con la mirada que no me deje sola. 
 
      
 
    -¡Nos vemos luego Gaby! - y sale de la habitación.  
 
      
 
    Nos quedamos solos en silencio, sé que me está mirando, pero no soy capaz de levantar la vista del suelo. El ataque de valentía que me entró antes ha desaparecido por completo. Hay mucha tensión en el ambiente. 
 
      
 
    Suena el interfono de la sala. La voz de Patricia, su secretaria, se escucha por toda la sala. 
 
      
 
    -Sr. Van der Wald, John le espera abajo para llevarle al aeropuerto. 
 
    -De acuerdo Patricia, en unos minutos bajo.  
 
      
 
    Se acerca hacia mí. Me coge por la barbilla y me levanta la cabeza.  
 
      
 
    -Mírame. ¿Cómo puede ser tan atrevida y tan tímida a la vez? Me desconcierta señorita Whitaker. Me resulta muy poco predecible, y eso me gusta. 
 
      
 
    No soy capaz de contestar. Las palabras no salen de mi boca. 
 
      
 
    -¿Así que ahora no vas a hablarme? Bueno, pues hablaré yo.  
 
    Necesito volver a verte. No he dejado de pensar en ti, mi inglesita. Eres preciosa y te deseo como nunca he deseado a nadie. Y sé que tú también me deseas. Ahora me voy a Washington pero nos veremos el jueves en el Liongate a las siete. Es un club privado, no te dejarán entrar sin esto.  
 
      
 
    Me desliza una tarjeta en el bolsillo de mi chaqueta. 
 
      
 
    -Y no vuelvas a atreverte a apagar el móvil cuando te estoy escribiendo.  
 
    -No voy a ir- consigo balbucear. 
 
      
 
    -Por supuesto que vas a venir. A las siete, sé puntual, no soporto a la gente que llega tarde. Eres preciosa. 
 
      
 
    Su boca se acerca la mía. Me muerde el labio inferior y luego me da un beso que hace que me estremezca. 
 
      
 
    -Creo recordar que te debo algo. 
 
    -¿El qué? 
 
    -El mejor orgasmo de tu vida. 
 
      
 
    Desaparece por la puerta. Le oigo intercambiar unas palabras con Patricia y luego oigo carcajadas.  
 
      
 
    Salgo de la habitación apresuradamente, me cuesta respirar y necesito aire. No sé qué ha pasado, no me creo que me haya atrevido a acariciarle su pene, una oleada de deseo me sacude al recordar lo duro que estaba. 
 
      
 
    Ya en la calle me siento unos minutos en un banco, necesito pensar, recapacitar. No pienso ir a ese club el jueves. Lo tengo muy claro. Esto tiene que acabar ahora mismo. 
 
      
 
    Vuelvo a mi despacho. Julie me mira.  
 
      
 
    -Pareces agotada, ¿estás bien? Te he dejado el informe de las compañías de telecomunicaciones de California. Ahora me tengo que ir a la sala de impresión. ¡Ojalá esté allí Matthew el becario tan guapo de contabilidad! 
 
      
 
    Me paso la tarde quitándome trabajo de encima. A las 5:30 Veronika entra en mi despacho. 
 
      
 
    -Me voy a casa, hoy es el cumple de mi hijo pequeño y quiero llegar pronto.  Me ha llamado el Sr. Van der Wald. Le has causado muy buena impresión. Odio tener que pedirte esto Gaby pero ahora mismo él requiere el 100% de nuestro tiempo y disponibilidad. Tendrás que contestar el teléfono o sus correos sea el día que sea y la hora que sea. Vas a disfrutar mucho con sus proyectos, es muy creativo, ha tenido ideas que parecían imposibles y al final se han llevado acabo con éxito. Nos reporta grandes beneficios y mucho prestigio. Hasta mañana Gaby 
 
    -Adiós y felicita a tu hijo de mi parte. 
 
      
 
    Me recuesto en mi sillón. Lo que me faltaba, tener que estar disponible para este tío 24 horas siete días, no sé porque se me escapa una sonrisa de boba. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 4 
 
      
 
    Llego a mi habitación. Mi móvil pita. Es Christina. 
 
      
 
    "¿Nos tomamos unas copas?"  
 
    "Hoy no, ha sido mi primer día y estoy agotada, mejor mañana". 
 
    "OK". 
 
    "Descansa". 
 
      
 
    Y como la mujer más obediente del mundo que soy, hago caso a mi amiga y me quedo totalmente dormida. 
 
      
 
    En el vestíbulo del edificio me encuentro con Andrew y vamos juntos a coger el ascensor. 
 
      
 
    -¿Cómo  te va Gaby? 
 
    -Bien, gracias. Haciéndome a todo poco a poco. 
 
    -Lo harás bien, eres una mujer brillante y Nueva York está sentando muy bien. Estás muy guapa.  
 
      
 
    No sé qué contestar y me limito a sonreír tímidamente, menos mal que el ascensor se para y me apresuro a ir a mi despacho. 
 
      
 
    -Buenos días Julie, ¿qué tal ayer? ¿Tuviste suerte y te encontraste con el becario que querías? 
 
    -Si, y me ha pedido el teléfono. No te imaginas lo guapo que es. 
 
    -Vaya, ¡pues que suerte! 
 
      
 
    Las horas pasan rápidamente y cuando me doy cuenta es la hora a la que había quedado con Christina. Salgo a toda prisa y cojo un taxi. Christina ya me está esperando dentro. 
 
      
 
    -Hola guapísima, pensé que se te había olvidado que habíamos quedado. 
 
    -Que va, es que he estado todo el día muy liada.  
 
      
 
    Pedimos unas copas de vino y nos ponemos al día de nuestras cosas. Me gusta pasar tiempo con Christina, hemos pasado algunos años separadas físicamente, aunque manteníamos contacto vía Skype, pero ahora es como si tuviéramos mono del tiempo perdido.  
 
      
 
    Volvemos a pedir más vino y algo para cenar, se nos está empezando a subir el vino y mañana me levanto temprano. El bar está cada vez más animado. Mi móvil pita. Tengo un mensaje.  
 
      
 
    "Diluvia en Washington. Te imagino desnuda con la lluvia acariciando tus pechos". 
 
      
 
    -¿Malas noticias Gaby? Te has quedado blanca. 
 
    -No, no, sólo un cliente un poco pesado. 
 
    -¡Pues menudas horas! 
 
    -Si, voy a apagar el móvil.  
 
      
 
    Christina se pone a mirar por encima de mi hombro. Sonríe y levanta la mano, haciendo un gesto para que alguien se acerque. Se ha encontrado con dos amigos suyos, rápidamente se sientan y me los presenta. 
 
      
 
    Yo intento estar simpática y participar en la conversación, pero mi mente se recrea una y otra vez en el mensaje de Chad.  No sé si debería permitirle este tipo de mensajes, tampoco sé cómo asimilarlos, me desconciertan y desde luego no pienso ir el jueves a ese club.  
 
      
 
    Estoy mentalmente agotada. Como veo a Christina muy animada con sus amigos me despido y me vuelvo al hotel.  
 
      
 
    Cuando me despierto enciendo el móvil. Enseguida empieza a pitar. 
 
      
 
    "Buenos días Gabriela. No vuelvas a apagar el móvil cuando te estoy escribiendo".  
 
      
 
    Decido ignorarlo y me doy una ducha rápida.  
 
      
 
    La mañana pasa volando y por la tarde voy a una reunión aburridísima con Veronika y Andrew.  Tengo el móvil en silencio, pero veo cómo se entiende la pantalla. Chad me está llamando. Le cuelgo y le mando un mensaje.  
 
      
 
    "Lo siento. Estoy en una reunión". 
 
    "Bien, pero asegúrate que tus pies están quietecitos y apoyados en el suelo. ¿Podrás Gabriela?”  
 
      
 
    Se me escapa una sonrisa. Permanezco atenta a todo lo que se dice, aunque me estoy aburriendo muchísimo. Entra una chica con una bandeja con unos termos de café y algunos refrescos. La deja sobre la mesa y desaparece. Todo el mundo se lanza a servirse, es como si la reunión se paralizase temporalmente, eso me relaja.  
 
      
 
    "Contéstame Gabriela". 
 
    "Si, controlaré mis pies Sr. Van der Wald". 
 
    "Es justo lo que necesitaba oír". 
 
      
 
    La reunión se alarga mucho más de lo necesario, así que de allí me voy directamente a mi hotel. Intento dormir, pero no lo consigo, mañana es jueves, aunque mi cabeza me dice que no voy a ir, no respondo por mi cuerpo. Últimamente no me obedece nada. Como no consigo dormirme saco el ordenador y busco en Google el Liongate. Sorprendentemente no encuentro nada. Estoy intrigada.  
 
      
 
    Llamo a mi madre, tengo ganas de hablar con ella, y le pongo al día de mi vida y luego caigo en un profundo sueño.  
 
      
 
    El jueves camino despacio hacia el despacho. Estoy inquieta, nerviosa, sé que va ser un día largo y que me va a costar concentrarme.  
 
      
 
    Según estoy dejando el bolso suena el interfono, es Andrew que me pide que vaya a su despacho. 
 
      
 
    -Buenos días Gaby, ¿cómo estás? 
 
    -Bien, gracias.  
 
    -Siéntate, quiero hablar contigo de un proyecto. East Wings Inc, está mirando oportunidades para expandirse. Yo ya he preseleccionado varias compañías, te dejo sus balances de cuentas para que vayas preparando las valoraciones. Todo esto es muy confidencial. Yo tengo dos en mente, a ver si los dos seleccionamos a las mismas. Una cosa más, estoy muy contento de que te hayas incorporado con nosotros. Espero que sepas aprovechar bien esta oportunidad. 
 
      
 
    No me ha gustado su última frase y la mirada que me ha lanzado, me ha hecho sentir incómoda, así que cojo las carpetas y me dirijo rápidamente mi despacho. 
 
      
 
    Julie no está, me pongo con las valoraciones de las empresas. Miro el reloj y le pido a Gina, la chica de recepción, que me pida algo de comida. No tengo tiempo para bajar a comer algo por ahí. Quiero hacer un buen trabajo e impresionar a Andrew.  
 
    Se asoma un chico que no conozco por la puerta.  
 
      
 
    -Hola, ¿sabes dónde está Julie? 
 
    -No. ¿Has mirado en la sala de impresión? 
 
    -Vale, gracias.  
 
      
 
    Miro el reloj. Horror, son las siete. Quería haberme ido antes para pasar por el hotel y cambiarme de ropa, ahora no me da tiempo. Corro rápidamente al baño para ver mi aspecto. Llevo un aburrido traje de chaqueta, pero prefiero no mirarme más y no seguir sufriendo.  
 
      
 
    Cojo un taxi y por fin llego al club. Son las 7:20. Enseño la tarjeta al tipo que está en la puerta y me dice que el señor Van der Wald me está esperando en el bar próximo a la biblioteca. Respiro hondo y me encamino hacia el bar. 
 
      
 
    Está vacío, no hay camareros ni clientes y está un poco oscuro. Tiene una barra pequeña. De pronto le veo en una esquina con su móvil en la mano. 
 
      
 
    -Gabriela ¿no recuerdas lo que te dije sobre la impuntualidad? Para mí es importante. Si quedamos a las siete, es a las siete, no a las 7:20. 
 
      
 
    No contesto. A pesar de notar su enfado, no me sale una sola palabra y menos una de disculpa.  
 
      
 
    -He pensado mucho en ti. ¿Y tú en mí? 
 
    -No, sí, bueno, no sé, es que tenido mucho trabajo. 
 
    -¿Qué quieres tomar? 
 
    -Una copa de vino. 
 
      
 
    Aparece un camarero, no sé de dónde sale, le sirve a Chad un whisky y a mí me pone una copa de vino. 
 
      
 
    -¿A qué has venido Gabriela? 
 
      
 
     No contesto, odio notar como me sonrojo siempre delante de él,  instintivamente bajo la mirada al suelo. 
 
      
 
    -Yo te explico porqué has venido. Has venido porque no has parado de pensar en mí, y lo peor ha sido por las noches, ¿verdad?, cuando estabas en la cama ¿te tocabas pensando en mí? Yo no he conseguido quitarte de mi cabeza. Éstos días los he pasado como un tarado adolescente, todo el día empalmado pensando en ti. 
 
      
 
    Escucharle simplemente me está excitando. Me siento nerviosa, no soy capaz de hablar. 
 
      
 
    -Eres preciosa, dime que estás aquí porque me deseas. 
 
      
 
    Su voz suena algo ronca, sigo sin poder pronunciar una sola palabra. 
 
      
 
    -¿No no me vas a contestar a nada? 
 
    -Si- mi voz es como un susurro.  
 
    -¿Si me deseas o si que me vas a contestar? 
 
    -Si a lo primero. 
 
    -No me lo puedo creer. Pero si ni te atreves a decirlo. ¿Dónde está mi inglesita del otro día de la sala de juntas?   
 
    -No sé, estoy un poco confundida. 
 
    -Gabriela ¿sabes dónde estamos? 
 
      
 
    Empieza a acariciarme las piernas. Al mismo tiempo se acerca lentamente a mi cara, primero pasa su lengua sobre mis labios, luego la introduce en mi boca y me besa. Lo hace apasionadamente. Su mano ya ha llegado a mi clítoris y sin poder evitarlo empiezo a gemir. 
 
      
 
    -No, todavía no, relájate un poco. 
 
      
 
    Da un sorbo a su vaso, y tira de mí hacia el pasillo. Me coge de  la mano y entramos en una habitación. Es bastante grande. Tiene una cama redonda en el centro. Y flores y espejos por todas partes. 
 
      
 
    -¿Ves esas cortinas? Detrás de ellas hay un espejo y tras el hay un tío que quiere ver cómo te corres. Cuando te esté follando te correrás para mi y también para él, para su disfrute.  
 
    -Yo no hago estas cosas, creo que no ha sido una buena idea. Lo siento. 
 
    -¿Porqué dices lo que no sientes Gabriela? Mírame, si de verdad te quieres ir no hay problema, yo te llevaré a casa. Pero me encantaría que te quedaras. Tú decides. 
 
      
 
    Le miro, anhelo que me bese, que me toque, y que me haga el amor, aunque sé que para él no tiene el mismo significado. Estoy muy excitada, pero mi lado racional me dice que salga huyendo. 
 
      
 
    -Por favor Gabriela quédate. 
 
      
 
    Su ojos me trasmiten deseo, su respiración es agitada. Se coloca detrás de mi espalda y me besa el cuello. Me susurra. 
 
      
 
    -¿Qué quieres hacer? 
 
    -Me quedo.  
 
      
 
    Se acerca a la pared, presiona un botón y las cortinas se abren.  
 
      
 
    -Por el momento él podrá vernos pero nosotros a él no, ¿te parece? 
 
      
 
    Simplemente asiento. Inexplicablemente, la idea de que un total desconocido vea como me corro me produce mucho morbo. 
 
      
 
    -Dios mío, !estoy ante una preciosa inglesita muda!- me sonríe, yo tampoco puedo evitar sonreír.  
 
      
 
    Me da la vuelta y me coloca frente al espejo. Me desnuda y me deje en ropa interior. 
 
      
 
    -Estás muy sexy con estas braguitas negras. Seguro que a él también le ponen.  
 
      
 
    Y me empieza a lamer el cuello, despacio hasta que llega a mi pecho. Me quita el sujetador y noto como mis pezones están duros. Empieza a pellizcármelos. Gimo. Un temblor sacude todo mi cuerpo, es como si me fuera a doblar por la mitad. Intento contener otro gemido. 
 
      
 
    -No reprimas tus gemidos. El quiere oírte. Se le está poniendo dura sólo de oírte. 
 
      
 
    Lleva su boca a mis pezones y empieza a chuparlos fuertemente. Me arranca las bragas y me introduce un dedo. 
 
      
 
    -¿Estás húmeda para mí o estás húmeda porque sabes que le estás excitando? ¿Estás toda mojada para él? Todavía no te puedes correr. Relájate. Todavía no. 
 
      
 
    No sé cómo voy aguantarlo. Estoy apunto de convulsionar. Ahora me introduce dos dedos.  
 
      
 
    -¿Para quién te vas a correr? Contéstame Gabriela, ¿a quién le ofreces tu orgasmo? 
 
      
 
    No puedo hablar, mi cuerpo explota en mil pedazos y un largo escalofrío me recorre todo el cuerpo. 
 
      
 
    -Bien, ahora te voy a follar, porque sé que no has dejado de pensar en ello desde el aeropuerto, por eso estás aquí, porque quieres que te folle salvajemente delante de él.  
 
      
 
    Coloca sus manos sobre mis pechos y empieza a embestirme, su pene entra y sale de mi acompañado por su respiración. Sus manos bajan ahora a mi culo. 
 
      
 
    -Todavía no, cuando yo te diga. 
 
      
 
    Siento que me estoy ahogando, su voz ronca me envuelve y juntos y a la vez alcanzamos el clímax.  
 
      
 
    Se levanta y vuelve a presionar el botón. Las cortinas se cierran. Cojo una almohada para tapar mi desnudez. 
 
      
 
    -¿Ahora te va entrar un ataque de timidez? ¿Ha vuelto la mudita?   
 
      
 
    Se tumba a mi lado y me empieza acariciar el brazo. No hablo porque no puedo expresar con palabras lo ocurrido ni tampoco como me siento. Tengo que reconocer que me ha excitado que otro hombre estuviera mirando, me siento un poco depravada. 
 
      
 
    -¿Podemos volver a vernos? - pregunto tímidamente.  
 
    -Todos los viernes por la tarde salgo fuera de la ciudad y no vuelvo hasta el lunes temprano. 
 
    -Ahhh- no se me ocurre nada más que decir. 
 
      
 
    Me mira fijamente, observando mi rostro o mi expresión. 
 
      
 
    -Podemos volver a vernos aquí el jueves que viene. A mí me encantaría Gabriela. 
 
    -¿Aquí? 
 
    -Si, aquí, no se me ocurre ningún sitio mejor donde estar contigo. 
 
    -Y no apagues el móvil, no quiero volver a repetírtelo. Me pone furioso.  
 
      
 
    Me coge la mano y la acaricia, me la besa y luego la aprieta fuertemente contra la suya. Así nos quedamos unos minutos. 
 
      
 
    -Venga, vístete que nos vamos.  
 
      
 
    Cuando salimos a la calle hay un coche esperando en doble fila. Tras un leve gesto de cabeza el coche se acerca. Me abre la puerta y cuando me muevo al fondo para dejarle pasar cierra la puerta. 
 
      
 
    -John, lleva a la señorita Whitaker a donde te diga. Adiós preciosa, espero ansioso al jueves que viene. 
 
      
 
    John arranca el coche y las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas. He disfrutado mucho esta noche, pero no pensé que fuera terminar así, tengo muchos sentimientos encontrados. Estoy hecha un lío. Rápidamente intento recomponerme. No quiero que John me vea llorar.  
 
      
 
    Por fin es fin de semana, el sábado vamos a ir a cenar a casa de los padres de Christina. Me pregunta si quiero ir de compras con ella, le convenzo para que se venga conmigo al Metropolitano.  
 
      
 
    -Te veo un poco melancólica, ¿estás bien? ¿Echas de menos Londres? 
 
    -No, estoy bien, sólo que tengo mucho trabajo. 
 
    -Gaby, cada vez que te pregunto me dices lo mismo, a ti nunca te ha importado la carga excesiva de trabajo, ¿qué te ocurre? 
 
      
 
    Sopeso la posibilidad de hablarle de Chad, pero enseguida lo descarto, es una historia complicada, no la iba a entender, ni yo misma lo hago. 
 
      
 
    Nos detenemos a contemplar la Vista de Toledo del Greco, me recuerda mi madre, aunque ella es de Madrid, cuando íbamos a España solíamos ir a pasar el día a Toledo.  
 
      
 
    Nos tomamos un café en la cafetería del museo y directamente de allí nos vamos para casa de los padres de Christina. Hace mucho que no los veo. 
 
      
 
    -Gabriela hija, qué ilusión que estés viviendo en Nueva York!- su madre, Carolyn, me da un abrazo, al igual que su padre, Richard.  
 
    -¿Cómo te trata la ciudad querida? 
 
    -Bien, todavía no llevo mucho pero estoy contenta, el trabajo muy bien. Estoy participando en proyectos muy interesantes, os los  podría contar, pero luego tendría que mataros.  
 
      
 
    Todos nos reímos. Olga entra para decir que la cena está preparada. La madre de Christina tiene un gusto excelente y la vajilla que ha puesto hoy es preciosa. Cuando venía a visitar a su hija a Oxford siempre se iba unos días a Londres de mercadillos buscando vajillas. Está un poco obsesionada. 
 
      
 
    Durante la cena Christina empieza contar anécdotas muy divertidas de su trabajo. Ya no trabaja con su padre. Ahora lo hace en una gran compañía de relaciones públicas, le está yendo muy bien. Carolyn se pone un poco seria y dice: 
 
      
 
    -Me gustaría Gabriela que entendieras que aquí somos como tus padres, por favor, no dudes en recurrir a nosotros cuando necesites algo. Vente a cenar cuando quieras, aunque no venga Christina. Nos hace mucha ilusión poder cuidar de ti. Tus padres se portaron de maravilla con Christina cuando ella estaba en Oxford. Además dentro de nada volverá Matt y seguro que a él también le encantará verte. 
 
      
 
    Mi sensibilidad me juega una mala pasada y me pongo a llorar. Dios mío, no sé bien porqué lloro, pero parece que le he cogido el gusto y no consigo parar. 
 
      
 
    -Cuando Matt esté aquí quemaremos Manhattan. 
 
      
 
    Matt es el hermano mayor de Christina. Es pediatra, trabajas seis meses al año en Nueva York y luego se va con Médicos sin Fronteras otros seis meses. Es increíble la generosidad y entrega a los demás que tiene. Además es muy guapo y divertido. A mí siempre me ha gustado, pero nunca le he interesado en ese sentido. 
 
      
 
    Christina y yo nos apartamos a un rincón del salón. 
 
      
 
    -Gaby te tengo que contar algo. El otro día cuando te dije de tomarnos algo y tú no viniste porque estabas cansada, ¿te acuerdas? Bueno pues salí con unos del trabajo por ahí y he conocido a alguien.  
 
    -Pero bueno ¿y me lo cuentas ahora? 
 
    -Es que no sé muy bien, yo creo que le gusté, me pidió mi teléfono, pero no me ha llamado. 
 
    -¿Pasó algo entre vosotros? 
 
    -No, él también estaba con amigos suyos del trabajo, uno de ellos conocía a Kathy y así fue como nos juntamos. Pero no hubo nada más, sólo hablamos y bailamos.  
 
    -Pues si no te llama y te apetece verlo, volvamos otro día a ese bar y a lo mejor nos lo encontramos. 
 
    -¡Guay! ¡Habemus plan! 
 
      
 
    El domingo me levanto tarde y decido vaguear todo el día. Veronika me manda un mensaje porque está en la ciudad, ella vive en Connecticut y coge todos los días el tren a Manhattan. Me pregunta si me quiero ir a tomar un brunch con ella.  
 
      
 
    No me apetece nada la verdad pero no me atrevo a decirle que no y no he sido lo bastante rápida inventándome una excusa. En contra de lo que pensaba, resulta muy agradable. Nada de trabajo. Sólo me habla de su marido y de sus hijos. Tiene tres, que deben volverle loca, pero por cómo habla de ellos se ve que los adora. Lamenta no poder pasar más tiempo con ellos. Parece feliz con su marido. Se conocieron en la universidad. 
 
      
 
    Veronika ha estado muy cariñosa conmigo, casi con instinto maternal, como si quisiera protegerme. Pero de qué o de quién, no tengo ni idea.  
 
      
 
    Ya en mi habitación me debato entre una siesta o mi libro, elijo lo segundo, aunque al ratito los pitidos del móvil me despiertan, me he quedado dormida.  
 
      
 
    "Señorita Whitaker, ¿dónde está?". 
 
      
 
    Es Chad. Me veo a mí misma sonriendo y con unos nervios  propios de una quinceañera.  
 
      
 
    "En la habitación del hotel". 
 
    "Que sugerente, ¿lo haces para provocarme Gabriela?" 
 
    "No, vivo aquí hasta que encuentre apartamento". 
 
    "¿Estás vestida o desnuda?” 
 
      
 
    Mientras pienso que contestarle me entra otro mensaje. 
 
      
 
    "¿Prefieres hablar sobre meteorología?" 
 
    "No". 
 
    "¿Y sobre qué quieres que hablemos?" 
 
    "¿Astrología?" 
 
    "No soy un experto en el tema, pero sí te puedo decir que los astros se han alineado a mi favor poniéndote en mi camino " 
 
      
 
    ¿Y qué respondo yo ahora? No me siento muy ingeniosa, pero no quiero que nuestros mensajes acaben. Me lo estoy pasando bien. 
 
      
 
    "¿Para qué me folles?” 
 
      
 
    Dios mío, no me puedo creer que mis dedos hayan tecleado esto y menos que le haya dado a enviar. 
 
      
 
    "Eso ni lo dudes, no hay nada que desee tanto en este momento. Estoy deseando que llegue el jueves para nuestra cita" 
 
    "¿Cita?¿lo consideras una cita?" 
 
    "Cita, encuentro, quedada, la palabra da igual, ¿no  crees?" 
 
    "No, cada palabra tiene un significado concreto, sin matices". 
 
    "¿Ahora vamos hablar de lingüística?" 
 
    “¿Es lo que quieres?” 
 
    “No, ya dijo el zorro que las palabras son fuente de malentendidos” 
 
      
 
    Vaya, una cita de El principito, libro que releo de vez en cuando. No me lo esperaba. No le hacia con un lado tierno. 
 
      
 
    "¿Por qué no salimos a tomar algo?" 
 
      
 
    Me ha salido impulsivamente, y me estoy empezando a poner nerviosa al ver que no responde al segundo, como con los anteriores. ¿Le habrá molestado?. Como veo que no contesta vuelvo a mi libro. Habrá dado la conversación por finalizada. Casi 20 minutos después mi móvil pita. 
 
      
 
    "Estoy en Vermont, regreso mañana". 
 
    "Me alegro que hoy hayas estado más comunicativa que la última vez que nos vimos". 
 
      
 
    Y me manda una carita sonriente.  
 
    Me hace gracia el emoticono. Es cierto que hoy he estado más comunicativa. Si lo tengo delante me bloqueo y no soy capaz de articular palabra. Me siento intimidada por él. Los mensajes son mucho más fáciles para mi. 
 
      
 
    "¿Qué haces en Vermont?" 
 
      
 
    No me contesta. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 5 
 
      
 
    Los días van pasando, yo intento concentrarme en el trabajo, pero no todo el rato lo consigo. Hay momentos que pienso en Chad y me entra la euforia, pero en otras ocasiones me entra un  desasosiego que no consigo explicar. No he vuelto a tener noticias suyas desde el domingo y nunca me contestó a mi última pregunta.  
 
      
 
    Los padres de Christina tienen una casa en Vermont y suelen ir a pasar los fines de semana, sobre todo en invierno, todavía les gusta esquiar a pesar de su edad. Me dijo Veronika que Chad solía irse casi todos los fines de semana a Vermont y estoy intrigada. Me imagino que tendrá una casa allí pero ¿con quién irá? ¿Con quién pasará los fines de semana? No me lo imagino yéndose solo. Nunca me contesta cuando le hago preguntas personales. 
 
      
 
    El jueves a la hora de la comida Andrew se presenta en mi despacho. 
 
      
 
    -¿Tienes planes para el almuerzo? 
 
    -No, pensaba pedir algo y tomármelo aquí. Tengo mucho lío. 
 
    -Anda, vamos fuera y así nos aireamos un poco. 
 
      
 
    Me lleva a un pequeño restaurante que está lleno de ejecutivos haciendo negocios. Es más lujoso de lo que me hubiera gustado. Me siento incómoda. 
 
      
 
    -Por favor llámame Andy, todos mis amigos me llaman así. Andrew es sólo para el trabajo. Cuéntame cosas de tu vida en Londres. 
 
    -No hay mucho que contar. Trabajaba mucho, los fines de semana intentaba desconectar y no pasarlos en Londres, un fin de semana al mes me daba el lujo de irme a Marbella. Necesito el sol, supongo que será la sangre española que llevo. 
 
    -¿Eres española? 
 
    -Nací en Inglaterra y siempre he vivido allí pero mi madre es española y solíamos viajar con mucha frecuencia a España. 
 
    -Las mujeres españolas son muy pasionales. 
 
    -No te creas todos los tópicos. 
 
    -No, lo digo en serio, hace años participé en la privatización y salida a bolsa de una compañía aérea estatal y viajé muchas veces a Madrid. Conocí a muchas mujeres. 
 
      
 
    Me incomoda la manera que me mira. Intento parecer tranquila. 
 
      
 
    -¿Tienes amigos aquí? 
 
    -Si tengo muchos amigos. Mi amiga Christina que estudió conmigo en la universidad vive aquí, también tengo un par de amigos ingleses que ahora están trabajando en Nueva York. Además no soy muy de salir, soy bastante aburrida. 
 
    -¿Y salías con alguien en Londres? 
 
      
 
    La pregunta me parece demasiado personal, ahora sí que estoy nerviosa de verdad, no veo el momento de que se acabe este almuerzo. No pienso hablar de eso con él. No me parece nada apropiado. Qué suerte tengo que Veronika sea mi jefa directa y no tenga que tratar con él, no estoy nada cómoda. Menos mal que se ha dado cuenta que la pregunta no me ha gustado nada porque me dice 
 
      
 
    -Perdona Gaby, no quería incomodarte, era sólo por hablar de algo. Se me ha hecho tarde, tengo una reunión ahora. 
 
      
 
    Nos despedimos en la puerta del restaurante. Menos mal que no vuelve a la oficina, porque el paseíto con él no me apetecía nada. Mi móvil pita. Es Chad.  
 
      
 
    "Espero que hayas disfrutado de la comida, afortunadamente para mí, no parecías hacerlo de la compañía".  
 
    "Cuento las horas".  
 
    "Hasta luego inglesita". 
 
      
 
    ¡Dios mío Chad estaba en el restaurante!  Casi mejor no haberlo visto porque si ya estaba nerviosa eso lo hubiera rematado del todo. ¿Por qué no ha venido a saludar si nos ha visto? El también conoce a Andrew. A lo mejor no quería que lo viéramos. ¿Con quién estaría él? 
 
      
 
    Vuelvo a leer los mensajes, no se me ocurre nada ocurrente,  así que no le escribo nada. Cuando llego de vuelta al despacho me pongo una alarma a las 6:30. No quiero que se me pase el tiempo volando como el jueves pasado, me gustaría arreglarme antes en el hotel.  
 
      
 
    Veronika entra en mi despacho.  
 
      
 
    -Gaby siento endosarte este marrón, pero ha surgido una complicación y hay que reorganizar las proyecciones a dos años de Turkish Mash Telecom. Es prioritario. La operación pende de un hilo y no se puede venir abajo. 
 
      
 
    Me deja las carpetas en la mesa y sale corriendo. Claramente está inquieta, con lo tranquila que suele ser. La firma está prevista para dentro de dos semanas y llevan muchos meses con esta operación, espero que se pueda reconducir.  
 
      
 
    Me concentro y me obligo a trabajar a la velocidad de la luz y cuando termino son las casi las 8. Para cuando llegue serán las ocho pasadas, no creo que haya estado esperándome una hora. Miro el móvil  por si me ha mandado algún mensaje, pero con horror descubro que está apagado sin batería. 
 
      
 
    Cojo un taxi sin tan siquiera pasar por el baño. Llego a las 8:15, enseño mi tarjeta al de la puerta y esta vez no me dice nada. Voy al bar de la otra vez, lo veo, está sentado en la misma mesa que la semana pasada, tiene el móvil en la mano. Parece furioso. antes de que me diga nada me adelanto. 
 
      
 
    -Lo siento, ha surgido un problema y me he tenido que quedar más tiempo. 
 
      
 
    Me mira y no me dice nada. Resopla. Sigue enfadado.  
 
      
 
    -¿Y para que coño tienes el móvil? Te he llamado al móvil decenas de veces, siempre apagado, también he llamado al fijo y la chica de recepción me ha dicho que no habías vuelto desde la comida. No parecías muy cómoda en el restaurante y no he dejado de pensar que te habría ocurrido algo. Estaba preocupado. 
 
    -Lo siento de veras. 
 
      
 
    Una parte de mí está feliz de que siga aquí, esperar más de una hora para un maníaco de la puntualidad es todo un logro. Quiero pensar que tenía muchas ganas de verme. 
 
      
 
    -Ya lo creo que lo va a sentir señorita Whitaker, poca gente se atreve a hacerme esperar tanto tiempo. Me vas a tener que compensar con creces. Luego pensaré en algo para que no se te vuelva a ocurrir no ser puntual nunca más. ¿Una copa de vino? 
 
    -Si por favor. Ha sido un día largo y necesito relajarme. 
 
    -Para relajarte no necesitas el alcohol. Para eso estoy yo aquí. 
 
      
 
    Me lanza una mirada de deseo que hace que me estremezca. Horror, otra vez me pongo roja como un tomate, pero pienso que no se va dar cuenta porque el bar tiene una luz muy tenue. Como si me hubiera leído el pensamiento me dice: 
 
      
 
    -Cada vez que te sonrojas te llevas un mechón de pelo hacia detrás de la oreja, tu cuerpo es un libro abierto Gabriela. 
 
      
 
    No digo nada, sé que es cierto, lo hago incluso cuando llevo coleta y no tengo ninguna mechón de pelo que colocar. 
 
      
 
    -Y no me ha gustado nada que en la comida de hoy lo has hecho tres veces. ¿Qué te contaba Andrew que te incomodaba tanto? 
 
    -Nada, era sólo trabajo. 
 
    -¿Sabes que también tienes una señal cuando mientes? Haces un pequeño gesto como si tragaras saliva. Ya ves, tu cuerpo me informa de las cosas que tú no me quieres contar. 
 
      
 
    Da otro sorbo a su whisky y me coge de la mano, primero me la acaricia y luego se la lleva su boca y la besa. Es un gesto dulce y me sorprende. Se termina su copa de un trago y me vuelve a coger de la mano, esta vez tira de mí y volvemos a la habitación del jueves pasado. 
 
      
 
    -Antes de nada déjame disfrutar de ti, quítate el vestido. Espera, mejor te lo quito yo. 
 
      
 
    Lo hace tan despacio, con tanta parsimonia que no puedo evitar estremecerme. 
 
      
 
    -Tranquila Gabriela. Tenemos mucho por delante. 
 
      
 
    Me ha dejado en ropa interior. Esta vez llevo un conjunto negro y beige. 
 
      
 
    -Dios mío, eres preciosa y eres perfecta. Me estás volviendo loco. 
 
      
 
    Me acerco para besarle pero él se retira. 
 
      
 
    -Te veo muy ansiosa, tranquila, quiero disfrutar simplemente mirando tu precioso cuerpo.  
 
      
 
    No nos decimos nada y así pasan unos minutos que se me hacen insoportables. Se acerca a mi oído y me susurra con voz ronca. 
 
      
 
    -Hoy tenemos una pareja detrás de las cortinas. Ella quiere que tú la excites y la dejes empapada para su marido. ¿Lo harás Gabriela? 
 
      
 
    Asiento, no puedo hablar. 
 
      
 
    -Hoy además vas a poder verlos, no sólo ellos nos verán a vosotros, nosotros también les veremos mientras se van excitando con tu cuerpo. 
 
    -No por favor, no puedo. 
 
    -¿Qué no puedes Gabriela? 
 
    -Que me vean, que estén ahí, que nos podamos cruzar las miradas.  
 
    -El jueves pasado te sentiste así el principio, pero luego te gustó, te gustó mucho, disfrutaste. Mira, este mando cierra las cortinas y cierra también el espejo, para que no los veas, así que puedes darle al botón cuando quieras. Pero tú decides Gabriela, si quieres salir de aquí ahora mismo, lo puedes hacer. Tu decides. 
 
      
 
    Me pone su mano en la mejilla creo que quiere tranquilizarme un poco, lo consigue. Me coloca el mando en mi mano. Me lleva a la cama. Separa mis rodillas y empieza a besarme el interior de mis muslos. Comienza por la rodilla, va subiendo y cuando parece que va a llegar a mi clítoris, vuelve a comenzar otra vez por la rodilla. Ahora en lugar de besos me está lamiendo los muslos. Con una mano me pellizca un pezón, con la otra me introduce dos dedos. 
 
      
 
    -Preciosa, estás muy húmeda, estás caliente y quieres correrte, pero todavía no puedes. Te voy a devorar, voy a pasar mi lengua por todo tu coño, a degustar tu sabor, luego te morderé y cuando yo te lo diga, podrás correrte. Ahora gírate un poco para que puedan ver tu preciosa cara de deseo. 
 
      
 
    Al girarme veo a la otra pareja. Ella tiene los pies y las manos atadas a unos pequeños postes colocados en las esquinas de las camas. Está desnuda, detrás de ella hay un hombre que le acaricia los pechos con algo que no consigo ver. Sigo teniendo en mi mano el mando, pero de momento prefiero llevarme por la situación, es todo tan desconocido para mí, tan erótico que me siento atraída.  
 
      
 
    -Ella se irá excitando al ver cómo gimes, al ver cómo te revuelves, al ver que tu cuerpo pide más y más, pero no puede tocarse, está a merced de su marido, él le proporcionará placer cuando él decida, todo es un martirio para ella. 
 
      
 
    Empieza a pasar su lengua por mi clítoris, despacio, saboreándome, disfrutando de mí, yo me estoy volviendo loca, mis caderas suben y bajan. Chad me pone las manos en la cintura y presiona hacia abajo, también yo ahora estoy inmovilizada. Quiero retorcerme, estoy gozando, nunca creí que pudiera hacerlo. A la vez que me chupa me introduce un dedo y lo lleva a mi boca. 
 
      
 
    -Pruébate, quiero que conozcas lo que me vuelve loco.  
 
      
 
    Chupo su dedo con fuerza, lo mete y lo saca de mi boca a su antojo. Estoy tan excitada que creo que voy a perder el sentido. Cierro los ojos.  
 
      
 
    -Delicioso, sabes a menta y a miel. 
 
    -Córrete preciosa, y mírame, quiero ver esos ojos negros suplicando placer. Gírate hacia ella, quiero que te vea y que disfrute de tu orgasmo.  
 
      
 
    Mi cuerpo estalla.  
 
      
 
    -Eres increíble inglesita. He disfrutado cada segundo.  
 
      
 
    Instintivamente me llevo un mechón de pelo detrás de la oreja. 
 
      
 
    -¿Pero qué voy hacer contigo? ¿Por qué no quieres aceptar que estás disfrutando como no lo has hecho nunca? Eres una mujer increíblemente sexy. Me estás volviendo loco. 
 
      
 
    Pone sus manos sobre mi culo, aprieta fuerte y me sienta encima de él. Me penetra. Mi cuerpo se acopla perfectamente al suyo. Empiezo a jadear. Chad entra y sale de mí. Cada vez más fuerte, cada vez más rápido. Su cara trasmite placer, jadea, su respiración se agita, cierra los ojos.  
 
      
 
    -¡Joder Gabriela! 
 
      
 
    Se corre dentro de mí. Ha sido increíble, no creo haber tenido antes un orgasmo como este. No ha mencionado nada de que no haya cerrado las cortinas. Mejor, no quiero hablar de eso. Permanecemos tumbados en la cama. Ninguno habla. 
 
      
 
    -Ahora debería castigarte por haber llegado tarde, pero tendré que posponerlo para otro día. Me tengo que ir. 
 
      
 
    Me besa tiernamente en la frente. 
 
      
 
    -Quiero volver a verte antes del jueves que viene. 
 
      
 
    No parece una pregunta, es una orden. Yo quiero algo más que una cita semanal para follar. Me armo de valor y se lo digo. 
 
      
 
    -¿Por qué no salimos a tomar algo el sábado y me enseñas algún bar de moda? 
 
    -Los fines de semana no estoy en la ciudad. 
 
      
 
    Lo ha dicho con un tono frío, casi glacial. Las lágrimas intentan salir de mis ojos. Me controlo, lo último que quiero es que me vea llorar. Casi no me sale la voz. 
 
      
 
    -¿Siempre va a ser así, de jueves a jueves en este sitio? 
 
      
 
    Me levanta la cara y me obliga a mirarle. 
 
      
 
    -Esto es lo que yo puedo ofrecerte. Nada más. Mi vida es complicada. 
 
      
 
    Un sentimiento de decepción recorre todo mi cuerpo. No quiero que lo note. Me visto apresuradamente.  
 
      
 
    Salimos fuera y está de nuevo John esperando en su coche. Esta vez Chad también se sube al coche. A las pocas manzanas, le hace un pequeño gesto a John para que detenga el coche y se baja. 
 
      
 
    -Necesito caminar un poco. 
 
      
 
    Y se va. No dice nada más, no se despide, nada. Parece un poco confundido, aunque la que de verdad  está confundida soy yo. ¿Por qué tiene una vida complicada? ¿Por qué no puede tener una relación normal y corriente? No quiero seguir pensando en eso. 
 
      
 
    John me deja en mi hotel. En una momento de envalentonamiento le mando un mensaje . 
 
      
 
    “Ya no me debes nada". 
 
      
 
    Espero con ganas su respuesta, hoy me siento inspirada para contestarle, me divierto mucho con nuestros mensajes pero parece que no me va a contestar y me acuesto en la cama donde tardo en dormirme, las imágenes de hoy revolotean por mi cabeza. 
 
      
 
    El viernes por la mañana cuando entro en la oficina, Gina, la chica de recepción me tiende un paquete.  
 
      
 
    -Toma, un mensajero acaba de traerlo.  
 
      
 
    Me dirijo a mi despacho, cuando lo voy a abrir suena el interfono. Es Veronika.  
 
      
 
    -Gaby, ¿puedes venir a mi despacho? 
 
    -Nos tenemos que ir a Estambul esta misma tarde. Andrew también viene. No podemos dejar que la operación caiga, llevamos meses trabajando en ella y estábamos a punto de cerrarla. Gina nos pasará un correo con los datos de los billetes. Yo voy ahora al departamento jurídico. Ponte tú con las proyecciones. 
 
      
 
    -De acuerdo. 
 
      
 
    Estoy un poco en shock. Sé que Veronika se ha dejado la piel en esta operación. Parece hundida. Lo peor de cuando estas cosas pasan es la frustración tan grande que se siente.  
 
      
 
    Cuando entro en mi despacho veo sobre la mesa el paquete. Al abrirlo me encuentro con cargadores de móvil, cargadores de ordenador, a pilas, recargables y con enchufe a la pared. Hay una nota. 
 
      
 
    "Ya no tienes excusa para quedarte sin batería". 
 
      
 
    Sonrío bobamente, me hace más ilusión que si me hubiera mandado flores.  
 
      
 
    Estudio las proyecciones y los informes. Claramente la fusión reportaría grandes beneficios fiscales y un menor coste de capital para las dos empresas. Me enfrasco en una vorágine de números. 
 
      
 
    -Me voy a casa hacer una maleta pequeña y a despedirme de los niños. Nos vemos en el aeropuerto. 
 
      
 
    Camino hacia el hotel. Suena mi móvil. Es Christina. 
 
      
 
    -¡Hola! ¿quedamos luego? 
 
    -Hola, no puedo, estoy yendo al hotel a hacer la maleta, me voy a Estambul. 
 
    -¡Pero qué suerte, me encanta Estambul! 
 
    -Yo no creo que vaya tener mucho tiempo para pasear. Luego te llamo que estoy llegando. 
 
      
 
    En el aeropuerto me encuentro a Veronika. 
 
    -¡Hola Veronika! Pareces cansada. 
 
    -Cuando era más joven no me importaba viajar, pero ahora lo detesto. Espero que esto no nos lleve más de un par de días, y podamos estar de vuelta lo antes posible. 
 
      
 
    En el avión no he visto a Andrew, pero no pregunto por él. Si al final no viene mejor. Veronika y yo hacemos buen equipo.  
 
    El taxi nos lleva al Kempinski.  
 
      
 
    -Voy a coordinar y organizar las reuniones de mañana. Luego te digo algo. 
 
      
 
    Vamos por el pasillo hasta nuestras habitaciones. Me acuerdo que me olvidé de llamar a Christina y a mis padres para decirles que me venía Estambul. Mi madre contesta enseguida. 
 
      
 
    -Hola cariño, ¿cómo estás? 
 
    -Hola mamá, estoy bien, he aterrizado hace poco en Estambul. 
 
    -Vaya, pronto empiezas a viajar, ¿cómo te va el trabajo? 
 
    -Bien, estoy aprendiendo mucho. El ritmo allí es trepidante. 
 
    -¿Y cuántos días vas estar en Estambul? ¿Podrías pasar por Londres? 
 
    -No lo sé, pero te prometo que pronto iré a veros. Me muero de ganas. 
 
    -¿Y estás comiendo bien cariño? ¿Ya te has mudado? 
 
    -No, sigo en el hotel, la verdad es que no tengo mucho tiempo, cuando vuelva a Nueva York me pondré las pilas con lo del apartamento. 
 
    -¿Y Christina qué tal? ¿Os veis mucho? 
 
    -Si, el otro día fui a cenar a casa de sus padres. ¿Como está papá? 
 
    -Como siempre. Sin parar un momento. Ya sabes cómo es, no sabe estarse quieto. 
 
      
 
    Suenan golpecitos en la puerta de mi habitación. 
 
      
 
    -Mamá tengo que dejarte. Te quiero. 
 
    -Y yo a ti hija. Cuídate mucho. 
 
      
 
    Veronika está en la puerta de mi habitación.  
 
      
 
    -¿Te apetece que demos un paseo? Mañana será un día largo. 
 
    -¡Si claro! 
 
      
 
    Paseamos en silencio. Ninguna se ve en la obligación de dar conversación a la otra. Esto me produce mucha paz y me siento muy cómoda. Está pensativa. 
 
      
 
    -Richard y yo vinimos a Estambul de novios, Kereum, un amigo nuestro turco de la universidad se casaba y vinimos toda la panda. Lo pasamos muy bien. Estambul puede ser una ciudad muy erótica, que te envuelve. Qué pena que hemos perdido contacto con muchos de ellos. ¡Kereum puede que siga viviendo aquí! 
 
    -Yo nunca perdí contacto con mis amigos más cercanos de mi infancia y de la universidad. Además ahora con la redes sociales es más fácil mantenerte en contacto con ellos.  
 
      
 
    Volvemos al hotel. El aire es embriagador. Estambul es una ciudad cálida y movida a la vez, tiene un olor especial. 
 
      
 
    -¿Te parece que nos veamos en el buffet del desayuno a las 8? 
 
    -¡Perfecto! Buenas noches Veronika. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 6 
 
      
 
    Nos dirigimos a la zona financiera de Levent.  La reunión es en el Istambul Sapphire. Subimos a la planta 48. 
 
      
 
    Cuando entramos a la sala de juntas, hay 2 hombres de espaldas a nosotras sirviéndose un café. Al sentir nuestra presencia se dan la vuelta. 
 
      
 
    -Buenos días Sr. Gokalp, es un placer volver a verle. Le presento a la señorita Gabriela Whitaker.  
 
      
 
    El presidente de la compañía toma suavemente la mano de Veronika y le besa. 
 
      
 
    -Veronika, yo también me alegro de volver a verte. 
 
      
 
    Se gira hacia mí. Es un hombre grande y corpulento.  
 
      
 
    -Señorita Whitaker, es un auténtico placer. 
 
      
 
    También me besa la mano. Tiene una mirada profunda. Parece brillante. 
 
      
 
    -Vaya, vaya, esto sí es una agradable sorpresa. Pensaba que vendría Andrew, pero veo que ha mandado a toda su artillería. Veronika siento privarte de la compañía de tus niños, sé lo mucho que te gusta pasar tiempo con ellos. 
 
    -Señorita Whitaker estoy encantado de volver a verla. 
 
      
 
    ¿Cómo no se me ha corrido que Chad iba estar aquí? Pensé que mandaría a su director financiero para los temas preliminares, y que él vendría más adelante. 
 
      
 
    -Andrew llegará a lo largo de la mañana. Un pequeño contratiempo le ha retenido más tiempo en Nueva York, pero ya debe estar volando. 
 
    -¿Quieren tomar algo mientras llega el resto del equipo? 
 
      
 
    Veronika asiente y el señor Gokalp le acompaña a la mesa de los cafés. Chad y yo nos quedamos el uno enfrente del otro. Todavía no he podido articular ni una sola palabra. 
 
      
 
    -Espero que durante la reunión sea más comunicativa señorita Whitaker, todavía no he oído su armoniosa voz. 
 
    -Si, es sólo que verte aquí ha sido una sorpresa. 
 
    -¿Una sorpresa agradable o desagradable? 
 
      
 
    En ese momento entran cinco personas más, todo hombres, se hacen las presentaciones oportunas y se estrechan manos. Yo me limito a sonreír.  
 
      
 
    Chad me hace un gesto para que ocupe la silla de al lado suyo. Hago ver que no me he enterado y rápidamente me aseguro de no sentarme ni a su lado ni enfrente de él. Me lanza una mirada divertida y luego coge su móvil. 
 
      
 
    "Señorita Whitaker no cante victoria todavía, la reunión va a ser larga". 
 
    "No me has contestado, ¿ha sido una sorpresa agradable o desagradable?” 
 
    "Por favor, esta reunión es importante para mí. Me gustaría estar un poco tranquila". 
 
    "Más lo es para mí, yo sí que me juego mucho, pero cada vez que te veo pierdo el control". 
 
      
 
    La reunión es larga, intensa y complicada. A mitad mañana traen sándwiches, refrescos, y unos meze de berenjenas. En ese momento aparece Andrew y empieza a tomar las riendas de las negociaciones. Parece que con el estómago lleno todo el mundo está más que dispuesto a ceder. Presiento que nos encaminamos a buen puerto.  
 
      
 
    A las 7 de la tarde el señor Gokalp dice que por hoy ya ha tenido suficiente y da por concluida la reunión. Quedamos a las 9:30 de la mañana del día siguiente. Nos estrechamos manos todos los presentes y nos dirigimos a la salida.  
 
      
 
    Estamos Chad, Veronika, Andrew y yo plantificados en mitad de la calle, nadie dice nada. Andrew rompe el silencio. 
 
      
 
    -No sé vosotros, pero yo me tomaría un whisky. ¿Quién se apunta? 
 
      
 
    Yo espero a ver lo que dice Chad, pero sólo me mira divertido, no va a tomar la iniciativa. 
 
      
 
    -Yo creo que también lo necesito- apunta Veronika. 
 
    -¿Nos acompañas Gabriela? 
 
      
 
    Al ver que Chad no se pronuncia digo con el tono más entusiasta que puedo. 
 
      
 
    -¡Por supuesto! 
 
    -Vamos a la terraza del Four Seasons que tiene unas vistas increíbles- propone Andrew.  
 
      
 
    Chad me mira, tiene un gesto de descaro. Ojalá venga, aparte de que me apetece estar con él, la idea de irme con mi jefa y con el jefe de mi jefa, no es ni de lejos el mejor plan. 
 
      
 
    -Yo tengo cosas que hacer, pero se acompaño hasta allí. Así estiro las piernas. 
 
      
 
    Tengo la gran suerte de que Veronika y Andrew empiezan hablar entre ellos, así que Chad y yo vamos caminando unos metros por detrás de ellos.  
 
      
 
    -Gracias por los cargadores- no se me ocurre otra cosa que decir.  
 
    -No me des las gracias y utilízalos. No quiero que te vuelvas a quedar sin batería, no soporto llamarte y que no me contestes. Y sigues sin contestarme mi pregunta, ¿ha sido una sorpresa agradable o no? 
 
    -Si, ha sido agradable e inesperada. 
 
    -Vaya, no es tan difícil contestar a mis preguntas Gabriela.  
 
    -Tú casi nunca me respondes a mi cuando son preguntas personales. 
 
    -Siempre ávida de información y conocimientos. Me gusta. 
 
      
 
    Miro al suelo, me ha puesto nerviosa, meto  las manos en los bolsillos para que no pueda notar el ligero temblor. 
 
      
 
    -Me desconciertas mucho Gabriela, a veces eres lanzada, y a la vez tímida, eres atrevida y pudorosa, callada y preguntona. ¡Menuda combinación! Será por eso por lo que no puedo dejar de pensar en ti.  
 
      
 
    Y antes de que lo vaya a hacer yo, Chad se me adelanta y me coloca el pelo detrás de la oreja.  
 
      
 
    -¡Ya te ahorro yo el trabajo! 
 
    -¿Has quedado con alguien y por eso no vienes con nosotros? 
 
      
 
    Me sonríe, mete sus manos en los bolsillos y levanta los hombros.  
 
      
 
    -¿Por qué? ¿Tú quieres que vaya con vosotros? 
 
      
 
    Ahora soy yo la que levanta los hombros. Se ríe. Creo que es la primera vez que le oigo reírse desde que le conozco.  
 
      
 
    -¿Por qué tienes una vida complicada? 
 
    -Tengo responsabilidades. 
 
    -¿Qué tipo de responsabilidades? 
 
    -Responsabilidades varias . ¿Habías estado antes en Estambul? 
 
    -No, anoche di un pequeño paseo con Veronika, me dijo que le parecía una ciudad muy sugerente, y creo que tiene razón. No sé si es la combinación de olores, colores y contrastes, resulta cautivadora.  
 
    -Mi preciosa inglesita, me pregunto en qué estarás pensando. 
 
      
 
    De manera espontánea me besa en la mejilla. Un pequeño escalofrío recorre todo mi cuerpo. No sé si ha sido por el beso o por su tono de voz ronca con la que me lo ha dicho.  
 
      
 
    Ya hemos llegado al Four  Seasons. Veronika y Andrew nos esperan en la puerta. 
 
      
 
    -Hasta mañana Chad- dice Andrew. Parece aliviado, pero luego su cara cambia cuando Chad le replica 
 
    -Al final si me voy a tomar una copa con vosotros. 
 
      
 
    No sentamos en una mesa en la terraza, un poco apartada del resto de las mesas, con unas vistas increíbles. Se acerca el camarero. Veronika y Andrew se piden un Gin Tonic. Cuando yo voy a pedir Chad se me adelanta: 
 
      
 
    -Una copa de vino tinto para la señorita y yo tomaré un Yamazaki. 
 
      
 
    Me hace ilusión que se acuerde de lo que suelo beber. Me mira y me sonríe. Está sentado a mi izquierda. 
 
      
 
    -Creí que tenías cosas que hacer Chad- dice Andrew un poco molesto.  
 
    -Nunca me privo del placer de la buena compañía.  
 
    -Ni yo Chad, ni yo- réplica Andrew.  
 
      
 
    Entonces se dirige a mí y me dice: 
 
      
 
    -Gaby, mañana cuando acabemos te puedo enseñar las zonas más bonitas y menos turísticas de Estambul, si te apetece claro.  
 
    -Si por supuesto, aunque si quieres veremos sobre la marcha, a ver cómo evoluciona el día- le respondo.  
 
      
 
    Ahora es Chad el que lleva las riendas en la conversación.  
 
      
 
    -Veronika, ¿cómo está Richard? 
 
    -Bien, como siempre. Espero que no lo vuelvas a invitar hacer paracaidismo, con una vez tuve suficiente. Casi me da un infarto. 
 
    -Deberías probarlo tú también, es el mayor des estresante que conozco. Cuando estás en el cielo, no hay preocupaciones ni problemas. ¿Ha practicado alguna vez el paracaidismo señorita Whitaker? 
 
    -No. No creo tener en mi vida un nivel de estrés tan alto como para correr esos riesgos. Aunque ahora que habláis de ello quizá me lance a probarlo. ¡Quién sabe, a lo mejor no me viene mal!  
 
    -¿Nos está diciendo que su nivel de estrés aumentará a corto plazo?- Chad parece divertido. 
 
    -¿Por qué no? Es una posibilidad como otra cualquiera.  
 
    -¿Y cree que le surgirá estrés laboral, personal o quizás emocional? 
 
    -¡Laboral por supuesto! Mi vida personal y emocional está muy tranquila.  
 
      
 
    Menuda mentira acabo de decir. Por nada del mundo enseñaría mis debilidades delante de mis jefes. Menos mal que no ha preguntado por el estrés sexual que él me causa.  
 
      
 
    De pronto noto su mano apoyada en mi rodilla. Pego un respingo. Espero que no se le ocurra iniciar uno de esos jueguecitos con mis jefes aquí delante. No mueve la mano, sólo me acaricia con el pulgar, es algo tierno y casi infantil, me siento como una quinceañera haciendo manitas con su novio en el cine.  
 
    Suena el móvil de Veronika. Se levanta de la mesa para hablar y a los pocos minutos vuelve nerviosa.  
 
      
 
    -Mi hijo Kevin se ha roto el brazo, ya sé que no es muy grave, pero me gustaría volver a casa para estar con él. Espero que lo comprendáis. 
 
      
 
    Chad es el primero en reaccionar. 
 
      
 
    -Por supuesto Veronika, por mí no hay ningún problema, lo importante es que estés ahí cuando te necesita tu hijo. Si quieres puedes volver mi avión, será mucho más fácil y rápido.  
 
      
 
    Veronika duda unos instantes. Está ansiosa por volver y ver a su hijo, pero no le parece muy apropiado.  
 
      
 
    -No se hable más, le diré a John que lo organice todo. Vamos, te acompaño. 
 
      
 
    Y desaparecen. Nos quedamos solos Andrew y yo. Estoy molesta, no tanto por quedarme a solas con Andrew, sino porque Chad se ha ido. Estaba siendo un momento tan bonito y el encanto se ha esfumado en segundos. 
 
      
 
    -¿Qué tal si tú y yo nos vamos a cenar algo? 
 
    -Pues estoy un poco cansada, prefiero volver al hotel y tomarme algo allí, si te parece bien.  
 
    -Sí, perfecto. Lo dejaremos para mañana. 
 
      
 
    Ya en mi habitación, le mando un mensaje a Veronika deseando que todo vaya bien. Voy a pedir algo al servicio de habitaciones, pero realmente estoy tan cansada que prefiero acostarme directamente. Me duermo pensando en las caricias de Chad de esta tarde.  
 
      
 
    Me he despertado pronto y le he mandado un mensaje a Andrew para decirle que le vería directamente en las oficinas.  
 
      
 
    A las 9:30 estamos todos los de la reunión de ayer salvo el Sr. Gokalp y Chad. Nadie menciona el hecho de que no estén. Yo expongo toda la presentación que Veronika tenía preparada. Todos están pendientes de mí, incluido Andrew, que no deja de observarme. 
 
      
 
    Cuando estoy apunto de acabar, entran en la sala el señor Gokalp y Chad. Miro a Andrew para que me dé instrucciones sobre si debo seguir o no con la presentación. El Sr. Gokalp se aclara la garganta y dice: 
 
      
 
    -Me complace mucho informar a todos que el Sr. Van der Wald y yo hemos llegado a un acuerdo y ya lo hemos firmado. A partir de este momento, el Sr. Van der Wald posee el 75% de Turkish Mash Telecom. Muchas gracias a todos por vuestro esfuerzo y por el duro trabajo que habéis hecho.  
 
      
 
    Todos al unísono empezamos a aplaudir. Andrew se acerca y me da un abrazo a modo de celebración. Chad se acerca a mí.  
 
      
 
    -Señorita Whitaker, si me acompaña un momento quiero mostrarle algo. 
 
      
 
    Cojo mi bolso y le sigo. En ese momento suena su móvil y me coge de la mano para que le siga mientras habla por teléfono.  
 
      
 
    -Director Hopkins, dígame- escucha lo que sea que el director le dice, va asintiendo, parece que se está enfadando por momentos.  
 
      
 
    Salimos a la calle, me mira como disculpándose por la llamada. Fuera hay un coche esperando. Me abre la puerta para que pase.  De vez en cuando oigo como dice "si, comprendo" o "por supuesto señor Hopkins". Su gesto se va contrayendo cada vez más. Termina con un "comprendo su malestar y le aseguro que tomaré las medidas que sean necesarias para que no vuelva a ocurrir". Cuelga. Se gira hacia mí.  
 
      
 
    -¿Todo bien?¿Hay algún problema?- le pregunto.  
 
    -No, todo controlado. Nada me va a amargar este momento. 
 
      
 
    Pone sus manos en mi nuca y me acerca hacia él. Me besa, me besa apasionadamente y yo le devuelvo el beso. Lo hace con fuerza, casi con rabia. La conversación que ha tenido le ha puesto furioso y esa furia se convierte en una pasión desbocada. Interrumpe nuestro beso.  
 
      
 
    -Perdóname un momento, tengo que hacer una llamada.  
 
    -Hola Patricia- creo que es su secretaria- sí, me ha llamado al móvil, acabo de hablar con él. ¿Alguna otra cosa urgente? Bien, entendido. Patricia manda un correo al Sinaí, este fin de semana no hay salidas. 
 
      
 
    No escucho lo que le dice Patricia pero claramente no le gusta.  
 
      
 
    -Porque lo digo yo, Patricia, no tengo tiempo para esto, que se lo hubiera pensado mejor antes de hacer tal tontería. Manda el correo ya y ponme en copia, me quiero asegurar que no te sales con la tuya. 
 
    -¿Vas a contarme qué está pasando? 
 
    -No 
 
    -¿A dónde vamos? 
 
    -A mi hotel. Si es que quieres, claro. Tu decides.  
 
    -Voy a avisar a Andrew porque he desaparecido sin decir nada.  
 
    -Me importa una mierda Andrew. 
 
    -Chad, entiéndelo, es mi jefe, había medio quedado con él para cenar.  
 
    -¿Medio quedado? ¡Qué tontería es esa! Dile que no puedes. Dile que estás conmigo. Después de todo yo soy el cliente más importante que tiene la firma. ¿Con quién hay que quedar bien con el cliente o con el jefe? 
 
      
 
    Durante todo el trayecto al hotel nos besamos. Se hospeda en el Pera Palace. Tiene una suite preciosa, muy elegante. Según cierra la puerta me dice: 
 
      
 
    -Estaba volviéndome loco, te veía ayer en la reunión, estabas tan cerca y no poder tocarte me estaba matando. Y tu inglesita desobediente, ¿por qué no te sentaste donde te dije? Vas acumulando castigos y me los cobraré todos. Te deseo tanto que estoy perdiendo la cabeza.  
 
      
 
    Me tumba sobre la cama.  
 
      
 
    -Voy a tocar cada milímetro de tu piel, esa piel tan suave que tienes, que me vuelve loco, y voy a acariciar, a estrujar, a saborear esos pechos tuyos que me tienen empalmado desde que te conocí. Dios, parezco un puto adolescente, Gabriela, ¿qué me estás haciendo? 
 
      
 
    Me desnuda y se tumba encima mío. El está vestido, pero enseguida noto su pene erecto. Esto me excita. Me besa los pechos, tengo los pezones duros, le empiezo a quitar la camisa. Me recreo con su torso perfecto. Cada vez succiona con más fuerza, gimo, me estoy volviendo loca. Se quita los pantalones.  
 
      
 
    -Eres preciosa Gabriela, relájate, disfruta poco a poco. 
 
      
 
    Me sienta encima suyo. Hunde su cabeza sobre mis pechos.  Sus manos comienzan a acariciar mi espalda, despacio y cuando llega a mi culo me da un pellizco. Me ha pillado desprevenida y grito. Luego me da otro más fuerte, vuelvo a gritar y con el tercero ya no grito, ahora gimo de placer. Me tumba sobre la cama otra vez y me empieza a besar y lamer mi clítoris, estira los brazos y a la vez me retuerce los pezones. El placer y el deseo se apoderan de todo mi cuerpo y alcanzo el orgasmo. Sin tiempo para recuperarme me vuelve a sentar encima de él y me penetra, cada vez más fuerte.  
 
      
 
    -Joder Gabriela, me estás volviendo loco. 
 
      
 
    Se corre dentro de mí. Permanecemos tumbados un rato y luego me propina un pequeño azote en el culo.  
 
      
 
    -Vamos, venga  a la ducha, tenemos muchas cosas que hacer. 
 
      
 
    El cuarto de baño tiene una gran bañera redonda y una ducha enorme. Nos metemos dentro y el agua empieza a correr por nuestros cuerpos. Me enjabona todo el cuerpo. Mientras lo hace veo que su pene vuelve a estar duro como una piedra. Me coloca las manos apoyadas contra la pared, levanta mi culo y me introduce algún objeto que no veo. Empiezo a jadear, con él parezco insaciable, mi cuerpo demanda el suyo. El baño está como en tinieblas, el vaho del agua caliente apenas me deja ver. Me penetra, esta vez más despacio.  
 
      
 
    -No te corras todavía Gabriela, cuando yo te diga. 
 
      
 
    Sus embestidas son cada vez más fuertes y cuando ya voy a explotar él grita. 
 
      
 
    -Ya Gabriela, nos correremos juntos- y así lo hacemos. 
 
      
 
    Se pone una toalla y sale del baño, yo me quedo un rato más debajo de la ducha, necesito unos minutos para serenarme, para asimilar todo lo que está pasando.  
 
      
 
    Cuando salgo, Chad ya está vestido. Me mira divertido. 
 
      
 
    -Anda, vístete deprisa, vamos a pasear.  
 
      
 
    Salimos del hotel y nos dirigimos hacia el barrio de Gálata, está a la orilla del cuerno de oro. Paseamos cogidos de la mano, una novedad para nosotros. Es un barrio popular, lleno de encanto. 
 
      
 
    -¿Subimos a la torre?- me propone.  
 
      
 
    Arriba las vistas sobre Estambul son fascinantes. Es extraño, pero no hay muchos turistas. Nos quedamos contemplando la belleza del paisaje. Me agarra por el hombro. Una pareja pasa cerca nuestro con dos hijos colgados en sendas mochilas. Chad les pregunta: 
 
      
 
    -Perdone, ¿nos podría hacer una foto? 
 
      
 
    Pongo mi mejor sonrisa para inmortalizar un momento muy feliz.  
 
      
 
    El padre le devuelve el móvil y miramos la foto.  
 
      
 
    -Preciosa señorita Whitaker, sale preciosa en la foto.  
 
    -Usted tampoco está nada mal Sr. Van der Wald. 
 
      
 
    Paseamos por el barrio de Ortakoy, visitamos una bella mezquita. Es un barrio poco turístico, más bohemio y es un placer perderse por sus calles. Chad no me suelta, me coge de la mano o me agarra por la cintura. Estoy feliz disfrutando de cada segundo. No estoy cansada, a pesar de que llevamos horas andando.  
 
      
 
    -Si quieres te dejo en tu hotel para que descanses un rato, antes de que salgamos a cenar.  
 
    -¿Vamos a salir a cenar? -le pregunto con un gesto divertido.  
 
    -Por supuesto, soy un guía de lo más completo, y el recorrido incluye cena al atardecer. Además, tenemos mucho que celebrar. Luego te recojo. 
 
      
 
    En mi habitación miro con pena la ropa que me he traído. Es todo ropa muy formal, de trabajo, esta noche quiero sentirme especial. Bajo corriendo a la recepción y pregunto por alguna boutique cerca del hotel.  
 
      
 
    Encuentro un vestido negro que es perfecto, no es muy ceñido ni muy escotado, quizás un poco corto, en conjunto resulta muy sexy. Encuentro también un chal precioso rojo, y me vuelvo feliz a mi habitación. Me maquillo ligeramente. Me arreglo el pelo que me dejo suelto y justo cuando estoy metiendo el móvil en el bolso me entra un mensaje. 
 
      
 
    "Baja. Ya estoy".  
 
      
 
    ¡Vaya, que cariñoso! Está esperándome en la puerta con un coche con conductor.  
 
      
 
    -¿No te gusta conducir? 
 
    -Si, pero ahora mismo prefiero tener mis manos en otros sitios que no sean un volante. Estás preciosa Gabriela.  
 
      
 
    El está guapísimo, lleva unos pantalones beige y una camisa blanca con las mangas remangadas.  
 
      
 
    -¿Adonde vamos? 
 
    -A ver el atardecer.  
 
    -¡Qué buen plan! 
 
    -Sí, no te acostumbres preciosa. 
 
      
 
    Le doy un golpe en el pecho a modo de regañina. Llegamos a un precioso restaurante a orillas del Bósforo, en el lado europeo. Las vistas son maravillosas. Las mesas tienen velas, cubertería de plata y manteles de hilo. Todo es perfecto.  
 
      
 
    -¿Has estado antes aquí?- al momento me arrepiento de haberlo preguntado.  
 
    -Si- no dice nada más.  
 
      
 
    El camarero nos lleva a nuestra mesa y nos pregunta que queremos beber.  
 
      
 
    -Para mí sí fue una sorpresa muy agradable encontrarte aquí, no me imaginé que fueras a venir, no estás tan familiarizada con el proyecto. ¿Fue idea tuya? 
 
    -No, Veronika me lo pidió. A mí también me sorprendió.  
 
    -A Veronika le cuesta delegar. Seguro que lo sugirió Andrew- me dice.  
 
    - Da igual quien lo pensara, me alegro de haber venido. Por cierto, gracias por enseñarme la ciudad, me ha encantado, ha sido un día fantástico. 
 
    -Yo he disfrutado cada minuto de hoy Gabriela. 
 
      
 
    Me llevo el pelo detrás de la oreja y Chad frunce el ceño, ¿Por qué le molesta tanto? 
 
      
 
    -¿Por qué sigues mostrándote tímida conmigo? 
 
    -¿Te molesta? 
 
    -No me molesta, me divierte y me sorprende, eso es todo. 
 
    -¿Cómo es que conoces también Estambul? ¿Vienes mucho? 
 
    -Para esta operación si he venido bastante. Hace dos años compré una empresa farmacéutica aquí en Estambul. También tuve que venir mucho. Me gusta negociar con los turcos, es todo un reto. 
 
      
 
    Suena mi teléfono. Es Andrew. Chad lo lee en mi pantalla.  
 
      
 
    -No contestes. 
 
    -Tengo que contestar, a lo mejor está preocupado. Prácticamente me has secuestrado tras la reunión. Además me había ofrecido llevarme a cenar hoy. 
 
    -Ya hablaré yo con él. Andrew quiere lo que no puede tener.  
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Gabriela por Dios, está clarísimo. Te desea, sólo hay que ver cómo te mira, por lo que me ha contado Veronika insistió mucho a los otros socios para que te contrataran.  
 
      
 
    Me vengo arriba, ya llevo dos copas de vino y eso me ayuda. Le miro desafiante. 
 
      
 
    -¿Y qué le hace pensar al Sr Van der Wald que Andrew no me puede tener? 
 
    -¿Está intentando ponerme celoso señorita Whitaker? 
 
      
 
    Me encojo de hombros, me salva el camarero que trae los postres. El atardecer sobre el Bósforo es una preciosidad, ya es de noche y todas las mesas tienen las velas encendidas. La cena estaba deliciosa. Estoy en una nube, todo es maravilloso. A la salida nos espera de nuevo el conductor.  
 
      
 
    -Vamos a tu hotel, ¿dónde te estás quedando? 
 
      
 
    De camino me recuesto sobre su hombro y Chad me abraza. Andrew me vuelve a llamar. A pesar de su gesto de enfado contesto. 
 
      
 
    -Gaby, ¿pero dónde demonios estás? 
 
    -Perdona Andrew, tenía que haberte llamado antes, estuve mirando unos temas con el Sr. Van der Wald y se nos pasó el tiempo. Voy camino del hotel.  
 
    -Si estás viniendo al hotel te espero. Así me aseguro que estás bien. 
 
      
 
    No sé qué decir tampoco sé qué planes tiene Chad y no quiero preguntarlo. 
 
      
 
    -Vale, pues ahora nos vemos.  
 
      
 
    Suspiro, menuda situación. 
 
      
 
    -¿Qué te ha dicho? 
 
    -Que estaba preocupado. Le tenía que haber llamado antes. Dice que me espera en el salón de la entrada del hotel. 
 
    -¿Que te espera? ¿Para qué exactamente? 
 
    -Para asegurarse que estoy bien. 
 
    -¡Será gilipollas! Si le has dicho que has estado conmigo, ¿por qué no ibas  a estar bien? 
 
      
 
    Resopla, frunce el ceño , vuelve a resoplar.  
 
      
 
    -Pues yo voy a disfrutar de este precioso cuerpo de mi inglesita.  
 
    -Escóndete, no quiero que Andrew nos vea entrar juntos. 
 
    -¡No pienso esconderme! Joder Gabriela que no tengo 15 años. 
 
      
 
    Resopla.  
 
      
 
    -Por favor Chad, tú espérame en la habitación, toma la llave. Voy, le saludo, comprueba que estoy bien y subo. 
 
      
 
    Chad resopla de nuevo. Intento disipar la tensión. 
 
      
 
    -¡En otra vida debiste ser un burro! 
 
    -Y tú debiste ser una diosa- me besa en la frente.  
 
      
 
    Llegamos al hotel, Chad se dirige a los ascensores y yo voy a la derecha al salón. Allí está, con un vaso de algún licor en la mano.  
 
      
 
    -¡Menos mal! Por fin estoy tranquilo. ¿Qué quieres tomar? 
 
    -Nada, gracias, me voy a subir ya a mi habitación. 
 
    -¡De eso nada! ¡Con el día que me has dado! Lo menos que puedes hacer es tomarte una copa conmigo.  
 
    -Andrew, de verdad, estoy agotada.  
 
      
 
    Me pone una mano en el hombro y me va guiando hasta el bar. Dios mío, ¿cómo me lo puedo quitar de encima? Chad está arriba esperándome, con lo que odia que le hagan esperar. Me pido un vodka con hielo, me lo bebo de un trago y con una mirada glacial le digo: 
 
      
 
    -¿Ya estás más tranquilo? Buenas noches. Nos vemos mañana en el aeropuerto.  
 
      
 
    Armándome de todo el valor que consigo reunir le dejo ahí colgado con cara de cabreo en la barra del bar. Empiezo a temblar. No me puedo creer que le haya dicho eso, es un socio, es mi jefe. Pero mi deseo de estar con Chad es superior a cualquier jefe, a cualquier trabajo. 
 
      
 
    Cuando entro en la habitación, está sentado en la cama abrochándose los zapatos.  
 
      
 
    -Vaya, justo ahora iba a bajar a por ti. 
 
    -Pues ya estoy aquí. 
 
      
 
    Me acaricia la frente y me retira el pelo colocándolo detrás de mis orejas. Me besa, lo hace con tanta ansia que me va a dejar sin aliento. Creo que ésta ha sido la primera vez que me ha hecho el amor, se ha mostrado tierno y atento. Ha sido especial y maravilloso a la vez. Cuando terminamos apoyo mi cabeza en su pecho.  
 
      
 
    -Vente mañana conmigo en mi avión. 
 
    -No puedo, tengo que volar con Andrew, acabo de ser un poco grosera con él y aprovecharía el vuelo para limar asperezas. 
 
    -No, vuela conmigo por favor Gabriela. 
 
      
 
    Me quedo profundamente dormida. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 7 
 
      
 
    Cuando me despierto Chad ya no está. Lo siento como una puñalada en el corazón aunque una parte de mí sabía que no iba a pasar la noche conmigo. Encuentro una nota suya. 
 
      
 
    "Me ha surgido algo y me vuelvo a Nueva York ahora de  madrugada. Nos vemos el jueves donde siempre".  
 
      
 
    ¿El jueves? ¡Dios mío! Si faltan casi cinco días. Un sentimiento de abatimiento recorre todo mi cuerpo. Es una nota fría y distante. No se ha molestado ni en firmarla.  
 
      
 
    Bajo a desayunar y me encuentro con Andrew. Me siento en su mesa.  
 
      
 
    -Buenos días Andrew. 
 
    -Andy, llámame Andy por favor. Buenos días Gaby,  espero que hayas descansado bien. 
 
      
 
    Asiento. Remuevo el té y no soy capaz de dar un solo mordisco a mi tostada. No dejo de pensar en Chad, a veces es mandón y prepotente, otras veces se muestra tierno y cariñoso y la mayoría es  frío y distante. ¿Cómo puede tener tantos lados? En ocasiones me siento intimidada por él, pero en otros momentos, me siento protegida. Aunque lo que más me gusta es cuando me siento deseada y poderosa. Todo es muy confuso, Andrew interrumpe mis pensamientos.  
 
      
 
    -Nos vemos en media hora en recepción y vamos juntos al aeropuerto. 
 
    -Muy bien, nos vemos en un rato. 
 
      
 
    En el taxi intento mostrarme habladora, y sé que tengo que disculparme. 
 
      
 
    -Andy, perdona por lo de ayer. Estaba cansada y fui maleducada contigo. 
 
    -No te preocupes. Yo no debí insistirte con  la copa- me tiende la mano  
 
    -¿Amigos?- yo se la choco. 
 
      
 
    Hablamos un poco al principio del vuelo, pero luego Andrew saca su portátil y se pone a trabajar. Yo aprovecho para dormir. 
 
      
 
    De vuelta en Nueva York, me levanto con las pilas cargadas. Nada más entrar en mi despacho llamo a Leslie, la mujer de la inmobiliaria. Le explico lo que estoy buscando y quedamos al día siguiente para empezar a ver apartamentos. 
 
      
 
    Voy a ver a Veronika a su despacho.  
 
      
 
    -¿Cómo está tu hijo? 
 
    -Bien, pobre, un poco fastidiado, pero no te imaginas cómo se puso de contento al verme. Me alegré mucho de haber vuelto. 
 
    -¿Qué tal el vuelo? No sabia que el Sr. Van der Wald tenía un avión privado.  
 
    -Fue muy amable por su parte- cambia de tema. 
 
    -¿Cómo fue todo por allí? 
 
    -Bien 
 
    -No me sentí muy cómoda dejándote sola, pero no tuve opción.  
 
    -Lo comprendo, no te preocupes. 
 
      
 
    No sé porqué razón, pero Veronika se sienta obligada a cuidarme o a protegerme. Ya he tenido esta sensación antes, a lo mejor es su instinto maternal. 
 
      
 
    -Entonces, ¿nada importante que reseñar? 
 
    -No, nada. 
 
      
 
    Al salir del trabajo voy directa al restaurante donde he quedado para cenar con Christina.  
 
      
 
    -¡Uy, que cara tan larga! ¿Todavía no te ha llamado? 
 
    -¿Tanto se me nota? 
 
    -Si, un poco- y las dos nos reímos.  
 
      
 
    Christina es una mujer muy segura y con mucha confianza en si misma, nunca ha tenido problemas en conquistar a quien se ha propuesto. Supongo que el hecho de que sea tan guapa le ayuda. Esta situación es una novedad para ella.  
 
      
 
    -Cuéntame en detalle. No me has dicho ni su nombre.  
 
    -Se llama Kevin, es amigo de Leslie, una de mi trabajo, por eso lo conocí. Cuando nos presentó se me quedó mirando con mucho descaro y luego me dijo que le gustaban mucho mis zapatos 
 
    -¿Eso te dijo? ¡Parece un poco tarado! 
 
    -Ya, yo me quedé desconcertada. Fue un comentario extraño, yo llevaba unos Colehaan rojos, muy bonitos, pero no como para echar cohetes. Me invitó a una copa, estuvimos charlando, me habló de su infancia en Boston. Lleva casi 10 años en Nueva York. Mientras hablábamos, ponía cara de concentración, como si quisiera recordarlo todo. Luego nos fuimos a la pista a bailar. El resto del grupo ya estaban allí. Me observaba  mientras bailaba, pero no se acercó a mí. Fue todo raro, ¿para qué me saca a bailar si luego no baila conmigo? Me molestó y me volví a la mesa con Leslie. A los pocos minutos aparece, me pide el teléfono y se despide. Fin de la historia.  
 
    - Christina, o es un tío muy tímido o esta un poco zumbado, ¿no crees? 
 
    -No, no tenía ninguna pinta de tímido, te lo aseguro. El se lo pierde. 
 
    -¿Nos vamos a tomar algo por ahí? 
 
    -Sí, hoy tengo ganas de bailar. 
 
    -Propongo Black Cherry, allí es donde conocí a Kevin, a ver si nos lo encontramos.  
 
      
 
    Al entrar Christina ojea todo el local. Hay bastante gente, pero por la cara que pone supongo que no hay rastro de Kevin. Nos pedimos dos copas y nos las llevamos directamente a la pista. Bailamos, nos reímos, lo estamos pasando muy bien.  
 
      
 
    Aunque llevamos ya varias horas allí y Kevin no aparece, Christina también está disfrutando. A mí me encanta bailar, me podría pasar una noche entera en la pista. Voy a la barra a por otra copa. Mientras estoy esperando que me atiendan noto unos golpecitos en la espalda.  
 
      
 
    Al girarme me encuentro con Chad. Me pilla totalmente desprevenida. Está guapísimo. Tiene el pelo despeinado. Lleva unos vaqueros viejos y una camisa azul informal.  
 
      
 
    -¿Qué haces aquí?- le pregunto sorprendida. 
 
    -No, ¿qué haces tú aquí?- me molesta el tono de su pregunta. 
 
    -¿Y a ti qué te importa? ¿Por qué debería darte explicaciones? Sólo follamos, nada más. ¿Por que te fuiste de Estambul con tanta prisa? 
 
    -No me has contestado Gabriela.  
 
    -Ni lo pienso hacer. Tú tampoco me respondes a mis preguntas. 
 
    Estamos en paz. 
 
    -Veo que voy a tener que cubrirte de trabajo hasta los pies para que se te quiten las ganas de salir a bailar. 
 
    -Jaja, eso nunca pasará, además soy muy buena delegando. 
 
    -¿Si? ¿Y en quién vas a delegar? 
 
    -En Julie, la becaria.  
 
      
 
    En ese momento suena Crimson and Clover, una de mis canciones favoritas. 
 
      
 
    -¡Me encanta Tommy James! Me vuelvo a la pista con Christina  
 
    -No, vas a bailar conmigo.  
 
      
 
    Me coge de la mano, pero no me lleva a la pista. Vamos hacia el pasillo de los baños. Me coloca mis manos sobre su cuello y pone las suyas en mi cintura. 
 
      
 
    -¿No te encantaba esta canción? Baila conmigo Gabriela por favor. Necesito sentirte cerca.  
 
      
 
    Apoyo mi cara sobre su hombro y me dejo llevar. Estamos simplemente bailando, es sensual y disfruto con su cercanía. Pido a Dios que la canción no se acabe nunca, estoy en el cielo. Pero mis peticiones no son escuchadas. Se termina la canción y me suelta.  
 
      
 
    -Mi preciosa inglesita, no te convengo. Tengo una vida complicada. Si eres lista escaparás de mi.  
 
      
 
    Cierra los ojos. Suspira. Los abre y me coge la cabeza con sus manos, me da un beso en la frente. Luego desaparece.  
 
      
 
    No sé qué ha querido decir, ¿por qué debo escapar de él? ¿Por qué me ha dejado plantada en el pasillo de los baños? 
 
    Vuelvo a la barra a por mi copa. Cuando llego a la pista Christina me pregunta  
 
      
 
    -¿Dónde te habías metido? 
 
    -En el baño  
 
    -¿Todo este tiempo? 
 
      
 
    No le contesto y empiezo a bailar. Me cuesta porque mis piernas no quieren moverse, mis brazos no pueden separarse del tronco, y en mi cabeza sólo suena Crimson and Clover una y otra vez. Me empiezo a marear. Sólo he tomado dos vinos en la cena y un vodka con hielo aquí. Consigo recomponerme, pero ya no puedo volver a hacer otra cosa salvo volverme al hotel.  
 
      
 
    En el trabajo, gracias a la sobrecarga que tengo, las horas vuelan y consigo no pasarme el día entero pensando en Chad.  
 
    Recibo un correo de la secretaria del Sr. Brooks. Se va a organizar un pequeño evento para celebrar la operación de Turkish Mash Telecom. Será en el lobby del edificio Silver Tower, tengo que confirmar mi asistencia, para el próximo miércoles.  
 
      
 
    Volveré a ver a Chad desde que me dijo que me alejara de él. Me pongo nerviosa. Intento pensar en la ropa que me he traído y lo mejor será que me vaya de compras. Sobre las 12 mi móvil suena. Es un número que no reconozco.  
 
      
 
    -¡Sorpresa! Gaby soy Matt. 
 
    -¡Hola! Tu madre me dijo que venías a finales de mes. 
 
    -Si, he adelantado mi viaje y he pensado en darles una sorpresa. ¿Tienes libre la comida? 
 
    -Si, tengo muchas ganas de verte. ¿Dónde quedamos? 
 
    -Te recojo a las 12.30, dime tu dirección.  
 
      
 
    Se la doy y noto que estoy realmente contenta. Matt siempre ha sido muy cariñoso conmigo, al igual que con su hermana. Cuando le conocí, me enamoré al instante de él, pero enseguida me di cuenta que no tenía nada que hacer y mis sentimientos fueron evolucionando hacia un cariño y aprecio inmenso. 
 
      
 
    Julie entra en el despacho 
 
      
 
    -No te lo vas a creer, a mí también me han invitado a la fiesta de Van der Wald Holding 
 
    -No me extraña- le replico- has trabajado muy duro en ese proyecto.  
 
    -Ya, pero ellos hacen ver que no lo saben. Bueno es un reconocimiento a mi trabajo, sé que soy el último mono aquí, por eso estoy feliz de que hayan contado conmigo. Ahora tengo que pensar qué me voy a poner. 
 
    -Podemos ir juntas de compras, a mi me vendría bien también.  
 
    -Genial, luego hablamos. Me vuelvo a la sala de impresión. 
 
      
 
    Me enfrasco en el trabajo, me llama Gina para decirme que tengo una visita en la entrada. Es Matt. Está guapísimo, moreno y sus ojos azules resaltan más. Me abraza.  
 
      
 
    -¡Cómo me alegro de verte Gaby!  
 
      
 
    Nos dirigimos a un sitio de ensaladas y sándwiches cercano. Cuando estamos en nuestra mesa con los sándwiches me dice: 
 
      
 
    -Me alegré mucho cuando Christina me dijo que te ibas a mudar a Nueva York. Me pareció una idea estupenda después de lo que pasó con Michael.  
 
    -Si, necesitaba, cambiar de aires, lo estaba pasando muy mal, era el momento de un cambio y la oferta de trabajo me vino como anillo al dedo.  
 
    -Bueno, no hablemos más de ese desgraciado. ¿Estás bien en Nueva York? ¿Cómo te está cuidando Christina? 
 
    -Muy bien. He quedado con una agente inmobiliaria para que me enseñe varios apartamentos, tengo ganas de mudarme ya. Christina es ideal, está pendiente de mí todo el tiempo. Si mis padres estuvieron aquí sería ya la bomba. 
 
      
 
    Y  también si Chad quisiera algo más de mí aparte de sexo, pienso melancólicamente. Le pregunto por su vida en África y por su trabajo. 
 
      
 
    -Hay tanto que hacer. Lo peor es la incertidumbre de si llegarán vacunas, antibióticos, siempre estamos a merced de las donaciones y cuando no llegan la frustración y el miedo se apoderan de uno, me siento impotente, en fin, también cuando curamos algún niño la alegría es tan grande que compensa todo.  
 
    -Admiro tanto tu generosidad, podrías trabajar aquí todo el año, ganar mucho dinero y sin embargo dedicas tu tiempo y tu trabajo a Médicos Sin Fronteras, me encantaría tener esa capacidad de entrega a los demás. 
 
    -No tiene ningún mérito, es una acto egoísta, lo hago porque me hace feliz.  
 
    -Debería volver al trabajo ya. 
 
    -Te acompaño. No me incorporo en el hospital hasta dentro de dos semanas, así que me tienes aquí a disposición total para lo que necesites. Por cierto, tengo unas entradas para un concierto mañana, ¿quieres venir?   
 
      
 
    Mañana es jueves, en teoría he quedado con Chad, pero no he sabido nada de él. No me ha escrito ni me ha llamado desde nuestro baile. Las palabras "si eres lista te alejarás de mí" resuenan en mi cabeza. 
 
      
 
    -Si, ¡planazo! ¿A qué hora empieza? 
 
    -A las siete. ¿Te recojo en tu hotel o en el trabajo? 
 
    -Mañana te digo. Gracias por el almuerzo Matt.  
 
      
 
    Al salir del trabajo Julie y yo nos vamos de compras. Ella se empeña en que me pruebe vestidos demasiado sexys, con los que no me siento cómoda. Julie se compra un vestido rojo ceñido con toda la espalda al aire. Le sienta de maravilla. Yo al final me decanto por uno verde que me marca la cintura, no es muy corto, me llega la altura de la rodillas y no tiene mangas. Es muy elegante y me favorece. Agotada vuelvo al hotel. 
 
      
 
    El jueves Matt me recoge en el hotel. Me ha dado tiempo de volver a mi habitación para ducharme, ponerme unos vaqueros y unas converse. 
 
      
 
    El concierto es la pera. Bailamos, gritamos las canciones, coreamos los estribillos. Ha sido alucinante, estaba lleno hasta arriba. He disfrutado tanto que no he pensado en Chad en ningún momento. A la salida nos vamos a tomar una hamburguesa.  
 
      
 
    -Ha sido increíble Matt. Gracias por invitarme, hacía mucho que no disfrutaba tanto. 
 
    -Qué bien que se me ocurrió decírtelo ayer. Eres la mejor compañera para un concierto. ¡Que marcha tienes! 
 
    -¿Te acuerdas del concierto al que fuimos en Navidades en Oxford? 
 
    -¡Cómo olvidarlo! Casi no lo contamos. 
 
    -Pero al final no pasó nada y siempre tendremos ese recuerdo. 
 
      
 
    Nos terminamos la hamburguesa y Matt me acompaña al hotel. Estoy apunto de meterme en la cama cuando un pitido suena en mi móvil.  
 
      
 
    "He estado horas esperando. Veo que te has tomado mis palabras al pie de la letra. Ojalá no las hubiera dicho".  
 
      
 
    Miro y vuelvo a leer el mensaje otra vez. Se me escapa una lágrima. 
 
      
 
    "Tenía otros planes".  
 
      
 
    No le doy ninguna explicación más. De nuevo la sensación de abatimiento que arrastro desde que lo he conocido se apodera de mí con fuerza. Más lágrimas caen, ahora estoy llorando con hipo. Chad me gusta mucho, pero no me da paz. 
 
      
 
    Apago el teléfono. Sé que le va a cabrear, pero estoy desanimada y sin fuerzas. Hace apenas 10 minutos estaba eufórica, ahora me cuesta hasta respirar. Me entran ganas de llamar a mi madre, me encantaría estar con ellos ahora mismo en Londres, bajo sus brazos, con esa sensación de protección que sólo una madre puede darte.  
 
      
 
    Suena el fijo del teléfono de la habitación. Es la primera vez que suena desde que estoy aquí. Ya sé quien es. Me dirijo temblorosa el teléfono. No sé qué decirle. Sin más arranco el cable de la pared. Deja de sonar. Respiro aliviada y me duermo.  
 
      
 
    El viernes camino de la oficina me compro un café, me gusta más el té, pero esta mañana mi cuerpo me pide cafeína. Cuando entro en mi despacho Julie ya está dentro. No para de hablar de lo bien que lo pasamos de compras el otro día y me dice que tenemos que repetirlo. Le interrumpo. 
 
      
 
    -Julie, ¿te importa si quedamos para ir juntas a lo de esta noche? 
 
    -¡Claro! Si quieres quedamos en tu hotel y de ahí vamos caminando juntas. 
 
      
 
    Veronika no ha venido hoy. Está en Washington, me manda un correo con datos de una empresa farmacológica en Nottingham. Me paso el día entero haciendo proyecciones a futuro y estudiando activos. Cuando me doy cuenta he vuelto a dar plantón a la de la inmobiliaria. 
 
      
 
    Camino del hotel la llamo para disculparme y retrasamos la cita para la semana siguiente. Me ducho y cuando voy a vestirme,  ya no sé si me apetece ponerme el vestido verde que me compré. Como no dispongo de mucho tiempo me lo pongo sin más. Me maquillo ligeramente, pero esta vez me pongo rímel y me pinto los labios. Remato el conjunto con unos tacones beige.  
 
      
 
    Cuando bajo, Julie está esperándome cerca de la recepción.  
 
      
 
    -¡Wow! Estás guapísima Gaby, el pelo suelto te queda de muerte.  
 
    -Gracias, ¡tú sí que estás guapa! Vamos, ya llegamos tarde. 
 
      
 
    Según entramos Andrew nos ve y se dirige hacia nosotras, ha estado viajando mucho y apenas lo he visto desde Estambul. 
 
      
 
    -Gaby, Julie, qué bien que ya estáis aquí. 
 
      
 
    En ese momento pasa un camarero con una bandeja de bebidas y cojo una copa de vino. Miro a mi alrededor, buscando a Chad y lo encuentro al fondo, hablando con el señor Brooks y con una mujer que no conozco. No sé si me ha visto o no pero su rostro no se inmuta.  
 
      
 
    Veo a Patricia, su secretaria, que se dirige a la salida. Me acerco a ella. 
 
      
 
    -Hola Patricia, ¿ya te vas?  
 
    -¡Hola! Sí, sí, estas cosas no son lo mío, sólo he venido a que el señor Van der Wald me firme unos papeles urgentes. 
 
    -¿Cómo está tu nieto?  
 
    -Precioso, está empezando a gatear, a mi hija la vuelve loca, corre tras él el día entero.  
 
      
 
    No sé por qué le pregunto: 
 
      
 
    -¿Llevas muchos años trabajando para el señor Van der Wald? 
 
    -¡Más de los que puedo recordar! El es- duda por unos instantes, parece que no va a terminar la frase, al final añade:  
 
    -Es un buen chico Gaby, créeme y me voy antes de que me vuelva a pillar por banda. Hoy ha estado todo el día nervioso e insoportable. Espero que ahora se relaje y le desaparezca el mal humor. Disfruta Gaby. 
 
      
 
    Vuelvo con Julie. Está venga a comer canapés que sirven los camareros.  
 
      
 
    -Está todo riquísimo, prueba los de puerros y gambas. Aunque el que está bueno de verdad es el señor Van der Wald, tiene unos ojos tan penetrantes, ¿no crees Gaby? 
 
      
 
    Balbuceo, sí que los tiene, y además una boca muy sexy. Es lo que más me atrajo de él cuando sólo era mi desconocido del aeropuerto. Está ignorándome, va de grupo en grupo, estrechando manos, riéndose con unos, más serio con otros pero a mí me ignora. Voy al baño y me encuentro con Veronika. 
 
      
 
    -¡Hola Gaby! ¡Caramba, estás guapísima! Te voy a presentar a mi marido. 
 
    -Richard está es Gaby, ya te he hablado de ella.  
 
    -Encantado Gaby. Veronika me habla maravillas de ti. Espero que no sea tan dura contigo como en ocasiones lo es con nuestros hijos. 
 
      
 
    Todos nos reímos.  
 
      
 
    -A eso se le llama educar Richard- dice riéndose- si no fuera por mí, tendríamos tres salvajes corriendo por el jardín.  
 
    -Así que eres inglesa, no lo pareces.  
 
    -Mi madre es española, está claro quién tiene los genes dominantes.  
 
      
 
    Richard se muestra atento con Veronika, se ve que está orgulloso de ella. Veronika está resplandeciente, ella siempre está guapa, pero hoy lleva un recogido que le da un aire de majestuosidad.  
 
    Nos quedamos conversando un rato más hasta que desaparecen para saludar a alguien. 
 
      
 
    Busco con la mirada a Julie, no la encuentro. Me invade un sentimiento de angustia, siento que todo va mal, en realidad no quiero estar aquí, no estoy cómoda y no son mis amigos, creo que me voy a retirar pronto.  Andrew se acerca a mí. 
 
      
 
    -¿Te lo estás pasando bien?.  
 
    -Sí, es todo fantástico. 
 
    -No sé si te has enterado, pero antes de ayer en un vuelo de Veracruz a Méjico DF tuvimos que hacer un aterrizaje de emergencia. Fue horrible.  
 
    -No, no sabía nada, ¿qué pasó? 
 
    -Algún fallo en el sistema eléctrico. Es increíble lo rápido que pasó todo. La gente estaba muy nerviosa, se oían chillidos, gritos por todos lados. Te diría que yo estaba tranquilo pero para que engañarte, ¡estaba acojonado! Pasé un miedo horrible. 
 
      
 
    Los dos reímos, Andrew puede ser un tío muy simpático cuando se lo propone. De golpe, deja de reírse y mira por detrás de mí. 
 
      
 
    -Si nos disculpas un momento Andrew. 
 
      
 
    Noto su mano en mi cintura y me lleva hacia los ascensores. Mi respiración se acelera. Tengo los nervios a flor de piel. No me atrevo a mirarlo. Ya en el ascensor saca una llave y la introduce en el panel de los mandos. Las puertas se cierran. 
 
      
 
    -¿Porqué tienes una llave de este ascensor? 
 
    -Porque el edificio es mío. 
 
      
 
    No sé porque he preguntado esa tontería, es lo que menos me importa en este momento. No me dice nada, sólo me mira.  
 
    Las puertas se abren. Estamos en la azotea, tiene una zona con sofás y mesas y en el otro lado una pequeña piscina, también hay tumbonas de teca alrededor y muchas plantas. Tiene una barandilla de cristal que te permite admirar las vistas. Es espectacular.  
 
      
 
    Chad saca su iPhone del bolsillo y lo coloca sobre un altavoz. Al momento suena Crimson and Clover. Me tiende la mano, por primera vez desde que lo conozco parece vulnerable.  
 
      
 
    -Baila conmigo.  
 
      
 
    No muevo un solo músculo de mi cuerpo. Estoy paralizada. Me muero por bailar con él pero por otro lado no quiero. Con Chad paso de la euforia al desasosiego en segundos. 
 
      
 
    -Por favor Gabriela.  
 
      
 
    Decide aprovecharse de mi indecisión y me estrecha contra su cuerpo. Empezamos a bailar. Suspira y cierra los ojos.  
 
      
 
    -Estás guapísima Gabriela, estoy perdiendo la razón, no sé qué me ocurre, no consigo arrancarte de mi cabeza, pienso en ti, sueño contigo, te deseo en cada momento, todo está descontrolado. ¿Qué voy hacer con mi pequeña inglesita? 
 
      
 
    Me estrecha más contra él. Seguimos bailando, la canción se acaba y vuelve a empezar. Ninguna palabra sale de mi boca, sólo puedo bailar y dejarme llevar por el momento. La canción ha sonado ya seis veces. 
 
      
 
    -Esta noche me voy de viaje. Volveré el jueves por la mañana. Necesito verte, olvídate de lo que te dije por favor. Te veo el jueves donde siempre.  
 
      
 
    Me besa, yo se lo devuelvo, estoy disfrutando. Necesito más. Pero él se separa de mí. 
 
      
 
     -Tengo que volver abajo. 
 
      
 
    Ahora sí que tengo ganas de irme. Busco a Julie para despedirme de ella. Me encuentro con Andrew que viene con dos copas en la mano.  
 
      
 
    -Vodka con hielo, ¿verdad? 
 
    -Gracias Andy. 
 
    -¿Te han presentado ya a la mujer del Rothschild? Viene hacia nosotros, es muy divertida y está sorda perdida.  
 
    -Andrew querido, ¿quién es esta jovencita? 
 
    -Sra. Rothschild, le presento a la señorita Whitaker, Gabriela Whitaker. 
 
    -¿Trabajas en Van der Wald Holding? 
 
    -No, me acabo de incorporar a la firma de su marido. 
 
    -¿Y quién es Inma? ¿La Inma de mi marido? 
 
    -La firma de su marido, firma- digo a voz en grito y vocalizando exageradamente.  
 
      
 
    Ella se empieza a reír.  
 
      
 
    -Te había oído perfectamente jovencita, discúlpame, es que me lo has puesto tan en bandeja que no he podido evitarlo.  
 
      
 
    Los tres nos reímos, es una señora mayor con mucho sentido del humor, me sorprende, porque el señor Rothschild es muy serio, nunca hubiera pensado que tuviera una mujer así.  
 
      
 
    Me empieza a preguntar por infusiones inglesas. Es una apasionada del té. Paso un rato muy agradable con ella y con Andrew. Nos despedimos y me promete que pronto me va a invitar a tomar el té a su casa.  
 
      
 
    Andy y yo nos miramos.  
 
      
 
    -Es una mujer entrañable y muy ingeniosa. Todos los años nos alegra la fiesta de Navidad. Le tengo mucho aprecio.  
 
      
 
    No sentamos en una mesita a tomar nuestras copas tranquilamente. 
 
      
 
    -Bueno, ya he tenido bastante por hoy. Me retiro Gaby.  
 
    -Pues yo también, estoy cansada. 
 
    -Te acompaño a tu hotel. 
 
      
 
    Me giro para coger el bolso de la silla y veo a Chad observándonos. Tiene el ceño fruncido. Le dedico mi mejor sonrisa y salgo con Andrew. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 8 
 
      
 
    El sábado quedamos a comer Christina, Matt y yo. Vamos a un pequeño italiano que tiene unas pizzas riquísimas. Tras los postres el dueño nos invita a unos Limoncellos que acaban siendo más de lo debido. Christina se va porque tiene una cita en la peluquería.  
 
      
 
    Matt y yo decidimos dar un paseo por Central Park. Aunque nos sentamos en un banco a charlar la mayor parte del tiempo. Cuando estamos ya volviendo, nos encontramos con una mujer paseando a su perro, al vernos se para en seco. Matt parece contento y estresado a la vez. 
 
      
 
    -¡Ariel! 
 
    -Matt, ¿cuándo has vuelto? 
 
    -Hace unos días, que bien habernos encontrado, ¿te gustaría que nos tomáramos un café algún día de estos? 
 
      
 
    Lo ha dicho todo de carrerilla, le veo tan nervioso que me hace gracia. La mujer duda unos instantes. 
 
      
 
    -Si, llámame, tengo el mismo número.  
 
    -Me alegro mucho de verte Ariel.  
 
    -Yo también.  
 
      
 
    Se va paseando a su perro. Cuando creo que Matt ha tenido tiempo suficiente de recomponerse me lanzo a preguntarle. 
 
      
 
    -Me explicas ya lo que acaba de pasar. 
 
    -Estaba muy guapa, ¿a ti qué te ha parecido? 
 
    -Guapa y estilosa, pero has sido un maleducado y no nos has presentado. 
 
    -Es que estaba muy nervioso, no me he dado cuenta. Se llama Ariel. 
 
    -De eso ya me dado cuenta. Vamos a tomarnos un té y me cuentas con detalle.  
 
      
 
    Según vamos andando por la calle, me parece reconocer el coche de Chad con John al volante. Luego lo descarto, él siempre se va los fines de semana. El subconsciente me ha traicionado. Serán las ganas de verlo. De pronto me doy cuenta que Matt está hablando. 
 
      
 
    -La conocí la última vez que estuve aquí. Tenía casi cinco meses por delante, y no le dije que me acabaría marchando, no pensé que la cosa se fuera a poner seria. Los primeros meses fueron idílicos, me venía a recoger al hospital, pasábamos los fines de semana esquiando en Vermont, íbamos al cine, fue la relación más fácil que he tenido nunca. Cuando llevábamos un poco más de tres meses juntos le conté que me iría con Médicos Sin Fronteras. Al principio se lo tomó muy bien, pero poco a poco la relación empezó a deteriorarse, discutíamos por tonterías, todo eran problemas y un día me dijo que no quería volver a verme. A mí me gustaba mucho, pero comprendía perfectamente su punto de vista. Ella es enfermera y de alguna manera entendía mejor que nadie mis motivaciones, pero no fue suficiente. Estuve casi dos meses hecho polvo hasta que me fui a Filipinas. Y el resto te lo contaré otro día que se me ha hecho tarde y he quedado con Bob.  
 
      
 
    -Ni se te ocurra a dejarme a mitad de la historia.  
 
    -Lo siento Gaby, pero me tengo que ir, vente con nosotros si quieres. 
 
    -No gracias, prefiero volver al hotel.  
 
      
 
    Nos despedimos y me voy dando un paseo hacia mi hotel. Ahora recuerdo que Christina alguna vez me mencionó que estaba preocupada por Matt, pero yo ya estaba pasando lo mío con Michael y no presté mucha atención. Hay relaciones que están condenadas al fracaso por mucho que las dos partes pongan de su lado, pensé con amargura, no sabía si estaba pensando en Matt o en mí misma. 
 
      
 
    El lunes cuando estoy a punto de dar por concluida mi jornada laboral Veronika me llama a su despacho.  
 
      
 
    -¿Cómo vas con el dossier? El miércoles nos tenemos que ir a Nottingham y tiene que estar todo preparado. El jueves visitaremos en laboratorio, acabo de concertar la cita con el director médico. Necesito un informe de las patentes y de las estimaciones de los genéricos.  
 
    -Veronika,  ¿sería posible que me tomara el viernes libre? aprovechando el viaje a Nottingham me iría a Londres el fin de semana a ver a mis padres.  
 
    -No creo que haya problema. 
 
    -Muchas gracias. Mañana me pongo a ello.  
 
      
 
    Me muero por llamar ya a mis padres y contarles mi visita, aunque al principio me planteo darles una sorpresa, lo descarto pronto,  con todo lo que viajan, me da miedo que se vayan fuera el fin de semana y que la sorpresa me la lleve yo.  
 
      
 
    Cuando estoy en la habitación me saco el billete a Londres. Luego repaso los dos apartamentos que he visto hoy a la hora de la comida. Mañana tomaré la decisión, ya estoy más que aburrida de ver apartamentos y de estar en el hotel. 
 
      
 
    Según llego a mi despacho llamo a la señora Peterson.  
 
      
 
    -Buenos días, ya me he decidido. Me quedo con el apartamento de la avenida Carlintong. ¿Podría ir preparando el contrato? ¿Cuándo podríamos cerrarlo? 
 
      
 
    Respiro aliviada, me siento como si me hubiera quitado un gran peso de encima. 
 
      
 
    Julie entra y sale del despacho durante toda la mañana. No me está ayudando a centrarme en lo que tengo que hacer. Menos mal que me dice que se va a la sala de impresión, allí pasará por lo menos un par de horas. 
 
      
 
    A la hora de la comida, no tengo tiempo para salir. Tengo mucho que hacer para la reunión en Nottingham. Le pido a Gina que me encargue un sándwich. Mi móvil pita. 
 
      
 
    "El apartamento de Carlintong no es una opción, la zona no es lo bastante segura". 
 
      
 
    No me creo lo que estoy leyendo. Lo vuelvo a leer otra vez.  
 
    ¿Cómo puede estar Chad al tanto de esto? ¿Qué más le da donde viva? No somos pareja, no tenemos ninguna relación, eso ya se ha encargado de dejármelo bien claro, y aún así pretende imponerme donde vivir. Por mucho que me guste Chad, esta vez no se va salir con la suya. Muy decidida llamo a la señora Peterson.  
 
      
 
    -Me gustaría acelerar el proceso todo lo que se pueda, necesito mudarme cuanto antes.  
 
    -Lo siento señorita Whitaker, no sé cómo decírselo, pero el apartamento ya no está disponible. No sé lo que ha pasado, no me lo explico.  
 
      
 
    Estoy petrificada y también cabreada. Busco en Google la empresa inmobiliaria y no me sorprende al comprobar que pertenece al grupo Van der Wald Holding. 
 
      
 
    "¿Por qué tienes que tomar decisiones por mí?". 
 
    "Sólo te estoy ayudando, no conoces bien Nueva York". 
 
    "Yo no te he pedido ayuda". 
 
    "No te enfades inglesita, es lo mejor".  
 
    "¿Lo mejor para quién?". 
 
    "Para los dos". 
 
    “Los hombres se meten en los rápidos, pero no saben donde van ni lo que quieren. Entonces se agitan y dan vueltas”. 
 
      
 
    Otra vez una cita de El Principito. Ahora si que me ha dejado totalmente descolocada. ¿Qué quiere que me plantee? ¿Sobre qué debo considerar? Algo se me escapa. No imagino a Chad viniendo a mi apartamento a ver una película. ¿Porque le importará tanto?. Me agobia que sea tan controlador. Menuda faena me ha hecho, me tendré que decantar por mi segundo opción. 
 
      
 
    "Este fin de semana estoy en New York. Cenamos el sábado" 
 
    "Que tengas un buen día preciosa". 
 
      
 
    Ni me ha preguntado si podía o quería o me apetecía, nada. Ha sido una orden. Una sonrisa maliciosa asoma por mi cara. No le voy a contestar y que piense que iré a cenar con él, y cuando descubra que estaré en Londres se dará cuenta de cómo se siente alguien cuando otros deciden por esa persona.  
 
      
 
    El cabreo va cediendo, me lo estoy pasando bomba imaginando lo que ocurrirá el sábado. Satisfecha vuelvo a lo mío. 
 
      
 
    Después del trabajo quedo con Christina.   
 
      
 
    -Ya sé que has conocido a Ariel. No sabes lo mal que se quedó el pobre Matt cuando ella rompió con él. También es mala suerte, con lo grande que es Nueva York y se tienen que encontrar justo a su vuelta.  
 
    -A mí ella me causó buena impresión. Parecía realmente contenta de ver a Matt.  
 
    -Si, a mí también me gusta Ariel,  pero ese no es el tema. Ella no puede aceptar el tipo de vida que lleva Matt.  
 
    -No es fácil, ¿quién querría tener una relación sólo 6 meses al año? Cuando te enamoras quieres pasar el máximo tiempo posible con tu pareja, vamos a ver Christina, es muy duro estar en una relación en la que una parte espera más que la otra. En realidad es Matt el que no quiere comprometerse. Si realmente estuviera enamorado de Ariel no se iría a África. 
 
    -¡Pero es su vida Gaby! ¡Su felicidad! Cuidar y ocuparse de niños que lo necesitan es lo que le hace feliz, ella tiene que entenderlo.  
 
    -Pero entiende tú también a ella. 
 
    -Gaby, ¿Por qué tengo la sensación de que me estás ocultando algo? 
 
    -No, no es eso Christina. Es sólo que a veces hay hombres con los que tienes que aceptar sólo lo que ellos te quieran ofrecer, marcan el tipo de relación y es normal que Ariel decida si le compensa o no.  
 
      
 
    Nos terminamos la cena y vamos dando un paseo al Black Cherry. Christina está muy animada aunque yo no me quiero quedar mucho tiempo. Nos pedimos dos copas y nos quedamos sentadas en la barra. 
 
      
 
    No hay rastro de Kevin, afortunadamente para mí porque eso desanima a Christina y al acabarnos las copas nos vamos. 
 
      
 
    El miércoles llego muy pronto a la oficina, quiero asegurarme que tengo todo preparado y repaso las proyecciones a medio plazo. He trabajado duro en este proyecto, y estoy bastante contenta con los resultados. 
 
      
 
    Hay programada una reunión interna. Asiste también el señor Rothschild. Sabe mucho del entorno hospitalario y farmacéutico. Están también Veronika, Andrew y Julie. Preparo mi PowerPoint y expongo mis sinergias financieras para producir mayores flujos de caja por la mayor capacidad de  apalancamiento de la deuda tras la adquisición. Estoy contenta porque lo he expuesto todo de manera clara y concisa. Todos me prestan mucha atención. El señor Rothschild hace un conato de aplauso. 
 
      
 
    -Muy bien señorita Whitaker. Ya sabía yo que sería usted el fichaje estrella de la temporada. 
 
      
 
    No puedo evitar sonreír, en cuanto consigo no pasarme el tiempo pensando en Chad, rindo el triple.  
 
      
 
    Ya en el aeropuerto me encuentro a Veronika en la sala business. 
 
      
 
    -Hola- me saluda- has estado genial antes en la reunión Gaby. Me gustan tus ideas y tus razonamientos. Me voy a poner un café, ¿te traigo algo? 
 
    -Voy contigo, me tomaré un té. 
 
      
 
    La sala business es bastante grande, tiene una zona para trabajar, otra con sofás y mesas, y una barra larga pegada a la pared con todo tipo de comida y bebidas.  
 
      
 
    -¿Sabes que han puesto una zona de descanso con duchas y tumbonas para descansar? ¡Qué buena idea!. 
 
      
 
    Al oírlo me ruborizo al momento. Recuerdo mi primer encuentro con Chad, lo loca que me volví deseando con todo mi ser a un  desconocido del que no sabía ni su nombre. Nunca hubiera imaginado que yo haría algo así. Intento no seguir pensando en eso.  
 
      
 
    -¿Cómo están tus hijos? 
 
    -Haciendo de las suyas es todo el tiempo. Ayer les pillé vaciando todos los platos de la cena en una caja de zapatos para llevarla al bosque para cazar un oso. ¿Te lo puedes creer? Si vieras el disgusto de la pobre Sonia, la chica que nos ayuda en casa, tanto rato cocinando para acabar cenando pizzas. 
 
    -¿Y por qué un oso? Los niños pequeños se suelen inclinar más a alimentar gatitos pero ¿osos? 
 
    -Ya, es que mis hijos hacen todo a lo grande, ellos tienen que alimentar osos.  
 
    -¡Qué geniales! Me encantaría conocerlos. 
 
    -¡Claro! Richard me comentó el otro día que te invitara a cenar una noche. Un día que no tengamos mucho lío te vienes, o mejor un domingo y hacemos una barbacoa.  
 
    -¡Cuenta con ello! 
 
      
 
    Me paso el vuelo leyendo y durmiendo. Cuando me doy cuenta ya hemos aterrizado en mi querido Londres. Un conductor nos espera y casi tres horas después nos deja en nuestro hotel en Nottingham. 
 
      
 
    -Buenas noches Gaby, nos vemos mañana en el desayuno. 
 
      
 
    Las reuniones van bien, Veronika y el director financiero se entienden y se complementan a la perfección. Andrew, que no sé cómo ha llegado hasta aquí, porque con nosotras no voló, también hace migas con el presidente. El ambiente no es tan tenso como en Estambul.  
 
      
 
    El jueves, después de tener las reuniones en el laboratorio, me despido de Veronika y de Andrew y me cojo el tren a Londres. Tengo por delante tres días con mis padres y mi abuela, también quiero quedar con amigas pero sobre todo tengo tres días de paz y de tranquilidad, y voy a dejar que mi madre me cuide y me mime todo lo que quiera, lo necesito.  
 
      
 
    Al llegar a casa de mis padres, estos me están esperando con los brazos abiertos. Han preparado mi comida favorita, no me acribillan a preguntas y disfruto mucho del momento.  
 
      
 
    El viernes por la mañana, mi madre y yo tenemos muchas cosas que hacer, mi marcha de Londres fue un poco precipitada por lo que ocurrió con Michael, así que mi apartamento está tal cual lo dejé. Mi madre me aconseja que lo alquile pero no sé porqué me resisto. Afortunadamente me puedo permitir mantenerlo y por el momento lo prefiero. Lo que sí hago es una suspensión temporal de algunos servicios como Internet o televisión por cable, no tiene sentido mantenerlos. 
 
      
 
    A la hora de la comida se une unen mi padre y su mejor amigo, al que yo siempre he llamado Tío Bob. Resulta un almuerzo divertido y relajado, luego mis padres y mi tío se van a jugar al golf. Yo me voy a Covent Garden y disfruto de su mercado.  
 
      
 
    Por la noche he quedado con Stacy y con Lisa, amigas mías desde pequeñas. En seguida Stacy nos da la buena nueva.  
 
      
 
    -Gaby todavía ni se lo he contado a Lisa, al enterarme que venías he querido que estuviéramos las tres juntas para daros la noticia. ¡Me caso! 
 
      
 
    Stacy y Edward llevan juntos desde hace casi una década, empezaron siendo casi niños, no me sorprende la noticia, va a ser mi primera amiga casada.  
 
      
 
    -¡Enhorabuena Stacy, cómo me alegro! ¿Para cuándo va a ser? 
 
    -En tres meses- se hace un silencio incómodo, Lisa lo rompe.  
 
    -¿Estás embarazada? 
 
    -¡Joder no! ¡Todo el mundo me pregunta lo mismo! A Edward le han ofrecido un puesto en California, y hemos pensado que era justo el momento. Edward se tiene que incorporar en tres semanas. Volverá para la boda y luego Lord y Lady Hartford emigrarán al nuevo continente! 
 
    -¡Eso es fantástico!  
 
      
 
    Me levanto y le doy un abrazo sincero, estoy muy contenta por mi amiga. Edward es un tío estupendo, lo conozco también desde que éramos niños, sus padres son amigos de los míos. Lo mejor es que adora a Stacy. También trabaja en Corporate Finance como yo. Le va muy bien, es muy bueno negociando. 
 
      
 
    -Ronda de chupitos para celebrarlo. 
 
    -Si, pero con contención. Edward y sus primos vendrán en un rato. He quedado con ellos aquí.  
 
    -Danos detalles, ¿dónde va a ser? ¿De día? 
 
    -En el campo, en casa de mis padres, teniendo poco tiempo es lo más cómodo, ya sabéis cómo es mi madre organizando fiestas, la mejor. Y por supuesto seréis mis damas de honor, la pesada de Alison también quiere ser una de mis damas, no sé cómo quitármela de encima.  
 
      
 
    Alison es la hermana de Edward, es agotadora, habla sin parar, mi abuela dice que sus peores jaquecas se las ha provocado la charla de Alison.  
 
      
 
    -Dime que vas a invitar al buenorro de tu jefe- le súplica Lisa.  
 
    -Nooooooo, es un capullo, bastante se cabreará cuando le diga que le dejo colgado, cosa que pienso hacer el día antes.  
 
      
 
    Todas nos reímos, Stacy lleva años quejándose del capullo de su jefe. Una noche coincidimos en un restaurante con él y nos lo presentó, resultó ser divertido y simpático, además de guapo. Desde entonces Lisa lleva pidiéndole a Stacy que organice algún encuentro, a lo que Stacy se ha negado en rotundo.  
 
      
 
    Cuando vamos por la tercera ronda de chupitos aparecen Edward y sus amigos. Me abraza, siempre ha sido muy cariñoso conmigo.  
 
      
 
    -Gabriela, Gabriela, pero que bien te veo. ¿Cómo te trata la gran manzana? 
 
    -Pues bien, pero ahora estoy mucho mejor. ¡Felicidades! Me alegro mucho por vosotros.  
 
    -En serio Gaby, ¿cómo te va? Yo voy mucho por trabajo a Nueva York y conozco a mucha gente, si necesitas algo, no dudes en decírmelo. 
 
    -Gracias Edward, estoy muy bien. El trabajo me encanta, ya he participado en una adquisición gorda, ya te contaré.  
 
    -¿Hasta cuándo te quedas? 
 
    -Hasta el lunes temprano.  
 
    -Pues organizamos mañana una cena y hablamos tranquilamente. 
 
    -¡Genial! 
 
      
 
    Saludo a sus primos. También los conozco de siempre, aunque sean algo mayores que yo. En qué momento se me ocurrió pedir un vodka con hielo después de tantos chupitos. La combinación me ha sentado fatal y estoy muy mareada. 
 
      
 
    No sé cómo me veo en el coche con Edward y Stacy llevándome a casa, estoy totalmente borracha. 
 
      
 
    El sábado amanezco tarde y perjudicada. Mi madre no me dice nada porque sabe que anoche estuve con mis amigos. Simplemente se ocupa de darme una aspirina y un buen desayuno. Me paso casi todo el día tirada en el sofá.  
 
      
 
    Voy a ir a ver a mi abuela, y me pongo las pilas. Me doy una ducha y me arreglo. Mi abuela da mucha importancia a las formas, le voy a dar el gusto de ir a tomar el té a su casa maquillada, bien peinada y sin vaqueros. 
 
      
 
    Llego a las 5 en punto. Mary, una señora que lleva trabajando para mi abuela casi 50 años me abre la puerta.  
 
      
 
    -¡Señorita Gabriela! Qué bien la encuentro. Pase, su abuela la está esperando. 
 
    -Mary, cómo me alegro de verte. 
 
      
 
    Le pego un abrazo, ella refunfuña, no le gustan las muestras de cariño, las considera vulgares y ordinarias. 
 
      
 
    Mi abuela me está esperando en el salón. Me acerco y ella si se deja abrazar.  
 
      
 
    -Qué bien que estés aquí hija, tenía muchísimas ganas de verte y de que me cuentes todo de tu vida en Nueva York. Mi amiga Rosmery vendrá más tarde, también quería saludarte. 
 
      
 
    Mary nos sirve el té, empezamos a hablar y a hablar, mi abuela es muy moderna para su edad, y a veces me parto con sus recurrencias. En una de ellas me suelta:  
 
      
 
    -¿Y ya has conocido a un macizo neoyorquino al que tirarte? 
 
    -¡¡¡Abuela!!! ¡Me escandalizas! 
 
      
 
    Me rio, se lo he dicho en broma, pero menudas ideas tiene. 
 
      
 
    -Bueno yo sólo digo que sería una buena idea para olvidarte de Michael.  
 
    -A Michael ya lo tengo olvidado. No quiero hablar de él. Y como eres medio bruja te diré que puede que hayas dado en el clavo.  
 
      
 
    Las dos nos reímos a carcajadas. Suena el timbre de la puerta. 
 
      
 
    -Será Rosmery, qué tarde se le ha hecho, son casi las ocho. 
 
      
 
    Mary aparece por el salón.  
 
      
 
    -Señora, hay un caballero en la puerta que dice que ha quedado con la señorita Gabriela.  
 
    -¿Conmigo? Debe ser un error.  
 
    -Dile que pase y así saldremos de dudas. 
 
      
 
    Mi móvil suena y me levanto para sacarlo del bolso. Nunca, jamás en mi vida, me he quedado tan impresionada. En la puerta está Chad con un ramo de flores en la mano. Se me escapa un grito que es una mezcla de sorpresa, alegría y temor. Ni mi abuela ni yo decimos nada. 
 
      
 
    Chad se acerca nosotras. 
 
      
 
    -Usted debe ser la abuela de Gabriela, es un placer conocerla, soy Chad Van der Wald- le tiende el ramo de flores.  
 
    -Muchas gracias joven, son preciosas. Se las daré a Mary para que las ponga en un jarrón.  
 
    -Gabriela hija, no me habías dicho nada de que tuvieras una cita para cenar.  
 
    -¡Es que no la tengo abuela!- exclamo. 
 
    -Gabriela ¡qué despistada! Habíamos quedado para cenar el sábado, ¿no lo recuerdas? Pensé que sería en Nueva York, pero ya ves, parece que cenaremos en Londres.  
 
      
 
    Mi abuela me mira esperando que diga algo, pero no puedo articular palabra.  
 
      
 
    -Deberíamos irnos Gabriela, se está haciendo tarde- continua Chad.  
 
    -Venga Gabriela, no hagas esperar a este joven.  
 
    -No te olvides de coger tu bolso. Me alegro de haberla conocido señora Whitaker. ¿Gabriela? 
 
      
 
    Me hace un gesto para que pase por delante de él. En la calle nos espera un coche con conductor que nos lleva a Chef Bruce.  
 
      
 
    -¿Cuándo pensabas informarme del cambio de planes Gabriela? Joder, he me tenido que recorrer medio mundo por ti. 
 
    -¿Cómo sabías dónde estaba? ¿La dirección de mi abuela? 
 
      
 
    Intento no parecer desesperada por respuestas que nunca me da, pero esta vez sí que se tiene que explicar. 
 
      
 
    -Patricia puede ser muy persuasiva y se maneja en Google como pez en el agua. 
 
    -¿Patricia hace esas cosas para ti?  
 
    -Sí, soy su niño bonito, no te imaginas como me consiente. 
 
    -¿Trabaja para ti desde hace mucho?  
 
    -Sí, y la conozco de toda la vida. Es amiga de mi tía.  
 
      
 
    Llegamos al restaurante. Un camarero nos guía hacia una mesa apartada en un rincón. Chad se pide un Martini y yo un zumo de tomate.  
 
      
 
    -¿Mucha resaca? 
 
    -¿Es que me espías? 
 
    -No Gabriela, no te espío. Ha sido un palo de ciego, pero veo que he dado en el clavo. ¿Con quién estuviste bebiendo ayer? 
 
      
 
    El camarero viene a tomar nota. Chad pide dos cremas de langosta y dos solomillos poco hechas con judías verdes. Cuando termina de apuntarlo todo le digo al camarero:  
 
      
 
    -Si es tan amable de anotar, yo tomaré las patatitas con salmón y salsa holandesa y el cordero con boletus. Gracias.  
 
      
 
    El camarero se gira hacia Chad 
 
      
 
    -¿El señor va a tomar dos platos de cada?  
 
      
 
    Chad suelta una carcajada y le dice:  
 
      
 
    -¡Touché!  
 
      
 
    Me mira y me sonríe.  
 
      
 
    -¿Por qué te gusta tanto desafiarme?  
 
    -No te desafío, simplemente elijo lo que me apetece cenar. ¿No has pensado que podía ser vegetariana o alérgica al marisco? ¿Siempre eres tan mandón? 
 
    -Tienes razón Gabriela, es que contigo pierdo la cabeza. Me apetecía mucho cenar contigo, he estado todo el vuelo pensando en eso. Me esforzaré para que no te conviertas en vegetariana. 
 
      
 
    Ahora le sonrío yo. Está guapísimo y está aquí en Londres cenando conmigo. No me quiero hacer ilusiones, pero es todo tan idílico.  
 
      
 
    -No me has contestado Gabriela, ¿cual fue el motivo del exceso de alcohol de anoche? 
 
    -Estábamos celebrando que mi amiga Stacy se va a casar.  
 
    -¿Cuantos años tienes?  
 
    -27, como yo. 
 
    -Dios mío ¡qué locura! 
 
    -¿Locura? ¿Por qué? 
 
    -¡Es una niña!  
 
    -Tampoco es tan joven, no veo mal la edad.  
 
      
 
    No sé porqué me empeño en argumentarlo. Yo misma nunca pensé en casarme antes de los 30.  
 
      
 
    -¿Conoces al futuro marido? 
 
    -Sí, desde pequeños, me encanta, están hechos el uno para el otro.  
 
    -Pues brindemos por Stacy, porque no cometa el error que cometen el 68% de las personas. 
 
    -¡Qué exagerado! No creo que tantos matrimonios acaben en divorcio 
 
    -Las estadísticas hablan por sí solas, piénsalo Gabriela, el estado natural del hombre no es el matrimonio. Hay países can tasas de divorcio superiores al 80%.  
 
    -A ver míster estadísticas, y de ese 68%, ¿cuantos se vuelven a casar?, seguro que lo hacen más de 50%, lo que demostraría que el problema no es el matrimonio en sí, sino la elección de la pareja, y de ese 68%, seguro que el 99% de los que se vuelven a casarse son hombres. Una mujer se lo piensa mucho más antes de volver a casarse. El hombre no sabe estar solo, necesita vivir en pareja. 
 
    -No todos Gabriela, en fin, creo que ya he aprendido bastante del tema, preferiría hablar de cosas muchas más estimulantes, como de ti. ¿Cómo te ha ido estos días en Londres?  ¿Lo echabas de menos? 
 
    -Si, echo de menos a mis padres, a mis amigos, a mi abuela, pero necesitaba dejar el pasado atrás, y el cambio de trabajo me dio la oportunidad. 
 
    -¿Podemos profundizar sobre tu necesidad de olvidar el pasado? 
 
    -Podríamos, pero no lo haremos. Déjame que te recuerde que eres tú el esquivo en temas personales. 
 
    -Es que es usted muy curiosa señorita Whitaker.  
 
      
 
    Me encanta como pronuncia mi apellido, también me dado cuenta que siempre me llama Gabriela, no Gaby, y siempre lo pronuncia despacio, poniendo énfasis en cada sílaba.  
 
      
 
    -Profundicemos entonces en el presente, ¿realmente te resulto esquivo en temas personales? 
 
    -jajaja, ¡eres el rey!  Y sin embargo te las apañas muy bien para conocer cosas mías personales 
 
    -Sólo soy observador. Ahora sé que prefieres el cordero a la ternera. 
 
    -Pues no, me gusta más la ternera, lo he hecho sólo por llevarte la contraria. 
 
    -¿Y por qué tienes esa necesidad de llevarme la contraria? ¿Quieres volverme loco?   
 
      
 
    No le contesto. Me mira y se me queda mirando fijamente. Y sonríe. ¡Está tan guapo! 
 
      
 
    -Me ha gustado conocer a tu abuela, parece una bella persona.  
 
    -Lo es, es una mujer avanzada en su época, con mucha fuerza y energía, se quedó viuda muy joven y se desvivió para que  mi padre no notara la ausencia de su padre.  Es muy independiente. Y tozuda, se empeñó en estudiar en la universidad a pesar de la oposición de sus padres. Ya te imaginarás que por supuesto se graduó.  
 
    -Crecer sin padres es duro, uno piensa que son inmortales, y que van a estar siempre ahí, por eso cuando se van el dolor no es soportable.  
 
      
 
    ¿Será huérfano? Por cómo se expresa parece que él mismo lo ha vivido, pero no me atrevo a preguntarle. El camarero nos trae los segundos platos. Chad intercambia los platos.  
 
      
 
    -Anda boba, tómate tú el solomillo.  
 
      
 
    Lo pruebo, está exquisito, se deshace en mi boca, tiene el punto de cocción justa. 
 
      
 
    -Gracias, está riquísimo. No vale la pena el sacrificio sólo por llevarte la contraria. 
 
      
 
    Chad pincha los boletus de su plato para que los pruebe. Mete el tenedor en mi boca, sin apartar la mirada de mis labios, lo hace de una manera tan sensual que un cosquilleo se apodera de mi cuerpo. Sin poder remediarlo me llevo el pelo detrás de las orejas. 
 
      
 
    -Me pregunto en que estará pensando para que se haya sonrojado de esa manera señorita Whitaker.  
 
      
 
    Está divirtiéndose. Seguro que también se está excitando.  
 
      
 
    -Ya te dije una vez, tu cuerpo es un libro abierto para mí. 
 
      
 
    Quiero cambiar de tema, me agobia que también se apodere de mí pensamientos.  
 
      
 
    -¿Y cuánto tiempo te vas a quedar en Londres? 
 
    -Unas horas más.  
 
    -¿Cómo? ¿Y has venido sólo para unas horas? 
 
    -Mañana temprano tengo que estar en Dublín, sólo he hecho una parada por el camino. ¿Sigues teniendo a Andrew merodeando a tu alrededor ? 
 
    -No, ha estado viajando mucho, apenas lo he visto. 
 
      
 
    Una sonrisa de orgullo le asoma por la cara. ¿Habrá tenido algo que ver con los viajes de Andrew? ¿Va a tenerlo recorriéndose y medio mundo sólo para que no esté cerca mío? ¡Pero qué ilusa soy! ¿Cómo puedo pensar eso? Andrew está con la privatización de una empresa chilena que no tiene nada que ver con ninguna empresa de Chad.  
 
      
 
    -¿Y como sabía Patricia que iba estar en casa de mi abuela?  
 
    -Eso se lo tendrás que preguntar a ella. No me informa sobre sus métodos o fuentes.  
 
      
 
    Viene el camarero a preguntar si vamos a tomar postre. Chad va abrir la boca para pedir y acto seguido cambia de opinión. Muy serio mira al camarero y le dice:  
 
      
 
    -Yo tomaré lo que la señorita decida. Hoy ella manda en temas gastronómicos. 
 
      
 
    El camarero posa su mirada en mi. Le pregunto a Chad 
 
      
 
    -¿Qué te gusta más, dulce o salado? 
 
    -Me gustas tú.  
 
      
 
    Ahora si que me pongo roja como un tomate. El camarero parece divertido, nos mira a uno y al otro, como en un partido de tenis. No quiero prolongar más esto.  
 
      
 
    -Una mousse de chocolate y una tarta de queso. Gracias. 
 
      
 
    Chad me mira, emite un leve suspiro.  
 
      
 
    -Mi postre favorito es la combinación de menta y miel.  
 
      
 
    Me pongo nerviosa. Eso me lo dijo cuando nos conocimos en el aeropuerto. Después de meterme un dedo en mi vagina, se lo chupó y me dijo que sabía a menta y miel. Me está excitando, lo está haciendo sólo con palabras y con recuerdos. Me viene a la cabeza la imagen de mi lado salvaje en la reunión. Levanto el pie y lo llevo hacia su entrepierna. Su pene está duro. 
 
      
 
    -A la mierda los postres- deja unos billetes en la mesa y me lleva  a la salida. Le da una dirección al conductor. 
 
    -¿Dónde vamos?  
 
    -Vamos a pasarlo bien.  
 
      
 
    Debíamos estar cerca, porque apenas tardamos cinco minutos. Estamos en un edificio que parecen viviendas, no tiene ningún local comercial. En la puerta hay un señor trajeado al que Chad le enseña algo en su móvil. Inmediatamente, nos abre las puertas. Entramos en un salón grande. Aparece una pelirroja.  
 
      
 
    -Bienvenido señor Van der Wald. Síganme por favor.  
 
      
 
    Nos lleva a una habitación grande que tiene una cama, espejos y un armario. Según se va a la pelirroja, se me abalanza encima. 
 
      
 
    -Dios mío, no podía esperar un segundo más para tocarte esta piel tuya tan suave que me vuelve loco. 
 
      
 
    Me empieza a acariciar el pelo, me estrecha contra él y me abre la boca. Me mete la lengua tan profundamente que casi me provoca una arcada. Le noto más ansioso que en otras ocasiones. Sus manos suben y bajan por mi espalda. Cuando me estrecha contra él noto su erección. Esto me excita. 
 
      
 
    -Hoy haremos algo distinto. Hoy te vas a masturbar para mí y para otro hombre que te estará mirando.  
 
    -Chad nunca me masturbado, no sé si quiero hacerlo.  
 
    -Si no quieres no pasa nada, pero creo que la experiencia te gustará y la disfrutarás. Pero tú decides Gabriela. 
 
      
 
    Mi cuerpo es el que decide. Sigo excitada y quiero probar una experiencia nueva.  
 
      
 
    -Yo te guiaré y te iré diciendo cómo hacerlo. Te voy a tapar los ojos, no podrás ver nada, tu instinto te marcará los pasos.  
 
      
 
    Me desnuda sin prisa, primero me quita la camisa, luego la falda. Está disfrutando de mi desnudez y de mi cuerpo. Me coloca un antifaz que me provoca oscuridad total.  
 
      
 
    -Voy a abrir el panel y él te podrá ver. Me gustan tus bragas, me vuelven loco, te las arrancaría ahora mismo a mordiscos.  
 
      
 
    Me hace girar sobre mi misma. No puedo ver nada, pero me imagino que me ha colocado frente al otro tío.  
 
      
 
    -Vas a masturbarte para darnos placer a nosotros, también te lo darás a ti misma, lo vas hacer despacio, como yo te diga.  
 
      
 
    Me quita el sujetador y empieza acariciarme la espalda creo que con una pluma grande.  
 
      
 
    -Todavía no te toques, no hagas nada, sólo disfruta de las caricias.  
 
      
 
    La pluma se mueve lentamente, ahora me recorre el cuello, a continuación baja por mis pechos. 
 
      
 
    -Te vas a acariciar esas tetas tan bonitas que tienes con delicadeza, bien Gabriela, ahora vas a tirar de tus pezones hacia fuera, seguro que los tienes duros porque estás excitada, porque quieres correrte y quieres proporcionarte placer, tira más fuerte, pellízcatelos con las uñas, bien, lo estás haciendo muy bien, ahora te vas a acariciar las piernas, el interior de tus muslos, tus manos van a subir y a bajar, buscando llegar desesperadamente a tu clítoris, pero todavía no pueden.  
 
      
 
    No sé qué me está poniendo más cardiaca si mis tocamientos o sus palabras. Las susurra. Le siento detrás mío, tan cerca, que quiero tocarlo y besarlo. Me giro hacia él. Me detiene.  
 
      
 
    -No, yo no te voy a tocar, lo vas hacer tú sola, tus manos van a buscar tu clítoris, que palpita, tu vagina se está lubricando, métete un dedo, ¿notas que estas húmeda?  
 
      
 
    Asiento, sin que él me diga nada lentamente me lo llevo a mi boca y lo chupo.  
 
      
 
    -¿Te gusta tu propio sabor? 
 
      
 
    Vuelvo a asentir y vuelvo a introducir el dedo. La pluma me acaricia el pecho rozando mis pezones, con una mano me pellizco el culo, con la otra empiezo a frotar contra mi clítoris. Estoy temblando, mis dedos separan los labios vaginales, ahora me meto dos dedos, no necesito chuparlos,  estoy empapada, entran y salen con fluidez.  
 
      
 
    Empiezo a jadear. Mi otra mano sigue apretándome el culo, realizando movimientos circulares con los dedos, cada vez con más intensidad. Mi pelvis sube y baja descontrolada. 
 
      
 
    -Bien, lo estás haciendo muy bien, ahora vas a gozar y a disfrutar, sigue así, estás a punto de correrte.  
 
      
 
    Ya no pueda más, tiro la cabeza hacia atrás y alcanzo el clímax.  
 
    Chad viene por detrás y me besa el hombro. 
 
      
 
    -Preciosa, no te imaginas como me has puesto. 
 
      
 
    Me quito el antifaz, quiero ver a Chad, quiero ver sus ojos verdes brillantes por el deseo, quiero ver su boca, a la que me quiero comer. Me doy la vuelta y Chad está cerrando las cortinas, mientras se cierran miro unos segundos y puedo ver claramente la cara del tío al otro lado. 
 
      
 
    El mundo se me viene abajo. Es mi peor pesadilla. Es Michael. Las cortinas se cierran del todo, ya no puedo ver nada más. Grito, es un grito desgarrador de desesperación, de llanto, de rabia. 
 
      
 
    Tardo como 3 segundos en vestirme y por una vez mi cuerpo reacciona y salgo corriendo.  
 
      
 
    -¿Qué pasa Gabriela? Por Dios, dime que está ocurriendo. 
 
      
 
    Oigo a lo lejos a Chad. Sigo corriendo, me falta el aire, me ahogo, se me nubla la vista. Consigo llegar a la salida y parar un taxi, veo a Chad en calzoncillos en la calle, moviendo los brazos, viene hacia nosotros, le pido al taxista que arranque pronto, necesito huir, esconderme, saltar por un puente, estoy abatida. Me acabo de masturbar para Michael.  
 
      
 
    Mi móvil empieza sonar, lo apago, siento náuseas, creo que voy a vomitar, bajo la ventanilla del taxi y asomo la cabeza por fuera. Consigo darle al taxista la dirección de mi apartamento, no la de la casa de mis padres. Estoy tan avergonzada, no tengo palabras para describir cómo me siento.  
 
      
 
    Me doy una ducha realmente larga y me meto en la cama, pero no consigo dormirme. A las cinco de la madrugada enciendo el móvil el móvil. Tengo 34 llamadas perdidas, y no sé cuántos mensajes que no leo. Sólo escribo  
 
      
 
    "Por favor no me llames ni me busques. Necesito tiempo".  
 
      
 
    Le doy a enviar y apago el móvil. Me siento como si un camión me hubiera pasado por encima más de cien veces. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 9 
 
      
 
    El domingo cuando me despierto sigo mareada, creo que al final conseguí dormir un par de horas. Estoy confundida y enfadada conmigo misma. Todo en grandes cantidades.  
 
      
 
    Me pongo un té y empiezo a llorar. La ducha no me frena las lágrimas. Me quedo dormida en el sofá. Cuando me despierto me animo a mí misma y me obligo a salir. Escribo a mi madre para decirle que voy a su casa. Cuando llego no hay nadie. Aprovecho la oportunidad y escribo una nota explicando que ha surgido un problema en el trabajo y que tengo que volver a Nueva York. 
 
      
 
    Llamo a un taxi que me deja en el aeropuerto de Heathrow.  
 
    Mi cuerpo se ha comportado robóticamente. No tengo recuerdos del vuelo, de cómo llegué a mi hotel ni de lo que hice todo el domingo. Ahora no tengo más remedio que encender el móvil y enfrentarme a lo que sea que me tenga que enfrentar. Me ducho y me voy a la oficina.  
 
      
 
    Cada 10 minutos hay una llamada de Chad, sé que me tengo que sentar a hablar con él, pero no estoy preparada todavía. Julie aparece por el despacho.  
 
      
 
    -Hola, ¿cómo te ha ido en Londres? ¿Qué tal te lo has pasado? Luego salimos a comer y te cuento la que se montó aquí el viernes. Vas a alucinar. 
 
      
 
    Vuelve a salir por la puerta. Mejor, así no tengo ni que contestar a las preguntas. Enciendo el ordenador y me pongo a leer los correos. Suena el interfono, Gina me anuncia que tengo una visita. No tengo fuerzas para verlo ahora pero no me voy a arriesgar a que me monte una escena en el trabajo, así que camino decidida a la recepción. Para mi sorpresa no es Chad el que me espera, es Patricia.  
 
      
 
    -Hola Gaby, te traigo un té. ¿Podemos sentarnos un momento? 
 
      
 
    Estoy alucinando. ¿Qué hace aquí Patricia? ¿Por que no me manda un correo?  Le hago un gesto para que me siga a mi despacho.  
 
    -Perdona Gaby que me presente así, pero me envía el señor Van der Wald. Sólo tenía que comprobar que estabas bien. No sé lo que ha pasado, pero está fuera de sí desde hace dos días. Nunca lo había visto así.  
 
    -¿Dónde está? 
 
    -En San Francisco. Conseguí anular lo de Dublín, pero esto no he podido, es importante y se ha tenido que ir. Es un tema familiar.  
 
      
 
    Para variar me pongo a llorar. Patricia se me acerca.  
 
      
 
    -Ya mujer, sea lo que sea, seguro que se puede solucionar.  
 
      
 
    Me acaricia la espalda con ternura. Mi madre también solía hacerlo. 
 
      
 
    -Dile que estoy bien y que en cuanto pueda le llamo. Dile también que no tiene nada que ver con él, es un tema personal mío.  
 
    -No sé si hacerte una foto, me ha insistido tanto que comprobara que estabas bien que ya no sé si por bien entiende viva y entera. 
 
    -Patricia, ¿te puedo preguntar una cosa? ¿Cómo supiste que estaba en casa de mi abuela?  
 
    -Otro día te lo cuento, ahora me tengo que ir, tengo millones de cosas que hacer. Tomate el té, te sentará bien y te dará energía.  
 
    -Gracias Patricia. 
 
      
 
    El día se me hace largo y eterno. A las siete estoy en mi habitación del hotel. Me doy una ducha y pido comida china, no quiero salir a la calle. Cuando ya estoy más tranquila mando un mensaje al Chad. 
 
      
 
    "¿Puedes hablar?"  
 
    "Dame dos minutos". 
 
      
 
    Y a los dos minutos me llama.  
 
      
 
    -Ya he hablado con Patricia. Sé que estás bien. No tenemos que hablar si no quieres.  
 
      
 
    Nos quedamos unos segundos los dos callados.  
 
      
 
    -Conocía a la persona que estaba al otro lado. Es alguien a quien no quiero volver a ver nunca más en mi vida y me afectó mucho verle allí.  
 
    -Comprendo.  
 
      
 
    No dice nada más, vuelve a reinar el silencio por unos minutos, pero a ninguno de los dos nos incomoda.  
 
      
 
    -¿Cómo puedo ayudarte? Dime qué puedo hacer por favor Gabriela.  
 
    -Nada, sólo necesito tiempo para asimilarlo. Sí que puedes hacer algo. No me llames por favor. Cuando consiga recomponerme te avisaré. Pero de verdad que necesito un poco de paz y estar sola. 
 
    -Comprendo. Esperaré tu llamada. Ojalá sea pronto.  
 
      
 
    Cuelgo, estoy más tranquila, me alegro de haberle contado la verdad, sólo necesito un poco de tiempo. A las 10:00 de la noche me entra un mensaje de Chad.  
 
      
 
    "Sólo quería desearte buenas noches. Espero que consigas descansar". 
 
      
 
    Me duermo. He conseguido descansar.  
 
      
 
    La señora Peterson viene a mi despacho, me trae el contrato y las llaves del apartamento. Ya puedo mudarme cuando quiera. Después del trabajo he quedado con Christina.  
 
      
 
    -¿Qué tal en Londres?  
 
    -Genial. Me dio tiempo a ver a todo el mundo. No te lo vas a creer, Stacy se casa.  
 
    -Bueno ya era hora. 
 
    -Sí, y se viene a vivir a California.  
 
    -¡Qué guay!, ya tenemos excusa para hacernos un viajecito a la otra costa. 
 
    -Cuéntame las novedades sobre Kevin, en los mensajes eras muy escueta. 
 
    -Pues tanto ir al Black Cherry para ver si me lo encontraba y resulta que me lo encuentro haciendo la compra. Me dijo que había perdido mi teléfono y que si podía volver a dárselo. Esto fue el jueves. El sábado me llamó.  Tenía unas entradas para el concierto de los Bowling, pero justo tenía yo la presentación del suplemento de moda del N. Y. Tomorrow, y no pude quedar. Pero me aseguré mucho de repetirle la pena que me daba no poder quedar y que otro día lo haría encantada. Me dijo que el domingo se iba de viaje hasta el viernes. No he vuelto a tener noticias suyas.  
 
    -Pero lo que me cuentas es fantástico. No te llamó porque perdió tu teléfono, y en cuanto te vio te lo voilvió a pedir. 
 
    -Si pero hay algo raro Gaby. El teléfono no se lo di en un trozo de papel fácil de perder. Se lo grabé en su móvil.  
 
    -¿Lo añadiste a sus contactos? 
 
    -No, pero lo marqué. Se quedó en el registro de llamadas. 
 
    -A lo mejor es un poco torpe tecnológicamente.  
 
      
 
    Las dos nos reímos.  
 
      
 
    -Te recuerdo que el sábado cenamos en casa de mis padres por el cumple de mamá.  
 
    -Si, si, no me olvido. Me apetece mucho. ¿Tienes el sábado libre?  
 
    -En principio sí, ¿por? 
 
    -Ya tengo el apartamento. Está amueblado con lo básico, pero me gustaría cambiar alguna cosa y darle mi toque. ¿Me acompañarías?  
 
    -¡Claro! Podríamos coger el coche e ir a Nueva Jersey de mercadillos, puede ser divertido.  
 
    -Genial, y si no encontramos nada ya lo buscaremos por aquí.  
 
      
 
    Me termino mi vino y nos despedimos. Me tendría que haber pedido algo para cenar, me doy cuenta que tengo hambre y me compro un perrito camino del hotel.  
 
      
 
    Cuando me estoy lavando los dientes suena mi móvil. 
 
      
 
    "Sólo quiero desearte buenas noches. Que descanses”  
 
      
 
    Exactamente igual que ayer, me lo manda a las 10:00. ¿Se habrá puesto una alarma? 
 
      
 
    Por fin llega el viernes, la semana se me ha hecho larga. Poco a poco noto que estoy teniendo más ánimos. También, la idea de mudarme en breve me reconforta. Tengo ya ganas de instalarme en el apartamento. 
 
      
 
    He quedado con Matt, va a acompañarme a comprar una televisión y unos altavoces para el iPhone. Matt me convence también para comprar un proyector y una pantalla enorme para ver pelis. No creo que tenga mucho tiempo para usarlo, además yo soy más de leer, pero lo compro. Al terminar nos vamos a cenar algo. Sin que yo le saqué el tema empieza contarme.  
 
      
 
    -He llamado dos veces a Ariel para salir y las dos veces me ha dicho que no podía.  
 
    -Lo siento, dale tiempo. 
 
    -Pero cuando le pregunté, que estabas tú delante, si quería que le llamara algún día para tomar un café, enseguida me dijo que si.  
 
    -Matt, por mucho que ella quiere verte, sabe dónde se está metiendo, a lo mejor no quiere volver a salir mal parada. 
 
    -¿Y por qué no me dice que no la llame más? Me dice que no puede pero deja abierta la puerta a otro día.  
 
    -Es natural, una parte de ella si quiere verte y estar contigo, y su parte racional le dice que no lo haga, que acabará pasándolo mal. ¡La comprendo tan bien! 
 
      
 
    Mi móvil se ilumina. El mensaje de Chad. 
 
      
 
    "Buenas noches preciosa".  
 
      
 
    Esta vez no a hacer referencias a mi descanso, pero me ha llamado preciosa. Tengo ganas de verlo. He revivido nuestra cena en Londres miles de veces en mi cabeza. ¡Disfruté tanto! 
 
      
 
    A la mañana siguiente Christina viene a recogerme en coche y vamos hacia Nueva Jersey. Los fines de semana, la gente saca a sus jardines lo que no quieren o ya no utilizan para venderlo. Paramos el coche y miramos con detenimiento los objetos expuestos, casi todos son porquerías, no vemos nada y nos vamos a la siguiente casa. En esta encuentro un espejo que me gusta y me lo llevo. En la tercera casa, hay una caja de cartón con posters y carteles, los miro por encima. Uno llama mi atención. Es un cartel antiguo promocionando los vuelos intercontinentales en primera clase de British Airways. Abajo se puede leer 
 
      
 
    "Y podrás disfrutar de todo tipo de placeres en nuestra nueva sala VIP".  
 
      
 
    Me encanta. Sin dudarlo le doy los 10$ al dueño y me voy feliz con mi cartel. Christina alucina. 
 
      
 
    -¿Para qué has comprado esa chorrada? 
 
    -No sé, me ha hecho gracia.  
 
    -Por aquí no vamos a encontrar nada, ¿por qué no nos vamos a Main Street que hay varias tiendas de antigüedades?  
 
    -¡Buena idea! 
 
      
 
    En una de ellas encuentro un par de lamparitas art déco que me gustan y me las llevo. En otro, un paragüero con forma de jarrón que también compro. Hacemos un descanso para comer.  
 
      
 
    -Esto es agotador Gaby, deberíamos haber contratado a alguien para que se ocupara de todo.  
 
    -No, eso no tiene ningún encanto. Esto es mucho más personal, al fin y al cabo soy yo la que va a vivir en el apartamento, y prefiero elegir yo los objetos que me van a rodear.  
 
      
 
    Suena el móvil de Christina. Mira la pantalla y su cara se ilumina. Es Kevin, que ya está de vuelta en Nueva York.  
 
      
 
    -Pero qué mala suerte, es que justo esta noche tengo una cena, es el cumpleaños de mi madre, ha organizado una pequeña reunión y no puedo faltar. Quizás podríamos dejarlo para mañana.  
 
      
 
    No oigo lo que Kevin le dice, pero Christina réplica  
 
      
 
    -¡Vaya! Bueno pues sí, hablamos la semana que viene.  
 
      
 
    Cuelga el teléfono.  
 
      
 
    -Dios mío, pero qué mala suerte estoy teniendo con este tipo, somos totalmente incompatibles de horarios. 
 
    -¡Por lo menos te ha llamado! Tía, quiere salir a cenar esta noche, ¿qué más quieres?  
 
      
 
    Gracias a Dios, a Christina esa llamada le ha dado energía suficiente para entrar en un par de tiendas más. 
 
      
 
    -Bueno, creo que por hoy ya he tenido bastante.  
 
      
 
    Volvemos a Manhattan, me deja en el hotel y me quedo dormida. Menos mal que me despierto con tiempo suficiente para prepararme para la cena. Cojo mi bolso y mi regalo y llamo a un taxi para que me lleve a la residencia de los James-Atkinson.  
 
    Cuando entro ya están allí Christina, Matt, sus abuelos, una hermana de Richard, y un par de amigos más que no conozco.  
 
      
 
    Carolyn lo ha preparado todo con un gusto exquisito. La casa está llena de flores preciosas que combinan con los manteles. La mesa del comedor está preparada con las mejores galas. Hay unas velas con forma de rosas encendidas a lo largo de la mesa. 
 
      
 
    La velada es muy divertida. Hablamos de cine, de política, de deportes, pero todo de manera relajada e informal. La cena ha resultado todo un éxito. A los postres le doy mi regalo. Como Carolyn es una gran aficionada a la astronomía, le he comprado una pulsera de oro de la que cuelgan soles, lunas y estrellas. Le ha gustado mucho. 
 
      
 
    Los abuelos de Christina deciden que ya es hora de retirarse, estoy tentada de irme con ellos porque viven muy cerca de mi hotel, pero estoy tan a gusto que me quedo más tiempo. Los jóvenes nos retiramos al cuarto de estar, nos ponemos unas copas y escuchamos música. Como el destino a veces juega con nosotros, mientras escuchamos Crimson and Clover, me entra el mensaje de Chad deseándome buenas noches.  
 
      
 
    Intento no pensar en ello. Mónica, la prima de Christina, nos cuenta anécdotas de su vida en la universidad. Está estudiando un MBA en la Universidad de Nueva York. Todos recordamos con nostalgia esa época. 
 
      
 
    Se ha hecho tarde y Christina y yo decidimos quedarnos allí a dormir, como en los viejos tiempos.  
 
      
 
    El domingo por la mañana Matt viene conmigo para ayudarme a llevar mis cosas al apartamento. Sólo tengo que llevar mi ropa y algunos marcos de fotos que me traje. Cuando llegamos al apartamento, ya han traído la televisión y el resto de cosas. Matt se ofrece a taladrármela a la pared. Luego salimos a por sábanas y toallas y algo de menaje, aunque el apartamento ya tiene, prefiero comprar mis propias cosas. Al final del día me doy cuenta que estoy muy cansada, he estado todo el día entrando y saliendo, cargando, colocando.  
 
      
 
    Me quiero acostar, pero estoy esperando el mensaje de Chad. Esta noche no llega. Todos los días me lo ha mandado a las 10 en punto. Son casi las 11 y comprendo que no va a llegar. Me da pena, ya sé que es una tontería, sólo es un mensaje de buenas noches, pero era su manera de decirme que estaba por si necesitaba algo. ¿Quiere esto decir que ya no está? ¿Se ha cansado de esperar a que lo llame? Me inunda una gran tristeza. 
 
      
 
    El lunes, después de pasarme toda la mañana con los flujos netos de efectivo incrementales de la farmacéutica, me doy cuenta que no han sido proyectados sobre una base anual, lo que hace erróneas todas las proyecciones realizadas previamente. Desesperada voy a ver a Veronika a su despacho. Al entrar me encuentro a Chad y a Veronika alrededor de una pequeña mesa redonda.  
 
      
 
    Me ha pillado totalmente desprevenida. Esta mañana he revisado la agenda de Veronika y no tenía ninguna reunión con Chad. Espero que no se me note lo nerviosa que estoy.  
 
      
 
    -Perdón, no sabía que estabas reunida. Volveré luego.  
 
    -No, pasa, estábamos ya terminando. 
 
      
 
    Chad me mira. Atisbo un toque de ansiedad en su mirada. Me saluda.  
 
      
 
    -Señorita Whitaker 
 
    -Señor Van der Wald 
 
      
 
    Le saludo sin apenas mirarlo.  
 
      
 
    -No entiendo donde lo he podido dejar. Voy a ver si lo he dejado en recepción. Ahora mismo vuelvo. 
 
      
 
    Veronika sale por la puerta. Chad está de pie junto a la ventana. Lleva un traje gris oscuro que le sienta de maravilla. Está muy guapo.  
 
      
 
    -¿Cuánto más va a durar este tormento Gabriela? ¿Cuánto tiempo más necesitas? 
 
      
 
    Se me acerca, me acaricia la mejilla tiernamente. Como anhelaba sus caricias, su contacto, verlo, sentirlo cerca.  
 
      
 
    -Me estoy volviendo loco, la paciencia no es una de mis virtudes y no sé cuánto más podré aguantar. Pienso en ti a todas horas.  
 
    -Yo también.  
 
      
 
    Digo tímidamente. Su cara se ilumina.  
 
      
 
    -Aquí están, lo había dejado en recepción.  
 
      
 
    Veronika entra mirando unos papeles. Aprovecho que no mira para separarme de Chad. El le coge los papeles.  
 
      
 
    -Gracias Veronika, me tengo que ir. Patricia te llamará luego y te dirá algo.  
 
      
 
    -Señorita Whitaker.  
 
      
 
    Se despide y se va. A los tres segundos pita mi móvil. Es él. Dios mío, qué rápido teclea. Veronika me pregunta 
 
      
 
    -¿Qué querías Gaby? 
 
      
 
    No sé si soy coherente en mis argumentos, si tartamudeo o si me trabo o no. Cómo puedo le explico mis inquietudes sobre los flujos.  
 
      
 
    -Bien visto Gaby. Lo malo es que nos va hacer reorganizar todo y volver para atrás. Ponte a ello por favor.  
 
      
 
    Vuelvo a mi despacho ansiosa por leer su mensaje.  
 
      
 
    "Por fin vuelvo a respirar".  
 
    "Nos vemos el jueves. A las siete. A las 19:00 horas. A las SIETE" 
 
      
 
    Sonrío. Este maniaco de la puntualidad me encanta. Me entra un tercer mensaje.  
 
      
 
    "Ahora comprendo cómo se sentía El Principito cuando sabía que iba a ver a su amigo el zorro".  
 
      
 
    Me siento inspirada. En nuestra situación me viene a la cabeza otra frase de El Principito totalmente apropiada.  
 
      
 
    "El Principito, que me hacía muchas preguntas jamás parecía oír las mías" 
 
      
 
    "¡Touché! Poca gente me sorprende, y tú eres una de ellas". 
 
      
 
    Mi móvil sigue pitando.  
 
      
 
    "Suerte con la mudanza".  
 
    "Hasta el jueves ".  
 
      
 
    ¿Cómo sabe que me estoy mudando? ¿Se lo habrá contado la señora Peterson? A veces tengo la sensación de que no doy un paso sin que él se entere. Tampoco me imagino a Chad interrogando a todos sus empleados. 
 
      
 
    Cuando llego al apartamento el portero me devuelve la llave que le he dejado.  
 
      
 
    -Buenas tardes señorita Whitaker, ya le han traído las cosas que esperaba.  
 
    -Gracias Peter.  
 
      
 
    Abro la puerta y me detengo unos segundos a mirar el apartamento. Coloco las compras del otro día de Nueva Jersey. Me gusta como está quedando. Voy al súper cercano y hago una compra. No tenía nada. Me paro a preguntar a Peter si conoce a alguien que pueda venir a limpiar un par de veces por semana. Le doy mi teléfono para que puedan contactar conmigo. 
 
      
 
    El martes Andrew me invita comer.  
 
      
 
    -Gaby, he estado viajando mucho y no he tenido tiempo de hablar contigo. Me gustaría disculparme porque he sido un capullo contigo. Si me das la oportunidad me encantaría que volviéramos a empezar de cero. 
 
      
 
    Parece sincero, no tengo otro remedio que decirle que sí, que por supuesto que empezamos de cero. Después de todo es mi jefe. El resto del almuerzo resulta muy agradable. Andrew tiene un sentido del humor muy fino, y me divierto mucho. Volvemos andando al despacho.  
 
      
 
    -Gaby me han invitado mañana a la inauguración del nuevo restaurante del chef Stuart. Voy a ir con dos amigos, ¿por qué no te vienes con una amiga?  
 
    -Luego te digo, gracias Andy.  
 
      
 
    Me quedo trabajando hasta las 11 de la noche. La pobre Julie también. Está cabreada porque el becario de contabilidad le había invitado a una fiesta y le ha tenido que decir que no. 
 
      
 
    -Julie, vamos a dejarlo por hoy. Ya no rindo como debería. 
 
      
 
    Estoy cansada y me cojo un taxi. Me ducho, tengo hambre, pero prefiero dormir a cenar, así que me acuesto. 
 
      
 
    El miércoles, a mitad tarde me siento bastante satisfecha con el resultado del trabajo. Le escribo a Veronika.  
 
      
 
    "Te mando un correo con las sinergias operativas tangibles e intangibles. Ya me dirás qué te parece".  
 
      
 
    Llamo a Christina para ver si quiere venir a lo de la inauguración. Por supuesto, Christina se apunta a todo. Mando un mensaje a Andrew diciéndole que sí que voy a ir y que lo haré con una amiga. 
 
      
 
    "Muy bien. Nos vemos en la puerta a las 7:30. Se necesita invitación"  
 
      
 
    Quedo antes con Christina en mi apartamento.  
 
      
 
    -Me encanta como te quedan las lamparitas, eso sí que ha sido una buena compra y no la chorrada esa del cartel de B. A. ¿Qué te vas a poner?  
 
    -No lo he pensado todavía, tú vas muy arreglada ¿no? 
 
    -Va a ser un restaurante de lujo, he visto la invitación de mis padres, ponía que el código era de etiqueta.  
 
      
 
    Me pongo el vestido verde que me compré con Julie. Me trae muy buenos recuerdos.  
 
      
 
    -Wow Gabriela, estás guapísima, ese vestido te queda de maravilla.  
 
      
 
    Las dos nos maquillamos en mi baño muertas de risa con las tonterías que va soltando Christina. 
 
      
 
    Al llegar al restaurante hay mucha gente apiñada en la puerta, también hay periodistas y prensa. No veo a Andrew, él tiene las invitaciones.  
 
      
 
    -Hola, no te encontraba.  
 
    -Hola Andy, te presento a mi amiga Christina.  
 
    -Encantado Christina estos son mis amigos Markus y Christian.  
 
      
 
    Nos saludamos todos y nos encaminamos a la puerta. Andrew saca la invitación y el portero nos abre la puerta. El local es fabuloso, está decorado de manera futurista. Predomina el acero y el hormigón. Las mesas están retiradas hacia las paredes, para que la sala se haga más grande. Al fondo han colocado una barra de bebidas y otra de mojitos. Hay camareros pasando bandejas y un DJ que pone una música muy buena. 
 
      
 
    -¿Qué queréis tomar chicas?- Christian nos pregunta.  
 
    -Yo me voy a lanzar a por los mojitos, me encantan. 
 
    -Si, pero con cuidado, se suben fácilmente.  
 
      
 
    Con nuestras bebidas nos vamos a un rincón. Christian resulta ser un hombre muy  divertido, nos reímos constantemente con sus ocurrencias. 
 
      
 
    -¿De qué os conocéis?- le pregunta Christina.  
 
    -De la universidad. Estábamos en la misma fraternidad.  
 
    -¿Y vosotras?  
 
    -Lo mismo, también de la universidad. 
 
      
 
    Los 3 hombres son muy divertidos, nos cuentan las barbaridades que hacían cuando estaban en la universidad. Todos nos reímos.  
 
      
 
    -Vamos a dar una vuelta para ver todo el local Gaby.  
 
      
 
    Acompaño a Christina. La cocina tiene una pared con unos cristales traslúcidos que permiten verla desde la sala. La bodega también es vista, está dividida en paneles. Todo es moderno e innovador. Nos vamos a la barra de los mojitos. Los están preparando riquísimas. 
 
      
 
    -Gaby, hay un tío que no te quita ojo, lo está haciendo descaradamente. 
 
    -¿Y qué tal es? ¿Vale la pena? 
 
    -¡Estás en racha! Es muy guapo, pero tiene pinta de ser atrevido y descarado por cómo te mira. Está con una rubia a la que no le hace ni caso.  
 
      
 
    Andrew se nos acerca.  
 
      
 
    -¿Ya estáis con otro mojito? Me acaban de presentar al chef, es un tío estupendo, está como una cabra, venid que os lo presento. 
 
      
 
    Le seguimos, pero levanta los hombros y dice: 
 
      
 
    -No sé donde se ha metido. Estaba aquí hace un ratito. No veáis las guarradas que nos ha contado que hacía en el primer restaurante donde trabajó. Creo que voy a contratar una cocinera y no saldré a cenar fuera nunca más. 
 
    -Debe estar medio loco porque contar eso el día que el tío inaugura un restaurante tiene poco sentido.  
 
    -Bueno, ya os he dicho que está para atar. Hay muchos artistas que le echan mucho cuento. En París conocí a un modisto que estaba empezando a despuntar y me contó que lo de las extravagancias y eso lo hacía a propósito para que hablaran de él. Y le funcionó 
 
    -Pues no debería ser así, si alguien tiene talento, ¿por qué disfrazarlo o maquillarlo? 
 
    -Ya sabes la cita "que hablen de mí aunque sea mal", supongo que es el ejemplo perfecto.  
 
      
 
    Se acercan Markus y Christian, han cogido una bandeja que estaba en una mesa y nos la ofrecen. Son como unas empanadillas crujientes, no sé muy bien de que están rellenas pero están deliciosas.  
 
      
 
    -Voy a por otro mojito, ¿os traigo?  
 
    -A mí si por favor- replicamos Christina y yo a la vez.  
 
    -Chicas, mi novia el sábado pasado se pasó de la cuenta con los mojitos y dice que la resaca fue de las peores- nos advierte Markus.  
 
    -Gracias por el aviso, empezaremos ya con las aspirinas. 
 
      
 
    Nos entra un ataque de risa. Christina está hoy especialmente divertida. Yo creo que es la chispa de Markus y Christian que le anima. Nos lo estamos pasando muy bien, nos reímos un montón. Christina se encuentra a una amiga suya del trabajo y se va a dar una vuelta con ella. A Markus le suena el móvil, su novia está fuera y no le dejan entrar. El sale a ver qué pasa. Nos quedamos Andrew y yo.  
 
      
 
    -No sé si tienes mucho tiempo para hacer turismo, pero si te lanzas te recomiendo que vayas al cementerio Greenwood, ¿lo conoces? 
 
    -Pues no, no lo he visitado ¿vale la pena?  
 
    -Sí, está en una colina con unas vistas fantásticas. Allí tuvo lugar la batalla de Brooklyn, que por cierto perdimos, aunque las Navidades siguientes las colonias derrotaron a los británicos. 
 
    -Jajajajaja, ya entiendo porque lo has mencionado Andy, tú vena patriota te lo estaba pidiendo a gritos. 
 
      
 
    Nos reímos, no creo que tuviera intención de molestarme, se le ha escapado sin más. Le propongo: 
 
      
 
    -Una cosa, la próxima vez que estemos juntos en Inglaterra, yo sacaré el tema de conversación. 
 
      
 
    Christina vuelve con su amiga y nos la presenta. La amiga y Andrew empiezan a conversar animadamente. Christina y yo volvemos a la barra de mojitos.  
 
      
 
    -¿Sabes que van abrir la pizzería que tanto nos gusta justo debajo de mi casa?- me dice Christina.  
 
    -¡No sé si son buenas o malas noticias!.  
 
    -Gaby, el tío de antes viene hacia aquí.  
 
    -¿Qué tío? 
 
      
 
    No me contesta. Inmediatamente reconozco su voz. 
 
      
 
    -¿Otro más?- me pregunta.  
 
    -Eso parece, ¿quieres tú uno? 
 
    -Gaby, ¿conoces a este tío? 
 
    -No mucho, es muy reservado con sus temas personales. Hemos coincidido en alguna reunión. Apenas lo conozco. 
 
      
 
    Chad me mira y frunce el ceño.  
 
      
 
    -A lo mejor has adquirido otro tipo de conocimientos.  
 
    -¿Conocimientos tipo gustos musicales o gustos gastronómicos o gustos placenteros? 
 
    -Conocimientos profesionales por supuesto. 
 
    -¿Qué me estoy perdiendo?- nos pregunta Christina 
 
    -Por supuesto, conocimientos profesionales. Yo ahora estoy mejorando mis conocimientos gastronómicos, por eso estoy aquí. 
 
    -Pues yo debo estar mejorando mis conocimientos empresariales, por eso estoy aquí. Si fuera jueves por la tarde, entonces estaría mejorando otros conocimientos mucho más interesantes y fascinantes.  
 
    -No sé, a lo mejor no puedo ampliar ese tipo de conocimientos.  
 
    -Claro que podrías, si tú quisieras, te graduarías cum laude, ahora mismo estás en tu primer año de curso.  
 
    -Veremos, no creo tener motivación suficiente para graduarme.  
 
    -Te has matriculado, algún motivo tendrías. 
 
    -Sí, curiosidad. Siempre he sido curiosa.  
 
      
 
    Una rubia se acerca, le pone una mano en el hombro y le dice:  
 
      
 
    -Chad, nos deberíamos ir yendo, se hace tarde.  
 
      
 
    La furia me invade, ¿quién es esta tía y adónde se van? ¿Será la misma rubia con la que estaba antes? 
 
      
 
    -Como en otras ocasiones ha resultado una agradable sorpresa. Precioso vestido por cierto, juraría que lo he visto antes pero no consigo recordar.  
 
    -Señoritas- nos dice a modo de despedida y desaparece con la rubia.  
 
    -Gaby, ¿qué ha sido todo esto? ¿Quién es este tío? 
 
    -Nada, es un tío que conozco por trabajo, vamos a buscar a Andrew.  
 
    -No me cambies de tema y no me mientas. He visto vuestras miradas y he oído vuestras pullas, ¿de qué iba todo eso de los conocimientos? 
 
    -Déjalo Christina. No tiene importancia. Vamos, están sacando los postres.  
 
      
 
    Ya no voy a beber más, estoy achispada y todavía me acuerdo de mi última noche en Londres con Stacy y Lisa. Mi móvil pita.  
 
      
 
    "Sólo puedo pensar en arrancarte ese vestido a mordiscos". 
 
      
 
    Volvemos con Andrew y el resto. Markus nos presenta a su novia. Muy simpática. Su cara me suena, pero no consigo ubicarla. Nos quedamos un ratito más, el evento ha sido todo un éxito. Toda la comida que pasaban los camareros estaba deliciosa. Seguro que al restaurante le va a ir fenomenal. 
 
      
 
    El jueves es un día complicado en el trabajo. Se ha programado una reunión interna con todos los socios que nos lleva más de dos horas. Se van a privatizar algunas empresas en Latinoamérica, y dado que hablo español perfecto, me incluyen en esos proyectos. Nos anuncian que van a ser meses muy duros e intensos. No me asusta, yo trabajo bien bajo presión, es un reto al que me gusta enfrentarme.  
 
      
 
    Tengo un mensaje de Christina  
 
      
 
    "¿Puedes salir a comer? Estoy abajo". 
 
    "Dame cinco minutos".  
 
      
 
    Cojo el bolso y nos vamos a un pequeño japonés que está en la misma manzana. 
 
      
 
    -Tía, todo lo que te tengo que contar. Ayer me llamo Kevin, me dijo que sentía mucho todos los infortunios que habíamos tenido cada vez que intentamos quedar. Que tenía ganas de verme y de conocerme mejor y que desafortunadamente iba estar fuera este fin de semana. 
 
    -Así, no vais a llegar a nada. Tenéis que quedar entre semana.  
 
    -Eso mismo le dije yo, y sobre la marcha se me ocurrió que quedáramos a desayunar antes de ir al trabajo. No es lo más romántico del mundo, pero así nos vemos. Al principio dudó un poco y luego me dijo que le parecía una idea estupenda. Quedamos en el café Match a las 7:30, espera, que no te vas a creer lo que ha pasado. 
 
    -¿Qué pasó? No tengo ni idea de lo que ha podido ocurrir. Cuéntamelo ya.  
 
    -Me ha dejado plantada. 
 
    -Ja ja ja, eso no me lo esperaba. Pensé que me ibas a contar una tórrida historia de sexo con tortitas en el baño.  
 
    -A las 8:30 me he largado sin desayunar, con tres chutes de cafeína encima y un rebote que ni te imaginas.  
 
    -Vaya, ¿le habrá ocurrido algo? ¿Has hablado con él? 
 
    -Espera que no he terminado de contarte. Al poco de entrar en la oficina, se presenta una chica con una cesta de mimbre. Pregunta a la de recepción por mí, y antes de que yo pudiera salir a recibirla, ella avanza rápido a mi mesa coloca un mantel de cuadros y dispone sobre ella café, té, zumo de naranja, huevos, salchichas, beicon, tortitas, bagels, fruta, cereales y yogures. Ahh y también un jarrón pequeño con flores. 
 
    -¡Anda ya! ¡Te estás quedando conmigo! 
 
    -Que si, ahora te enseño las fotos, cuando le pregunto a la chica que significa todo y que yo no he pedido nada, me dice que hay una nota de la persona que me la manda. 
 
    -¿Kevin? 
 
    -¡Claro! ¿Qué otro capullo me ha dejado colgada en el desayuno?  
 
    -Bueno, ¿y qué ponía en la nota? 
 
      
 
    "No sabía qué te gusta desayunar. Siento muchísimo no haber podido ir ni haberte podido avisar. Te lo recompensaré". 
 
      
 
    -No ha firmado la nota.  
 
    -¡Tampoco hacía falta!, ¿con cuántos habías quedado a desayunar? 
 
    -No me refería a eso, me choca que no haya puesto besos o saludos o algo de ese estilo. 
 
    -Besos es personal y saludos suena de trabajo. Yo tampoco hubiera escrito nada.  
 
    -Bueno, ¿cómo ves todo esto? 
 
    -No sé, sólo os habéis visto una noche ¿no? 
 
    -Dos, la noche que nos conocimos y la vez que nos encontramos en el supermercado y me dijo que había perdido el teléfono. 
 
    -¿Vas a llamarlo para darle las gracias por el desayuno? 
 
    -No sé qué hacer, tendría que ser él quien me llamara para disculparse y darme una explicación.  
 
    -Bueno, la disculpa la tienes en la nota.  
 
    -¡No está demás que lo vuelva hacer! Joder me he levantado casi dos horas antes de lo que suelo hacerlo. Y encima para nada.  
 
    -¿Y no se te ocurrió preguntar a la chica de la cesta si lo había encargado en persona o por teléfono? 
 
    -No, no tuve esos reflejos, estaba tan alucinada ante ese despliegue de comida, que no pensé. ¿Qué diferencia hay? 
 
    -Bueno, si ha ido en persona es que tenía tiempo y estaba disponible, cosa rara si le hubiera ocurrido algún tipo de emergencia. Si puede ir al restaurante a encargarlo, igual podía haber ido a tu oficina a disculparse en persona. Ojalá lo haya hecho por teléfono.  
 
    -¡Qué complicado! Estoy perdida Gaby. Voy a ver si me llama hoy. Dios mío, qué tarde se me ha hecho, llevamos más de una hora aquí. 
 
      
 
    Mientras esperamos las vueltas me advierte.  
 
      
 
    -No te creas ni por un segundo que no me vas a contar lo del tío bueno, el de los conocimientos.  
 
    -¡Ahh ese!. No hay mucho que contar. Christina me voy corriendo, ya tendría que estar en una reunión interna. 
 
      
 
    Es la segunda reunión interna de hoy. Menos mal que cuando entro en mi despacho Julie me dice que se ha suspendido. Respiro aliviada. Julie me pregunta:  
 
      
 
    -¿Empezamos a ver la información y los dossier que nos han dejado sobre la compañía de créditos rápidos? 
 
    -Si, vamos a ponernos a ello. 
 
      
 
     Nos pasamos un par de horas sin levantar la vista de los papeles. Julie interrumpe nuestro silencio.  
 
      
 
    -Gaby, ¿qué sentido tiene adquirir una compañía y dejar a todo el equipo anterior al frente de la gestión? 
 
    -¿Tienen contratos blindados los directivos? 
 
    -Ay pues no lo sé, lo voy a mirar. Lo que sí sé es que todos llevan muy poco tiempo trabajando. Prácticamente están recién fichados.  
 
    -Eso sí es extraño, ¿quién los reclutó? ¿El presidente?  
 
    -No, él lleva solo unos meses. 
 
    -Pásame los nombres de los directivos, a ver que encuentro.  
 
      
 
    El tiempo se me pasa buscando en Google a todas estas personas.  
 
      
 
    Me suena una alarma en el móvil. A las siete he quedado con Chad. No hemos estado juntos desde Londres, lo veo todo tan lejano. Consiguió cumplir lo que le pedí de que no me llamara ni me buscara, salvo por sus mensajes nocturnos de buenas noches. Es verdad que me lo he encontrado en dos ocasiones. Agradezco que me haya dado el tiempo que necesitaba. Me cuesta creer que lo haya hecho, con lo impaciente que es, le habrá costado cumplirlo. 
 
      
 
    Llego al Liongate a las 6:50. El todavía no está. Esta vez soy yo la que se sienta en la mesa a esperarlo.  
 
    Aparece enseguida. Está muy guapo. Me sorprende porque va con vaqueros y con una camisa a rayas blancas y burdeos. Me levanta de la silla y me estrecha contra él. Como me gusta cuando me abraza de esa manera.  
 
      
 
    -Gabriela, no sabes cómo siento lo que ocurrió en Londres.  Hay que… 
 
      
 
    Le interrumpo. 
 
      
 
    -No quiero hablar de ello Chad.  
 
    -Como quieras, pero en algún momento tenemos que hablarlo. Si yo hubiera sabido que…  
 
    -Por favor Chad 
 
      
 
    El camarero se acerca y pregunta si vamos a tomar algo. Yo espero a ver qué dice Chad, normalmente no nos quedamos ahí mucho tiempo.  
 
      
 
    -¿Una copa de vino?  
 
    -Si por favor.  
 
      
 
    El camarero desaparece.  
 
      
 
    -¿Lo pasaste bien anoche en la inauguración?.  
 
    -Sí, estupendamente. ¿Y tú? 
 
    -¿Fuiste con Andrew? 
 
      
 
    Técnicamente fui con Christina, así que mejor le digo que no.  
 
      
 
    -Fui con mi amiga Christina.  
 
    -Gabriela, no me mientas. Las invitaciones eran nominales. No se había emitido ninguna a tu nombre ni al de Christina. Andrew si tenía una.  
 
    -¿A ti qué más te da? ¿Acaso te he preguntado yo por la rubia con la que te fuiste? 
 
      
 
    Me arrepiento enseguida de haber mencionado a la rubia, ahora parezco celosa, bueno ayer estaba celosa, pero no quiero que él lo sepa. Para variar no me contesta. Se queda callado unos momentos que se me hacen muy largos.  
 
      
 
    -¿Qué voy a hacer contigo? Estás rompiendo todos mis esquemas, esto se escapa a mi control.  
 
      
 
    Quiero decirle algo, pero realmente no sé qué contestar. Tampoco creo que espere una respuesta por mi parte.  
 
      
 
    -Ya te dije una vez que lo que Andrew quería, tú sabrás cómo gestionarlo.  
 
    -Chad, es solo un amigo. 
 
    -Joder Gabriela, ¿de verdad no lo ves? 
 
      
 
    Su cara se suaviza. Ya no tiene el ceño fruncido. Me mira y me sonríe dulcemente. 
 
      
 
    -Mi preciosa inglesita además de muda es ciega. 
 
      
 
    Para demostrarle que hoy no voy a estar mudita se me ocurre preguntarle.  
 
      
 
    -¿Habías estado antes en el club de Londres? 
 
    -Sí.  
 
    -¿Casi todas las ciudades tienen este tipo de clubs? ¿Tienes que ser socio y pagar una cuota? 
 
    -¿Es curiosidad de la tuya o te quieres hacer socia? 
 
      
 
    Se ríe. Qué pocas veces lo hace. Si él supiera lo guapo que está cuando se ríe. 
 
      
 
    -Un poco de cada. Hoy iremos a otro cuarto, así podrás ampliar tus conocimientos sobre este club.  
 
    -¿Te gustaría que me hiciera socia?  
 
    -No, eso jamás ocurrirá. 
 
      
 
    Coge mi pie y me quita un zapato. Me empieza a dar un masaje. Al rato me coloca el pie sobre su pene para que compruebe su excitación. El masaje continúa ahora por mis piernas.  
 
    Al ver llegar a otra pareja me pongo tensa. Ellos nos miran y se quedan en la barra. Las manos de Chad se pasean por mis muslos. Ha puesto su silla justo enfrente de la mía. Me rozan las bragas. Yo llevo mi pie a su pene y lo acaricio con los dedos. Emite un pequeño gruñido. Ahora mete un dedo por debajo de mis bragas. Ahogo un grito, pero algo se ha debido de oír porque la pareja de la barra se gira y nos miran. El dedo de Chad sigue dentro de mis bragas, correteando libremente. 
 
      
 
    Chad me observa. Veo el deseo en sus ojos.  Me levanta de la silla y me coge en brazos. Entramos en una habitación y me deja caer suavemente sobre la cama.  
 
      
 
    -Hoy preferiría que fuéramos solo tú y yo- le digo tímidamente.  
 
    -Lo que tú quieras Gabriela. Te lo he dicho en otras ocasiones, tú decides.  
 
      
 
    Y decido que me haga el amor, solo a mí, sin ojos extraños, sin entregas a otros, sin palabras soeces. 
 
      
 
    Amargamente me doy cuenta que hoy no ha disfrutado igual que en otras ocasiones. Éste descubrimiento me deja noqueada. Que complicado es todo con él. Me entran ganas de salir huyendo.  
 
      
 
    -¿Quién era el tío que te ayudaba con la mudanza?  
 
      
 
    Como si apretara un botón, el abatimiento desaparece rápidamente y da paso a la frustración y al enfado.  
 
      
 
    -¿Cómo coño sabes si alguien me ayudó o no con la mudanza? 
 
    -No me has contestado Gabriela.  
 
    -No, contéstame tú a mí. ¿Por qué yo apenas sé nada de ti y tú pareces conocer todos mis movimientos? 
 
    -Fue por pura casualidad.  
 
    -Tendrás que elaborar un poco más tu respuesta si quieres que siga aquí.  
 
    -Tuve que mirar las cintas de seguridad con el encargado de mantenimiento del edificio.  
 
    -¿Por qué? ¿Para qué tenías que verlas?  
 
    -El edificio es mío. Se habían producido unos incidentes y por eso tuve que mirar las cintas. 
 
    -Dios mío, ¡eres mi casero! 
 
    -Ya te he contestado, ahora dime tú quién era ese tío.  
 
    -Matt, el hermano de Christina.  
 
      
 
    Me empiezo a vestir rápidamente siento una necesidad apremiante de salir huyendo. Estoy perpleja.  
 
      
 
    -Me tengo que ir.  
 
    -Por favor Gabriela, quédate conmigo.  
 
    -No puedo. Me tengo que ir.  
 
    -Espera, avisaré a John para que venga a buscarnos.  
 
    -No, me cogeré un taxi.  
 
    -Joder Gabriela ¿qué coño me he perdido? He cancelado algo importante para poder quedarme más tiempo contigo. 
 
    -Podías haberme preguntado si yo podía o quería.  
 
    -Gabriela, ¿puedes/quieres quedarte conmigo?  
 
    -Estoy un poco alterada, es mejor que me vaya. 
 
    -¿Qué te ha alterado tanto?  
 
    -Joder Chad, ¿es qué no lo ves? Ya perdí mi primera opción del apartamento por tu obsesión con la seguridad, ahora voy a tener que mudarme otra vez. Pero esta vez me aseguraré que no tengas nada que ver ni con la agencia inmobiliaria ni con la propiedad del edificio. Adiós. 
 
      
 
    Cojo mi bolso y pego un portazo. Cuando estoy apunto de llegar a la salida noto algún movimiento por el rabillo del ojo, me giro y veo claramente a la mujer rubia que se fue con Chad el otro día. Lo que me faltaba para aumentar mi cabreo. ¿Qué narices hace ésta tía aquí? 
 
      
 
    Ya estoy en la calle. Sigo alterada, no quiero volver todavía a mi apartamento. No sé cómo me veo dando un paseo por Central Park. Cuando me duelen los pies por haber caminado tanto con tacones, me siento en un banco. Veo a la gente pasar. Una pareja pasa cogida de la mano por delante mío, no sé porqué me pongo a llorar desconsoladamente. ¿Por qué no puedo yo tener eso? Una relación normal, sencilla, pública. ¿Por qué le permito que controle y que esté al tanto de cada paso o movimiento mío? ¿Por qué marca él todos nuestros encuentros?  Sin respuestas vuelvo a mi apartamento.  
 
      
 
    Según me estoy quitando los tacones oigo el pitido del móvil. 
 
      
 
    “¿Estás más tranquila?" 
 
    "¿Puedo ir a verte? " 
 
    "Si" 
 
    "No" 
 
    "¿?" 
 
    "Sí, estoy más tranquila". 
 
    "No, no puedes venir".  
 
      
 
    Apago el móvil, me doy un baño y me acuesto.  
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 10 
 
      
 
    Me paso toda la mañana mano a mano con Julie con el proyecto de la farmacéutica. Ella es muy buena investigando y obteniendo información que normalmente la parte contraria no quiere proporcionar.  
 
      
 
    -Te paso por e-mail lo que he recabado hasta ahora- me dice - por cierto no me has pasado las fotos de la inauguración del restaurante.  
 
    -¡Ay es verdad! Voy.  
 
      
 
    Saco el móvil del bolso y me doy cuenta que se me había olvidado encenderlo. Según lo hago empiezan a entrar mensajes. Tengo varias llamadas perdidas de Chad de anoche y un mensaje. 
 
      
 
    "JODER, NO APAGUES EL TELÉFONO" 
 
      
 
    -Julie ¿qué quiere decir cuando alguien te escribe en mayúsculas? ¿Tiene algún significado especial? 
 
    -Que está chillando o gritando, vamos que está cabreado.  
 
      
 
    Según me lo está explicando Julie me entraba otro.  
 
      
 
    "Enhorabuena. Por fin encendemos el móvil". 
 
      
 
    Esta vez no son  mayúsculas, ya se le habrá pasado el cabreo, aunque no olvido que la enfadada soy yo. Me sentí manipulada y controlada con lo de las cámaras de seguridad de su edificio. Estoy agobiada. ¿Es que no tiene nada mejor que hacer?  
 
      
 
    "No hace falta que te mudes". 
 
      
 
    No, claramente no tiene nada mejor que hacer. Pero yo sí y me voy a poner a ello. Silencio el móvil. Julie y yo bajamos a tomarnos un sándwich. Está pletórica porque este fin de semana vienen dos amigos suyos a verla. Tiene ya todo organizado y planeado. El sábado hace una pequeña fiesta en su casa y ha invitado también a otros becarios. Me pregunta si quiero pasarme y me da su dirección por si acaso.  
 
      
 
    A las siete apago el ordenador y me voy a mi apartamento. He quedado esta noche con Christina, pero creo que le voy a cancelar, estoy cansada y me apetece quedarme en casa. Me doy cuenta que la compra que hice el otro día se ha desvanecido. No tengo de nada, así que me pongo unos vaqueros y me voy al supermercado. 
 
      
 
    Peter, el portero, está jugando con su móvil. Al verme se pone nervioso y se le cae al suelo.  
 
      
 
    -Buenas tardes señorita Whitaker, ¿se va fuera el fin de semana?.  
 
    -Buenas tardes Peter no, sólo voy a hacer la compra en el súper.  
 
      
 
    Me ha parecido un poco rara la pregunta, pero a lo mejor aquí es normal y todo el mundo va informando de sus planes al portero, o me ha tocado uno especialmente cotilla. Cuando estoy en el súper me llama Christina.  
 
      
 
    -¿Qué es eso de que estás cansada Gaby?  
 
    -Sí, estoy comprando en el súper, me apetece estar en casa esta noche.  
 
    -Tengo novedades de Kevin.  
 
    -¿Quieres que nos tomemos un brunch mañana?  
 
    -Buena idea, así te lo cuento bien. Aprovecha y descansa. Hasta mañana Gaby.  
 
      
 
    Cuando entro en el vestíbulo de mi edificio Peter viene hacia mí y me coge las bolsas de la compra. Las coloca dentro del ascensor.  
 
      
 
    -Gracias Peter.  
 
      
 
    Pongo música y me dispongo a colocar la compra en la nevera cuando suena mi puerta. Espero que no sea un vecino cabreado por la música alta. Sopeso la posibilidad de bajarla un poco, pero decido dejarla como está.  
 
      
 
    Miro por la mirilla de la puerta. Es Chad. Intento no hacer ruido, me quedo muy quieta tras la puerta, para que piense que no hay nadie.  
 
      
 
    -Gabriela, sé que acabas de entrar. Abre la puerta por favor.  
 
      
 
    Se acaba de delatar, ahora lo comprendo todo. Peter le ha debido de avisar de que volvía con la compra. 
 
      
 
    -Gabriela, no tengo mucho tiempo.  
 
      
 
    Me resigno y le abro.  
 
      
 
    -Gracias  
 
    -¿Quieres tomar algo? 
 
    -No, no me puedo quedar mucho. Estaba por la zona y se me ocurrió subir a ver cómo estabas.  
 
      
 
    Sigo colocando las compras en la nevera y en los armarios de la cocina. Intento aparentar indiferencia. Suena el móvil, voy a cogerlo, pero me doy cuenta que es el del Chad.  
 
      
 
    -Director Hopkins, ¿le podría llamar en 20 minutos? 
 
      
 
    Oigo a Chad hablar aunque se ha salido de la cocina para tener más privacidad.  
 
      
 
    -Gracias, luego le llamo.  
 
      
 
    Vuelve a entrar en la cocina.  
 
      
 
    -Gabriela, ¿que te sentó tan mal ayer? 
 
    -Dime solo una cosa, ¿has tenido algún tipo de contacto con Peter, el portero de este edificio esta noche? 
 
      
 
    Suelta una gran carcajada y su expresión se relaja. Abre la nevera y sin preguntar ni nada coge una cerveza.  
 
      
 
    -Así que mi preciosa inglesita también es un poco brujita, pues claro que tenido contacto con él, lo acabo de ver y le he saludado. Intento llevarme bien con mis empleados.  
 
    -No me refería a eso Chad.  
 
    -Los dos sabemos a qué te referías y los dos sabemos que tienes razón. Podría inventarme rápidamente alguna excusa, ¿qué te puedo decir? Ni yo mismo puedo explicarlo, es todo algo nuevo para mí. Necesito saber que estás bien, si no me contestas el teléfono me pongo nervioso. Lo de las cámaras de seguridad te juro que ha sido una casualidad, una tía mía vive en el ático, está teniendo problemas con una antigua niñera que sospecha se coló en su casa. Revisando las cintas fue cuando te vi aparecer con las cajas y ese chico. Eso es todo.  
 
      
 
    Da otro sorbo a su cerveza, yo me sirvo una copa de vino. 
 
      
 
    -Necesito que me confirmes que no me penalizarás por incumplimiento de contrato si dejo el apartamento. 
 
    -Gabriela, por favor, no digas tonterías. Aquí estás muy bien . Hay vigilancia 24 horas, los vecinos son respetables y tranquilos. La zona es muy buena.  
 
    -Sí, pero es tuyo. No quiero que seas mi casero, no quiero que te informen a qué hora entro o con quien lo hago.  Esto es más de lo que puedo asumir.  
 
    -Yo no llevo la gestión del edificio, no estoy al tanto del día a día. Conozco a Peter por todas las veces que vengo a casa de mi tía, nada más.  
 
    -Chad, garantízame que no habrá penalizaciones y que no volverás a interferir en lo referente a mi vivienda.  
 
    -Venderé el edificio si no quieres que sea tu casero, aunque técnicamente no lo soy, es propiedad de una empresa inmobiliaria que no pertenece a Van der Wald Holding. Quédate aquí, por favor. Por lo menos piénsatelo Gabriela. 
 
      
 
    Me invade un sentimiento de culpa que rápidamente intento alejar de mí, yo no debería sentirme así, es él quien se ha comportado mal, pero como siempre, con Chad todo es complicado. Siempre me provoca sentimientos encontrados, con él es fácil pasar  de la alegría a la pena, de la miseria al cielo. 
 
      
 
    Permanecemos unos minutos en silencio, se acerca a mí, coge mi cabeza con las dos manos y apoya la suya encima. Suspira. Yo sigo sin decir nada. El móvil de Chad vuelve a sonar. Lo ignora. Mira su reloj.  
 
      
 
    -Gabriela, me tengo que ir. A lo mejor vuelvo el domingo por la tarde. Te diré algo. ¿Qué vas hacer el fin de semana? ¿Has quedado con Andrew? 
 
      
 
    Le contesto con otra pregunta que sé que no va a contestar.  
 
      
 
    -¿Adonde te vas tú a pasar el fin de semana? ¿Vas a … 
 
      
 
    No me deja terminar la frase. Su boca busca desesperadamente la mía, su lengua se mueve dentro de mi boca, me estrecha con fuerza contra él, pone sus manos en mi culo apretándolas con fuerza, no me deja respirar, sus besos me ahogan pero no quiero que pare, yo también lo necesito y deseo más.   
 
      
 
    Su móvil vuelve a sonar.  
 
      
 
    -¡¡Joder!!  
 
      
 
    Grita. Resignado contesta 
 
      
 
    -John ahora bajo. ¡Joder, ya lo sé!  
 
      
 
    Me coge la mano y me da un beso en la palma. 
 
      
 
    -Ni se te ocurra a apagar el móvil este fin de semana.  
 
      
 
    Abre la puerta y se va. Yo me vuelvo a quedar plantada, mirando la puerta por la que acaba de salir. Pensando en cuándo volveré a verle, pensando en las ganas que tengo de estar con él, pensando en esta extraña relación. 
 
      
 
    Aprovechando que tengo la nevera llena me hago una buena cena, luego abro el ordenador y hago Skype con Stacy, estamos casi una hora. También llamo a mi madre que me pregunta si voy a poder ir para el cumpleaños de mi padre. Le prometo que lo intentaré. Termino mi ronda telefónica con la llamada casa de mi abuela, como no tiene móvil solo le puedo llamar al fijo de su casa. Hablo con Mary, ella no está. 
 
      
 
    Cojo mi libro, pero noto que no puedo concentrarme, tengo que volver atrás las páginas para enterarme, tengo la mente en otra cosa. Cuando comprendo que la lectura no está siendo provechosa, cojo mi móvil y hago lo que de verdad tengo ganas.  
 
      
 
    "¿Ya has llegado a donde sea que vayas?" 
 
      
 
    No tarda nada en contestarme. Debe tener el móvil en la mano.  
 
      
 
    "Estoy en ello".  
 
      
 
    O se ha retrasado mucho saliendo o se va más lejos de lo que pensaba. No le voy a preguntar.  
 
      
 
    "No hay nada que hubiera deseado tanto como quedarme contigo" 
 
      
 
    Sonrío como una quinceañera.  
 
      
 
    "Pues no haberte ido" . 
 
    "Tengo responsabilidades que atender". 
 
    "¿Un viernes por la tarde?" 
 
      
 
    Para variar me cambia el tema.  
 
      
 
    "Mis manos necesitan volver a tu culo prieto". 
 
    "Mi culo necesita tus manos". 
 
    "No estoy solo Gabriela". 
 
    "Yo en cambio sí. Tengo libertad total de movimientos". 
 
    "Gabriela  no sigas, ya sabes cómo reacciono a tus encantos". 
 
    "¿Se te está poniendo dura?"  
 
    "¿Quiéres que parezca un tarado adolescente delante de todos?" 
 
    "Depende, ¿quiénes son todos?". 
 
    "Ya me preguntaba dónde estaba mi inglesita curiosa " 
 
    "¿De veras Chad? ¿Soy yo la curiosa?"  
 
    "¿No me lo vas a perdonar? Sacas lo peor de mí"  
 
    "En cambio, tú  obtienes lo mejor de mi" 
 
    "No puedo estar más de acuerdo" 
 
    "Pues estamos en clara desventaja, ¿no crees?"  
 
    "Te lo recompensaré la próxima vez que te vea"  
 
    "Te tengo que dejar. Vamos a aterrizar"  
 
    "Ok” 
 
    "¿¿Ok??, ¿esa es tu despedida?" 
 
    "¿Cual es la tuya?" 
 
      
 
    La suya no la sabré nunca porque no me ha contestado ni lo hará. En cualquier caso en este momento estoy tranquila y relajada y también contenta, me lo he pasado muy bien con sus mensajes. He disfrutado escribiendo cada palabra. He esperado ansiosa a leer tu respuestas. Supongo, que esto va a ser lo más cercano a tener una relación con Chad.  
 
      
 
    Ahora si vuelvo a mi libro y me permito el lujo de quedarme leyendo hasta la madrugada. Me despierta mi móvil. Es Christina. 
 
      
 
    -¡Buenas! ¿Dónde quedamos para el brunch?  
 
    -Me da igual, elige tú, pero que sea cerca mío que estaba durmiendo.  
 
    -¡Ay! ¿Te he despertado? Lo siento.  
 
    -Ja ja ja, no lo sientes nada. 
 
      
 
    Afortunadamente Christina ha tardado en llegar, así que me ha dado tiempo también a lavarme el pelo. Cuando Christina me llama por el portero automático, he tenido tiempo de recoger todo y dejar el apartamento impoluto.  
 
      
 
    Abajo está Christina. Lleva unos vaqueros que le hacen un tipazo y una camiseta blanca. Me río porque nos hemos vestido igual.  
 
      
 
    -Vamos gemela, ¿nos tomamos unos huevos benedictivos en Humphreys? 
 
    -!Qué buena idea, con extra de salsa holandesa! 
 
      
 
    Tenemos suerte y encontramos una mesa pequeña para las dos. Mientras Christina se toma su café le pregunto:  
 
      
 
    -A ver, ¿por dónde íbamos?, me quedé en el desayuno que te mandó. ¿Te llamó luego para disculparse?  
 
    -Sí, no paró de repetirme lo mucho que lo sentía pero no me dio ninguna explicación sobre lo que ocurrió. 
 
    -¡Qué raro! ¿Qué crees que pasó?  
 
    -Pues he pensado en todo, desde un perro recién ahogado, hasta una mujer en celo, pasando por un incendio de su apartamento. 
 
    -Christina, ¡que burra eres! 
 
    -Es lo que pasa cuando no te explican nada, la imaginación se desborda.  
 
    -Bueno rebobinemos, te dice que siente mucho el plantón y ¿qué más? 
 
    -Ay espera, que antes te tengo que contar otra cosa. Cogí la tarjeta de la cesta y llamé al restaurante. Lo encargó él en persona. 
 
    -Vamos por mal camino- le digo en broma- ¿y cómo sabes que era él ? 
 
    -Joder Gaby, siempre vas un paso más allá. Pues no se me ocurrió preguntarle si le había pedido el DNI. Me dijo simplemente que lo había encargado Kevin Taylor. 
 
    -Vale, entonces ¿cómo terminó la llamada de disculpa? 
 
    -Antes le di las gracias por toda la comida, le dije que había sido un detalle por su parte, yo estuve muy simpática, para nada le transmití el rebote que tenía.  
 
    -¡Bien hecho! 
 
    -Deja de reírte de mí o no te sigo contando. Me dijo que le pillo en un momento de mucho lío y que se tiene que ir fuera de la ciudad, pero que volverá el domingo. Me preguntó si quería cenar con él. 
 
      
 
    Hace una larga pausa, le gusta amenizar sus historias. Yo aprovecho para sacar el móvil de mi bolso.  
 
      
 
    "¿Puedes hablar?" 
 
    "No, estoy tomando brunch con una amiga".  
 
    "Avísame cuando puedas".  
 
      
 
    -Venga Christina, ¡no te hagas de rogar más! ¿Que le dijiste? 
 
    -¡Pues que si! ¿Qué le voy a decir? Así que, a no ser que me vuelva a dejar plantada, tengo por fin una cita con él este domingo.  
 
    -¿Dónde habéis quedado? 
 
    -Me recogerá en casa, no me ha dicho nada de dónde iremos luego.  
 
    -¿Y qué te vas a poner? 
 
    -A lo mejor me pruebo tu vestido verde, el que te pusiste el otro día. 
 
    -Sí, ese vestido se ha convertido en un talismán, póntelo sin dudarlo. Seguro que te queda de maravilla.  
 
    -Otra cosa, Matt está organizando un fin de semana en Vermont en casa de mis padres con amigos suyos del hospital, me ha preguntado si nos apuntamos. 
 
    -Por mí sí, estuve una vez hace muchos años ¿te acuerdas? Cuando casi me mata aquel descerebrado que sin saber esquiar se lanzó como un cohete por la pista más difícil. 
 
    -Me acuerdo perfectamente, a mi madre casi le da algo.  
 
    -Que buenos estaban los huevos, tenemos que volver más a menudo, ¿sabes que mi edificio tiene un buen gimnasio?  
 
    -¿Me puedes invitar o es solo para residentes? 
 
    -No creo que haya problema. Ya te diré. ¿Nos vamos a mi casa ver una peli?  
 
    -¿A qué hora hemos quedado esta noche?  
 
    -A las nueve, creo. 
 
    -Mejor me voy a dormir un rato a mi casa.  
 
    -Vale, pues nos vemos luego.  
 
      
 
    Antes de volver a mi apartamento, me voy a una tienda de telas muy buena que conozco para encargar unas cortinas. Estoy tremendamente indecisa. Al final me decanto por unas grises. De pronto me inspiro y decido que voy a pintar el apartamento de gris. Tengo que ir a buscar un pintor. 
 
      
 
    A llegar a mi apartamento busco en Google pintores, pero decido bajar y preguntar a Peter por si él conoce alguno.  
 
      
 
    -Buenas tardes Peter, ¿conoces algún pintor que me puedas recomendar?  
 
    -Buenas tardes señorita Whitaker, ¿para su apartamento? Un primo mío es pintor y lo hace bastante bien. Le puedo dar su teléfono. Aunque no sé si debería consultarlo primero con la propiedad, pero tratándose de usted no debería suponer ningún problema. 
 
    -Gracias Peter. 
 
      
 
    ¿Qué habrá querido decir con lo de tratándose de mí? ¿Estará al tanto de algo? ¿Le habrán pasado algún tipo de mensaje? 
 
    Cojo mi móvil.  
 
      
 
    "¿Puedes hablar?" 
 
    "Hay moros en la costa. Puedo escribir. Pero que no aflore tu lado salvaje. Tengo una reputación que mantener ".  
 
      
 
    Me río, me ha hecho gracia su advertencia, ¿con quién estará?  Mi lado salvaje, hasta ahora desconocido para mí, solo se manifiesta con él. 
 
      
 
    "Solicito formalmente permiso para pintar el apartamento".  
 
    "¿Eso significa que no te mudas?"  
 
    "No, todavía no lo he pensado. Pero mientras esté ahí me gustaría ponerlo a mi manera". 
 
    "Permiso concedido. Patricia te mandará un pintor". 
 
    "Gracias, puedo ocuparme yo solita". 
 
    "¿Por qué te gusta tanto llevarme la contraria?" 
 
      
 
    No le contesto. Puedo sentir su impaciencia. 
 
      
 
    ""¿¿??" 
 
    "Me voy a arreglar, he quedado dentro de un rato". 
 
    "Espero que no lleves el vestido verde, ese es solo para mis ojos". 
 
    "Todavía no he pensado que ponerme". 
 
    "No tienes mucho que pensar, lo que sea menos el verde" 
 
    "¿Por qué te gusta tanto darme ordenes todo el rato?" 
 
      
 
    Ahora es él quien no contesta. Le doy su medicina. 
 
      
 
    ""¿¿??" 
 
      
 
    Por fin me entra un mensaje suyo. 
 
      
 
    "Ya quisiera yo poder mandarte. Hasta ahora siempre has decidido tú". 
 
      
 
    No quiero seguir por ese hilo la conversación. Pienso rápidamente en algo que escribirle para cambiar de tema. Chad se me adelanta.  
 
      
 
    "Espero poder volver el domingo. Necesito verte". 
 
      
 
    No sé por qué me invento:  
 
      
 
    "Tengo planes hasta las ocho".  
 
    "Ok. Hablamos". 
 
      
 
    Le molestan mi "Ok" pero ¿él si puede escribirlos? Pienso qué escribir, no quiero ser hiriente, pero hoy me siento un poco guerrera, así que pienso en algo que pueda molestarlo un poco. La falta de creatividad hace que desista y me limito a mandarle un emoticono del puño con el pulgar hacia arriba. 
 
      
 
    Por la noche voy dando un paseo hasta donde hemos quedado todos. Llego un poco tarde, ya están Christina, tres amigas suyas del trabajo, el novio de una de ellas y dos amigos suyos. Como somos un grupo grande, juntamos varias mesas. El local es una fábrica antigua de vidrio y han mantenido algún horno y otros aparatos. Está muy chulo. El ambiente y la música me encantan. Hay gente, pero no está atiborrado. Amy, una de las que trabaja con Christina y yo nos vamos a bailar. Al rato se apunta el resto. El que pincha la música me debe haber leído el pensamiento. Cada canción que suena me gusta más que la anterior.  
 
      
 
    Después de varias horas bailando noto que ya no puedo dar un paso más. Me despido de Christina y del resto. Amy también se quiere ir ya, así que nos vamos juntas para compartir el taxi. Cuando salimos fuera hay un grupo de gente fumando. Creo reconocer una cara y me acerco un poco. Dios mío es mi amigo Peter de Londres.  
 
      
 
    -¡¡Peter!!  
 
    -¡¡Gaby!! No me lo puedo creer, ¿cuándo has llegado? 
 
    -Hace una semanas.  
 
    -¿Y por qué no me has llamado al llegar? Te dije que lo hicieras en cuanto aterrizaras. 
 
      
 
    Me río para mis adentros. Si Peter supiera en lo que estaba pensando cuando aterricé seguro que se escandalizaría.  
 
      
 
    -Es que no he tenido mucho tiempo, he tenido mucho lío en el trabajo, he estado buscando apartamento, pero ya lo he encontrado.  
 
    -Pero si te di mi dirección, te dije que te instalaras conmigo todo el tiempo que necesitaras. 
 
    -La empresa me pagó un hotel, no quería molestarte.  
 
    -Gaby, ¡pero qué tontería! ¿Cómo ibas a molestarme?¿Comemos mañana? Venga, así nos ponemos al día. 
 
      
 
    Noto que Amy se está impacientando, tiene ganas de irse ya.  
 
      
 
    -Genial, mañana hablamos.  
 
      
 
    Qué subidón me ha dado encontrarme con Peter. Tenía pensado llamarlo cuando estuviera un poco más organizada y asentada, pero lo he ido dejando. Lleva casi cinco años viviendo en Nueva York, trabaja en banca privada y le va bastante bien.  
 
      
 
    El domingo mientras desayuno leo que en la librería Liverpool hay una presentación del último libro de Steve Matters. Me encantan sus libros. Soy fan de la novela negra en general, la dureza de sus relatos siempre me ha impactado. Ya tengo un planazo para esta mañana. Cuando llego a la librería hay menos gente de la que esperaba. Está a punto de comenzar una charla de Steve Matters. Me siento en una silla y me dispongo a escuchar atentamente.  
 
    La charla es inspiradora, amena y divertida. Con gran sentido del humor, nos va narrando sus fuentes de inspiración, las crisis provocadas por la ausencia de imaginación o por la falta de carácter de sus personajes. Nos cuenta que estuvo tres días donde lo único que puedo escribir fue "capítulo 16 ". Nos tiene a todo el público totalmente entregado, estamos fascinados escuchándole. Tiene un dominio impresionante, parece más un showman que un escritor. Tiene casi 60 años, pero muy bien llevados.  
 
      
 
    Luego comienza una ronda de preguntas. Algunos asistentes hacen preguntas inteligentes, otros, quiero pensar que llevados por los nervios, resultan patéticos. Los dueños de la librería, un matrimonio de mediana edad, están disfrutando mucho con todo el espectáculo. Han colocado un termo con café y unas galletas en una mesita, la gente se sirve. La sensación es de estar en el salón de tu casa con unos amigos.  
 
      
 
    Cuando se acaba la tanda de preguntas se forma una cola para la firma del libro. Yo no tengo ninguna prisa, así que permanezco en mi silla esperando que la fila se acorte. Según van teniendo sus ejemplares firmados, la gente va abandonando el local. Me levanto para ponerme en la cola, ya solo hay cuatro personas por delante mío.  
 
      
 
    De repente se oye un estrépito en la puerta. Me giro para ver que ocurre. Acaban de entrar dos hombres encapuchados. Cada uno lleva una pistola.  
 
      
 
    -A ver, ¿quién está aquí al mando?- grita uno de ellos.  
 
    -Yo soy el dueño. Por favor no nos haga daño a nadie. Le daré el dinero que tengo en la caja.  
 
    -¿Hay alguna trastienda?  
 
    -Hay un pequeño almacén.  
 
    -Vale pues todos dentro. Primero, uno a uno dejen aquí sus teléfonos móviles. Sin tonterías. Si todos nos portamos bien no habrá problemas.  
 
      
 
    Abre la puerta del almacén, se coloca frente a ella, según vamos entrando, dejamos los teléfonos móviles y tenemos que decir nuestro nombres, los van apuntando todos en una hoja. Cuando entra el último cliente cierran la puerta. Los dos hombres se quedan fuera. Steve es el primero en hablar. 
 
      
 
    -¿Estáis todos bien? 
 
    -Por el momento si- dice una señora mayor- pero ¿qué es lo que quieren? No es un atraco ¿verdad?.  
 
    -No lo sabemos.  
 
      
 
    El dueño de la librería toma la palabra.  
 
      
 
    -Si no es un atraco nos tienen como rehenes para conseguir lo que sea que se propongan. Llamarán a la policía y empezarán las negociaciones. Vamos a mentalizarnos todos que esto puede durar varias horas.  
 
      
 
    Se oye un grito. Todos nos giramos. Se trata de un chico joven, no debe tener ni 18 años.  
 
      
 
    -Mis padres piensan que estoy estudiando en mi habitación, me he escapado pensando que tardaría poco. ¡Qué cagada!  
 
      
 
    La dueña de la librería intenta tranquilizarle. Le pasa su mano por la espalda.  
 
      
 
    -Soy Rebeca, la dueña. A mi marido Donald ya lo conocéis.  
 
    -Yo soy Melissa, ella es mi amiga Kathy.  
 
      
 
    Señala a otra mujer que está paralizada por el miedo. Son las dos personas de más edad del grupo que estamos retenidos. El chico que se había escapado de su casa empieza a moverse nerviosamente.  
 
    -Joder, ¿van a matarnos? Solo tengo 15 años, estoy acojonado. 
 
      
 
    Me dirijo a él.  
 
      
 
    -Me llamo Gabriela, asustados estamos todos. Lo importante es que mantengamos la calma y hagamos en todo momento lo que nos piden. Rebeca ¿hay algún teléfono en el almacén?  
 
    -No.  
 
    -Deberíamos averiguar sus reivindicaciones- apunta Steve- parece claro que de nosotros no quieren nada, solo somos peones suyos.  
 
      
 
    La puerta se abre. Uno de ellos entra.  
 
      
 
    -Acabamos de hablar con el FBI. Les hemos pasado la lista con vuestros nombres. No queremos haceros daño. En cuanto todo se haya arreglado todo os soltaremos. Mientras tanto poneros cómodos y no hagáis tonterías.  
 
      
 
    -¿Podemos preguntar que estáis exigiendo? Preguntado Donald.  
 
    -La liberación de nuestro hermano. 
 
      
 
    Sale, vuelve a entrar con el termo de café y las galletas.   
 
      
 
    -¿Donde hay más vasos? 
 
    -En el mueble debajo de la caja. 
 
      
 
    A los dos minutos vuelve aparecer con vasos.  
 
      
 
    -Hemos desconectado el router.  
 
      
 
    Melissa le coge la mano a su amiga Kathy.  
 
      
 
    -No tiene pinta de querer hacernos daño. Tenemos que estar tranquilos.  
 
      
 
    Nos sumimos en un profundo silencio. No sabría decir si pasan minutos u horas. La tranquilidad de paso a la angustia. Tengo una sensación total de desconexión. Ya no oigo al resto del grupo. Pierdo la noción del tiempo y de la realidad. Estoy como en un sueño. Me acuerdo de mis amigas las Caminantas. Somos cinco. Cuando terminamos el colegio, ese verano nos fuimos juntas a recorrer Europa con el billete de Interrail.  Desde entonces, todos los años hacemos un viaje juntas. Nos llamamos las Caminantas desde el verano que hicimos un tramo del Camino de Santiago. Están ahora aquí conmigo. Tengo que estar soñando, ellas no estaban en la librería. Oigo ruidos, voces amplificadas a través de un altavoz, percibo movimientos bruscos y rápidos. Todo se nubla, mis amigas las Caminantas ya no están, ya no veo nada ni oigo. Tampoco siento. Todo está oscuro. Oigo música. Tommy James me susurra al oído. Me dedica Crimson and Clover. Hay un gran sol que me protege. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 11 
 
      
 
    Me despierto aturdida, oigo música, no sé dónde estoy. Quiero mirar, pero mis ojos no se abren. Oigo voces pero tampoco consigo escuchar las conversaciones. Estoy tan cansada que me vuelvo a dormir. 
 
      
 
    Sueño con Theresa, Isabel, Megan y Mary Jo, las Caminatas. Estamos tumbadas en alguna playa caribeña, tomando mojitos y bañándonos en el mar. Luego revivo el momento de la graduación en Oxford con Christina, mi abuela aplaude la que más. Christina y yo estamos muy emocionadas. Revivo el discurso de nuestro compañero, palabra a palabra.  
 
      
 
    Me vuelvo a despertar. Tengo mucha sed, quiero beber agua, pero no puedo hablar para pedirla. Hago un esfuerzo, necesito ser capaz de hablar, pero no lo consigo. El agotamiento me puedo y me vuelvo a dormir.  
 
      
 
    Ahora sueño con Estambul. Voy caminando por las calles cogida de la mano de un hombre. Estoy feliz, respiro ese aroma que solo Estambul tiene. Admiramos las vistas desde la torre Gálata, vamos en barco por el Bósforo, el hombre, al que no le veo la cara pero sé quién es, me abraza, me coge por la cintura, anda conmigo con su mano apoyada en mi hombro. Nos sentamos en un banco, no tenemos prisa, es como si tuviéramos todo el tiempo del mundo para nosotros. Luego nos perdemos por el gran bazar mirando todos sus puestos, disfrutando de los colores y olores de sus puestos de especias.  
 
      
 
    El hombre se gira y me mira, me horrorizo, no es Chad, es un hombre que no reconozco. Va vestido con una chilaba beige que le llega a los tobillos. En la cabeza llevaun keffiyeh. Se acerca para besarme pero yo le rechazo. No quiero otros labios que no sean los de Chad. Vuelvo a oír música y me despierto.  
 
      
 
    Esta vez mis ojos si se abren, tardo unos segundos en hacerme a la luz, distingo claramente a mi madre y a Christina. Mi madre está a los pies de la cama, Christina en una silla.  
 
      
 
    -Gabriela ¿estás bien? ¡Por fin te has despertado! ¡Gracias Dios mío! Christina por favor ve a avisar al doctor que Gabriela ya se ha despertado.  
 
      
 
    -¡¡Mamá!! ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? ¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    -Tranquila cariño, espera que venga el doctor y te examine. Voy a llamar a la abuela y a tu padre para informarles.  
 
      
 
    Entra el médico, es un señor mayor de pelo cano.  
 
      
 
    -Buenos días, ¿cómo te encuentras? ¿Tienes sed? 
 
    -Sí, bastante, estoy bien, quizás algo confundida, ¿qué me ha pasado? 
 
    -Tuviste una disminución repentina de la presión arterial. Los vasos  sanguíneos no pudieron reaccionar a tiempo cuando tu cuerpo necesitaba más oxígeno. Todo se debió producir por la tensión y el estrés vivido en la librería. ¿Recuerdas lo que pasó en la librería?  
 
    -Si, si ¿cómo terminó todo? ¿Cómo están Melisa y Kathy? Había un chaval muy angustiado, se había escapado de su casa y estaba muy agobiado por sus padres... 
 
    -De eso no debes preocuparte ahora Gabriela- me dice mi madre-    todos están bien. No te inquietes. Tienes que descansar.  
 
    -Pues me siento muy descansada. ¿Cuánto llevo aquí?  
 
    -Dos días  
 
    -¿Dos días? ¡Qué barbaridad!, tengo que avisar en el trabajo, tengo que avisar a Peter, había quedado a comer con él.  
 
    -Gaby tranquila, ayer vino a verte una mujer de tu trabajo que se llamaba Veronika. Te ha traído un centro de flores maravilloso, dijo que era de parte de todos. Nos insistió mucho en que te quedaras todo el tiempo que necesitaras. 
 
    -Mamá, ¿cuánto tiempo te vas a quedar?  
 
    -El que tú quieras cariño, me puedo quedar todo lo que necesites.  
 
      
 
    Estoy contentísima de ver aquí a mi madre. Es justo lo que necesitaba. Ella sale de mi habitación para hablar con mi padre. Christina se me acerca. 
 
      
 
    -¡Gilipollas! Me has dado un susto de muerte.  
 
    -Vaya Christina, yo también me alegro de verte. No he perdido la memoria, así que cuéntame cómo te fue la cena con Kevin. 
 
    -No, luego te cuento, esto es más importante y te lo quiero contar antes de que vuelva entrar tu madre. El domingo por la noche se presentó el tío que estaba en la inauguración de chef Bruce, ¿sabes quién te digo? Ese que conocías por trabajo.  
 
      
 
    Asiento, sé perfectamente de quién estamos hablando.  
 
      
 
    -Montó un jaleo espantoso, yo oía gritos desde la habitación, las enfermeras no le dejaban entrar. El gritaba que nadie en este mundo iba impedir que entrara a verte. No sé cómo lo consiguió pero entró. Estaba temblando, parecía enloquecido, me dio bastante miedo Gaby. Me pidió que saliera de la habitación, me dijo que quería estar a solas contigo. Estaba asustada de verdad Gaby. Me armé de valor y le dije que no, que no lo conocía de nada y que por nada del mundo te iba dejar a solas con él.  
 
      
 
    Entra mi madre en la habitación. Christina inmediatamente se calla. Me entra un pequeño ataque de ansiedad, necesito que me lo cuente todo, quiero saber qué pasó. Mi madre me pasa el teléfono, es mi padre. Ahora que habla conmigo, está mucho más tranquilo. ¡Cómo extrañaba su voz! Empiezo a pensar que dejar Londres ha sido un error. Quiero estar en casa, con mis padres cerca, con Stacy y Lisa, con las Caminantas. Aunque tener que ver a Michael sería muy duro después de todo lo que pasó. Ahora no quiero pensar en Michael.  
 
      
 
    Reprimo las lágrimas, no quiero preocupar a mi madre y a Christina, es solo que hablar con mi padre me ha emocionado mucho. Mi madre me dice que va a traerme un té. Aunque no es inglesa, se ha convencido que no hay nada en este mundo que no se pueda arreglar con un buen té. Me siento aliviada, necesito que Christina siga contándome. Menos mal que rápidamente se acerca mi cama. Así no he parecido ansiosa por enterarme.  
 
      
 
    -Bueno pues se cabreó un huevo cuando le dije que no me iba. Se acercó a ti y empezó a acariciarte la frente, te colocó el pelo detrás de las orejas. Todo me daba un poco de mal rollo, pero él parecía estar mucho más aliviado. Luego sacó algo de su bolsillo y te puso unos cascos en los oídos. Le pregunté qué coño se creía que estaba haciendo, me dijo que era música, que seguro que te gustaría oírla y que ojalá te ayudara a despertar antes. Entré en pánico Gaby, no sabía qué hacer. Matt había bajado a la cafetería, pero vi tu cara, parecías aliviada, creí ver una mueca de sonrisa y le deje hacer. Te ponía los cascos, te los quitaba, te susurraba, te acariciaba, ¿recuerdas algo de todo esto Gaby? 
 
    -No 
 
    -¿Nada de lo que decía?  
 
    -Nada.  
 
      
 
    Quiero pensar que sería el Chad tierno y cariñoso el que me hablaba, el que me acariciaba. Supongo que nunca voy a saber lo que lo que me dijo.  
 
      
 
    -Luego me preguntó el nombre del doctor que te estaba tratando. Me dio las gracias. Gaby todo fue muy raro, cuando se iba a ir me dio un beso y me dijo literalmente, he memorizado la frase palabra a palabra:  
 
      
 
    "Gracias por todo Christina. Me alegra ver que Gabriela tiene tan buenas amigas. Yo tampoco le hubiera dejado nunca a solas con un desconocido".  
 
      
 
    -Menos mal que enseguida llegó Matt y ya no hubo más altercados. Gaby me parece que este tío está un poco obsesionado contigo. ¡Si casi no os conocéis! ¿qué coño hacía aquí?  
 
      
 
    Para mí siempre va a ser mi maravilloso desconocido del aeropuerto. Así es como me refería a él cuando no sabía su nombre, cuando sólo iba a ser el desconocido que me hizo ver las estrellas en la sala business del aeropuerto, cuando todo iba ser simplemente un recuerdo.  
 
      
 
    Entra mi madre con el doctor Kidman.  
 
      
 
    -Gabriela, hemos barajado la posibilidad de que hayas sufrido un coma diabético. Te hemos hecho análisis para ver la glucosa y tendrás que darle seguimiento al tema. ¿Podrías venir a mi consulta el viernes?  
 
    -Sí doctor. ¿Ahora me puedo ir a casa?  
 
    -No veo por qué no, pero pásate un par de días tranquila, no me refiero hacer reposo, sino a nada de prisas ni ejercicio. Luego podrás hacer vida normal.  
 
      
 
    -Muchas gracias por todo doctor.  
 
      
 
    Mi madre le tiende la mano. Christina y mi madre son tremendamente eficaces. En menos de dos horas, ya estamos en mi apartamento, han gestionado el alta, los papeles del seguro, la cita de la semana que viene, todo. Christina se despide. 
 
      
 
    -Voy a volver al trabajo, ¡llevo un par de días sin aparecer! Esta noche, cuando salga me paso a veros.  
 
    -Muchas gracias por todo Christina- le dice mi madre- pediremos algo de cena.  
 
      
 
    Busco mi móvil en mi bolso, como me suponía estaba apagado, lo pongo a cargar. Mi madre me cuenta cómo transcurrió todo el incidente de la librería. Afortunadamente nadie salió herido y los dos hombres han sido detenidos.  
 
      
 
    -Steve Matters ya tiene tema para otro libro, y esta vez vivido en persona, me dice mi madre.  
 
      
 
    Le enseño el apartamento y le cuento los planes que tengo para ponerlo a mi gusto y eso me recuerda que voy a llamar al primo de Peter para que venga hacerme muestras de color, aprovechando que está mi madre. 
 
      
 
    Nos hacemos un poco de pasta para comer y nos quedamos dormidas en el sofá viendo una serie policiaca. Cuando me despierto mi madre sigue dormida. La pobre no habrá dormido nada en los últimos días. Tiene que estar agotada.  
 
      
 
    Enciendo mi móvil, tengo decenas de llamadas perdidas y de mensajes. Me interesan especialmente los de una persona, así que los busco rápidamente para leerlos. 
 
      
 
    Domingo 2.02 pm "Vuelvo esta tarde a New York. Te recojo a las ocho ". 
 
    Domingo 2.04 pm "No muestres tanto entusiasmo". 
 
    Domingo 2.06 pm "Tengo muchas ganas de verte".  
 
    Domingo 4.17 pm "Lo pillo, ¿quieres /puedes quedar esta noche?" 
 
    Domingo 4.31 pm "Me estoy impacientando Gabriela".  
 
    Domingo 5.03 pm "Joder ¿quieres ponerme a prueba?" 
 
    Domingo 5.17 pm "No estás en tu casa, ¿dónde estás?" 
 
    Domingo 5.33 pm "JODER, ME ESTAS CABREANDO GABRIELA". 
 
    Domingo 5.42 pm "Ahora ya estoy preocupado. Llámame por favor”. 
 
      
 
    Me entra una duda y necesito resolverla al momento. Llamo a Christina. 
 
      
 
    -Hola, ¿quién te avisó que estaba en el hospital?  
 
    -Una tal Patricia ¿por?  
 
    -¿Era de la policía? ¿Del hospital?  
 
    -No, bueno no lo sé, no lo creo, tenía voz de persona mayor. 
 
    -¿Y a qué hora fue?  
 
    -Sobre las seis, ¿por qué Gaby? ¿Qué pasa? 
 
    -Nada, luego te cuento.  
 
      
 
    ¿Será Patricia la secretaria de Chad? Desde luego la tía tiene recursos para localizar a la gente, a mi me encontró tomando el té en casa de mi abuela. ¿Se lo habría pedido Chad? ¿Cómo se enteró Chad? Me siento emocionalmente débil para lidiar con todo esto y prefiero no ponerme a pensar en ello. Suena el timbre. Miro por la mirilla, no consigo ver la cara de quién está detrás. Un inmenso centro de flores le tapa toda la cara.  
 
      
 
    -¿Donde se las dejo?  
 
    -Aquí mismo.  
 
      
 
    Le doy una propina y admiro el centro más grande que he visto en toda mi vida. Es absolutamente precioso. El aroma de las flores inunda todo el salón y hace despertar a mi madre. 
 
      
 
    -¡Qué preciosidad Gabriela, ¿quién te las manda?  
 
      
 
    Busco la tarjeta. Intuyo quien las envía. Espero que no haya escrito nada obsceno. Conozco muy bien sus juegos, los he vivido y también los he disfrutado. Me sonrojo, espero que mi madre no lo note.  
 
      
 
    -¡Qué raro! No hay tarjeta. Seguro que me las mandan de mi empresa.  
 
    -Pues si tienen presupuesto para sus convalecientes  
 
    -Mamá, es que estoy muy bien valorada en mi empresa.  
 
    -¡¡No esperaba menos hija!! 
 
      
 
    Suena el portero automático. Peter me anuncia que la señora Evans está abajo. 
 
      
 
    -Que suba. Gracias Peter.  
 
    -¡Hola Veronika!  
 
    -Hola Gaby, espero que no te moleste que me haya presentado en tu casa sin avisar.  
 
    -¡Para nada! Te voy a presentar a mi madre.  
 
    -Mamá, es la señora Evans, es mi jefa.  
 
    -Por favor, Veronika.  
 
    -Encantada Veronika, me gusta conocerte, así puedo visualizar mejor la vida de mi hija aquí. 
 
    -¿Cómo te encuentras Gaby? 
 
    -Bastante bien, los tres días que estuve fuera de combate me han rejuvenecido. En serio, me encuentro perfectamente.  
 
    -Tómate todo el tiempo que necesites Gaby, no queremos verte antes del lunes por la oficina. Todo el mundo me manda saludos para ti.  
 
    -Dáselos también de mi parte. ¿Hemos avanzado con el proyecto Nottingham ?  
 
    -Sí, va bastante bien, parece que cerraremos y firmaremos la semana que viene.  
 
    -¡Menuda rapidez! No pensé que fuera salir en un tiempo tan corto. Enhorabuena Veronika.  
 
    -Hemos tenido suerte, la otra parte tenía prisa por cerrar.  
 
    -¿Cuánto tiempo va a quedarse en Nueva York señora Whitaker?  
 
    -Llámame Lola por favor, no lo sé, de momento estoy disfrutando de mi hija. 
 
    -!Claro que si! ¿Te ha mandado algo especial el médico?  
 
    -No, vida tranquila, que no haga ejercicio pero no me ha mandado reposo ni nada de eso. Vamos a aprovechar para redecorar el apartamento.  
 
    -¡Qué buena idea! Os podría echar una mano. 
 
    -Mañana viene el pintor para que elijamos el color. Luego iremos a la tienda de telas para que nos den una muestra. Bastante tienes tú ya con el trabajo y con los niños…. ¿Qué tal están? ¿Siguen haciendo de la suyas?  
 
    -Sí, no tienen una buena idea. Pero supongo que es la edad. Richard y yo acabamos mentalmente agotados cada noche. El mejor momento del día es cuando los acostamos.  
 
    -Sé lo que es eso, a Gabriela le entraba la hiperactividad sólo por las noches. 
 
    -Gaby me tengo que ir. Me alegro mucho de ver que estás tan bien. Todos estábamos muy preocupados. Hasta la señora Perkins llamaba a todas horas para saber si había novedades.  
 
    -¿La señora Perkins? ¿Quién es?  
 
    -La secretaria del señor Van der Wald, Patricia Perkins.  
 
    -Qué amable por su parte.  
 
    -Sí, es un auténtico encanto de mujer.  
 
      
 
    Me pregunto si Patricia llamaba por iniciativa propia o siguiendo instrucciones de su jefe. Lo que está claro es que es una mujer con mucha paciencia. Cuando Veronika se va aprovecho a llamar a mi abuela.  
 
      
 
    -Gaby querida, qué bien hablar contigo. Ya estás en casa ¿verdad?  
 
    -Si abuela, y me encuentro genial. ¿Tú cómo estás? 
 
    -Bien, como siempre. ¿Y cómo te va con ese joven que vino buscarte a mi casa?  
 
    -No lo veo mucho, solo somos amigos 
 
    -Ya, ya,  pues por como te miraba, ¡te digo yo que él persigue meterse en tu cama! 
 
    -¡Abuela! ¡Pero qué cosas dices! Mi madre está cerca, espero que no te oiga.  
 
    -Tampoco he dicho nada malo, soy vieja, pero veo y oigo de maravilla. Las flores que me trajo eran maravillosas. Desde luego tiene buen gusto, y no lo digo por las flores. 
 
    -Abuela ¿cómo van tus partidas de bridge?  
 
    -Bien, Rosmery y yo ganamos un campeonato que organizaba el club.  
 
    -¡Qué buenas noticias! Estáis hechas unas campeonas. Te echo de menos abuela.  
 
    -Anda, tu recupérate pronto, a lo mejor voy con Rosmery a verte, ya te iré diciendo. Te mando un beso muy fuerte.  
 
    -Otro para ti abuela.  
 
      
 
    Cuando cuelgo me entran ganas de reír. Lo último que quiere Chad es meterse en mi cama. Ya me ha dejado claro que tener una relación no es compatible con su vida. Le gusta el sexo conmigo sí, pero nada más. Intento recordar palabra a palabra lo que Christina me contó del hospital. Esta noche tranquilamente las analizaré e intentaré darles sentido.  
 
      
 
    Mi madre y yo nos estamos preparando para salir, se ha empeñado en que cambiemos los sofás, no sé si tengo ganas, pero me apetece salir con ella a dar una vuelta. Suena el timbre. Miro por la mirilla y me encuentro a una señora que no conozco de nada. 
 
      
 
    -¿Quién es? 
 
    -Hola, soy tu vecina del ático.  
 
      
 
    Suspiro, ¿qué narices querrá? ¿Habrá venido a pedirme un poco de azúcar? Me veo obligada a abrir la puerta. Me encuentro a una señora que no sabría decir muy bien la edad que tiene, supongo que entre 60 y 70 años, es muy alta y tiene una facha y un porte estupendo. Lleva un traje de chaqueta gris muy elegante y taconazos. 
 
      
 
    -Hola querida, tú debes ser Gabriela- me planta dos besos- soy la señorita Van der Wald, vivo en el ático, creo que trabajas para mi sobrino Chad.  
 
    -Buenas tardes señorita Van der Wald, no trabajo para su sobrino-le digo un poco molesta- él es cliente de la empresa en la que trabajo. 
 
    -Perdona, no me he debido de enterar bien, sabía que os conocíais por algo de trabajo, entre que estoy un poco sorda y que hago poco caso al malhumorado permanente de mi sobrino, no me entero bien de las cosas.  
 
      
 
      
 
    Ahora ya me cae mucho mejor. Mi madre aparece por el salón.  
 
      
 
    -Mamá, te presento a la señorita Van der Wald, es vecina mía.  
 
    -Qué bien que hayas venido a estar con tu hija, después de que haya vivido una experiencia tan traumática. 
 
      
 
    Definitivamente me va cayendo mejor por momentos, me gusta la gente que dice las cosas claras, aunque no sean políticamente correctas o poco apropiadas. Mi madre le mira un poco perpleja. No se le debe recordar a alguien algo desagradable que le ha ocurrido, aunque lo haga de manera natural.  
 
      
 
    -Me gustaría que me llamarais Ana, es como me siento cómoda. Estoy encantada de tener una vecina tan agradable. Mi sobrino nunca me había hablado de ninguna vecina y cuando te ha mencionado no he podido evitar bajar a conocerte y ofrecerme para lo que necesites. 
 
      
 
    Mi madre le mira con simpatía.  
 
      
 
    -Muchas gracias Ana. Para mí, como madre, es un consuelo enorme saber que hay alguien cuidando de mi niña. 
 
      
 
    -Veo  a Gabriela muy capaz de cuidarse sola, me ha dicho mi sobrino que es una mujer brillante, yo me refiero a cosas que le hagan la vida más cómoda, si quiere que le recoja algo en la tintorería, si llega tarde de trabajar y no quiere cocinar pues que suba a cenar conmigo. Me encantará la compañía.  
 
    -Gracias Ana, ¿te puedo ofrecer un té o algo?  
 
    -¡Me encantaría! 
 
      
 
    Y sin pensárselo dos veces se sienta cómodamente en el sofá. Mi madre se sienta con ella y yo voy a la cocina a preparar el té. Cuando vuelvo están hablando de jardinería, las dos son apasionadas del tema.  
 
      
 
    -Yo puedo y mantengo mejor que un profesional el jardín de mi casa de Vermont.  
 
      
 
    ¿Es que todo el mundo tiene una casa en Vermont? Yo pensaba que los neoyorquinos se escapaban a los Hamptons, pero eso debe ser solo en verano.  
 
      
 
    Entro con la bandeja y la coloco sobre la mesa.  
 
      
 
    -Me dice mi sobrino que te conoció en un aeropuerto.  
 
      
 
    Dios mío, me pongo roja como un tomate, ¿cómo le ha podido decir eso Chad? 
 
      
 
    -No me extraña nada, porque se pasa la vida yendo de un sitio a otro, no lo entiendo. Mi marido, que era abogado, nunca viajaba de esa manera. Todos sus clientes eran de por aquí e iban a verle a su despacho.  
 
    -Ya, lo que pasa es que el señor Van der Wald tiene empresas por medio mundo, le gusta expandirse.  
 
    -No lo llames así, si hace nada le estaba quitando los mocos a esa criatura, ¡cómo pasa el tiempo!  
 
      
 
    Intento imaginar a Chad de niño, me cuesta visualizarlo, con esa seguridad y prepotencia que tiene parece que hubiera nacido ya adulto.  
 
      
 
    -Este té es riquísimo, ¿dónde lo compras? 
 
    -Lo ha traído mi madre de Londres. 
 
      
 
    Como mi madre se ha propuesto hacerle la pelota como sea enseguida le suelta  
 
      
 
    -En mi próximo viaje te traeré más, y sino te lo mando.  
 
    -¿Tú también eres inglesa Lola? 
 
    -No, soy española.  
 
    -Me encanta España. Es de mis destinos favoritos. No hay nada mejor que pasear por los pueblos de la Costa Brava, me encanta Cadaques y Toledo y Sevilla y San Sebastián, bueno como veréis,  realmente me gusta todo de España y la comida lo que más. Dime por favor Gabriela que sabes hacer bien la tortilla de patatas o las croquetas. ¡Me harás feliz! 
 
      
 
    Nos reímos, yo no tengo ninguna mano con la cocina, pero mi madre sí. Inmediatamente me acuerdo de mis amigas las Caminantas. Cada vez que venían a cenar a casa cuando éramos niñas le suplicaban a mi madre una tortilla de patatas. Noto a mi madre animándose por momentos y rezo para que no suelte lo que sé que va a decir. 
 
      
 
    -Pues ven el jueves a cenar a casa. Bueno, a casa de Gaby digo, y que venga también tu sobrino, tanto hablar de él ya tengo ganas de conocerlo.  
 
    -Mamá, seguro que Ana ya tiene planes. 
 
    -No, no y si los tengo los cambio. Sólo pido no cenar en horario español. Es lo único a lo que no me puedo acostumbrar.  
 
    -¿A las 6.30? ¿Le vendrá bien a tu sobrino? 
 
      
 
    Rápidamente me adelanto.  
 
      
 
    -No creo que el señor Van der Wald pueda, siempre tiene muchísimo trabajo, mejor ni se lo preguntemos y así no le ponemos en un compromiso.  
 
    -Ay sí, tienes razón- dice Ana- ahora me acuerdo que desde hace un tiempo todos los jueves tiene un compromiso ineludible que ni puede ni quiere cancelar por nada del mundo. Esas fueron sus palabras exactas.  
 
      
 
    Se me escapa una sonrisa de oreja a oreja, los jueves es cuando quedamos en el Liongate. Así que ¿soy un compromiso ineludible? ¿No lo piensa cancelar por nada del mundo? Vuelvo a la realidad con las risas de mi madre y de Ana.  
 
      
 
    -Queridas lo he pasado de maravilla. El té estaba exquisito. Tengo que subir, es hora de pasear a mis perros. 
 
      
 
    Según sale por la puerta le digo a mi madre  
 
      
 
    -Vámonos antes de que venga alguien más, nunca había tenido tantas visitas. 
 
      
 
    Entramos en varias tiendas para ver sofás, a mi madre se le ha metido en la cabeza y se ha empeñado en regalármelos. Le enseño la tela para las cortinas que he elegido, le gusta y encarga unos cojines en tonos parecidos.  
 
      
 
    Recibo un mensaje de Christina.  
 
      
 
    "Lo siento, tengo mogollón de trabajo retrasado. Imposible ir esta noche. Nos vemos mañana".  
 
      
 
    Me lo imaginaba, la pobre ha estado en el hospital todos los días, no se separó de mi lado.  
 
      
 
    Volvemos a casa. Estamos agotadas. Mi madre decide que va a pedir sushi, sabe que me gusta mucho.  
 
      
 
    -Pareces cansada Gaby, ¿por qué no te acuestas ya? Al final hemos tenido un día muy ajetreado y te han dado el alta esta misma mañana.  
 
    -Si mamá, me voy a la cama. Buenas noches.  
 
    -Buenas noches cariño, que descanses.  
 
      
 
    Leo un rato, pero enseguida me vence el sueño. Cuando voy a pagar la luz me entra un mensaje de Chad. Nerviosa, noto la ilusión con la que le doy a abrir. 
 
      
 
    "Así que pretendes des invitarme de la cena de tortilla de patatas" 
 
    "¿Des invitarte? Para eso tendría que haberte invitado, y no recuerdo haberlo hecho". 
 
    "¿Quieres que vaya?" 
 
    "¿Tú quieres venir?"  
 
    "Veo que está mejorando su habilidad de evitar preguntas señorita Whitaker". 
 
    "Observé a un buen maestro en ello, señor Van der Wald".  
 
    "Creo que no podré soportarlo".  
 
    "¿El qué?"  
 
    "Pues estar contigo, que sea jueves y tener a mi tía y a tu madre entre nosotros".  
 
    "¿No te enseñaron en el colegio a compartir?" 
 
    "No, debí hacer pellas ese día". 
 
    "Y el concepto de gratificación demorada, ¿te suena?"  
 
    "No creo estar familiarizado con ese concepto. Mi tía está emocionada con el plan, le has gustado mucho".  
 
    "Y a mí ella. Nos ha contado cosas muy interesantes".  
 
    "¿Cómo de interesantes? ¿Sobre mi?" 
 
    “¿De quién sino?" 
 
    "Voy a cancelar esa cena. Mi tía me asusta".  
 
    "¿Te da miedo una septuagenaria?"  
 
    "Te va a matar cuando se lo cuente".  
 
    "¿El que?" 
 
    "Que la has llamado septuagenaria. Ya no le vas a caer tan bien". 
 
    "Le he contado que apenas nos conocemos". 
 
    "Yo conozco tu cuerpo milímetro a milímetro". 
 
    "Pues cuéntaselo a tu tía".  
 
    "¿Quieres quedarte sin vecina?" 
 
    "Te ha llamado malhumorado".  
 
    "Es que ella es demasiado relajada y permisiva". 
 
    "¿Referente a?"  
 
      
 
    Tarda un poco más que antes en contestar y por supuesto lo hace cambiando de tema.  
 
      
 
    "¿Cómo te encuentras? ¿Tienes mañana cita con el Dr. Kidman?" 
 
    "¿Cómo sabes tanto? ¿No será tuyo el hospital?" 
 
    "No, el sector hospitalario no me interesa".  
 
    "¿Y qué intereses tienes?"  
 
    "Ya lo sabes. Me interesas tú".  
 
    "¿Como le has podido contar a tu tía que nos conocimos en el aeropuerto?" 
 
    "Es un recuerdo que llevo siempre conmigo, y que ahora mismo no me puedo permitir evocar".  
 
    "Me pregunto porqué".  
 
    "Estoy en una cena Gabriela”. 
 
    "¿De trabajo o de placer?"  
 
    "Echaba de menos a mi curiosa inglesita".  
 
    "De trabajo, por supuesto. Deberías descansar".  
 
    "Estoy en la cama". 
 
    "Cuidado, te veo venir Gabriela". 
 
    "Me voy a dormir."  
 
    "Descansa".  
 
      
 
    Quiero soñar con él pero me da miedo que vuelva aparecer el nombre de la chilaba que lo suplanta. Afortunadamente duermo tranquila y no recuerdo si he soñado o no.  
 
      
 
    Me despierta mi madre porque ya ha venido el pintor. Nos hace cuatro muestras distintas de grises, las miramos con la muestra de tela que tenemos.  
 
      
 
    Después de ducharme me llama mi amiga Mary Jo, es una de las Caminantas, está en una convención en Boston y termina esta tarde, me pregunta si me apetece que se venga a Nueva York unas horas.  
 
      
 
    -¡Pues claro! Pero no unas horas, quédate unos días. ¿Para cuándo tienes tu billete para Londres? 
 
    -El vuelo sale el jueves por la noche, pero desde Boston. Solo voy si de verdad te viene bien, no me atreví a preguntarte por si estabas agobiada o algo.  
 
    -¡Qué va! No hay mejor cura que recibir visitas de mis amigas. Además dormiremos juntas porque está también mi madre y ha ocupado la habitación de invitados.  
 
    -Joder, ¡qué bien! ¡Que ganas de verte coño! 
 
      
 
    No puedo evitar reírme. Mary Jo es mi amiga más taquera con diferencia. Tiene un aspecto dulce y frágil y no te esperas para nada las barbaridades que suelta por esa boca. Ya en el colegio le expulsaron alguna vez.  
 
      
 
    -Vale, voy a mirar billetes y te digo. Luego te mando un correo.  
 
      
 
    Le cuento a mi madre la próxima llegada de Mary Jo. Se pone muy contenta, la conoce desde que tienes seis años, aunque hace mucho que no la ve. El pintor dice que volverá en un rato y que entre hoy y mañana acaba.  
 
      
 
    Mi madre y yo nos vamos a la Frick Collection. Mi madre no ha vuelto desde la incorporación del autorretrato de Murillo. Tiene muchas ganas de verlo. Cuando estamos allí me llama Julie.  
 
      
 
    -Hola, ¿te pillo bien? 
 
    -Sí, estoy con mi madre tomándonos un té cerca de la Frick Collection. Muchas gracias, he visto los mensajes.  
 
    -Tía, tenía un agobio, no me lo podía creer cuando me enteré, ¿de verdad que estás bien?  
 
    -Si Julie, perfectamente. 
 
    -Aquí todos estuvieron muy preocupados. Sobre todo Veronika y Andrew.  
 
      
 
    Eso me recuerda que también tengo mensajes muy cariñosos de Andrew. Tengo que llamarle para agradecérselos.  
 
      
 
    -¿Y tú cómo estás Julie? ¿Qué tal el fin de semana con tus amigos?  
 
    -Fantástico, me dio una pena cuando se fueron. Han prometido volver. 
 
    -¿Y a tu fiesta fue el becario de contabilidad? 
 
    -Uy te dejo. Hablamos más tarde.  
 
      
 
    Mi madre ha disfrutado mucho. Estoy contenta por ella. Están siendo unas súper vacaciones, no sé si me las merezco, porque en realidad me encuentro muy bien, pero Veronika insistió tanto, que no voy a volver hasta el lunes. 
 
      
 
    Volvemos al apartamento. Peter nos saluda demasiado ceremoniosamente, lo cual me mosquea, pero no quiero darle vueltas al tema.  
 
      
 
    A la hora de la cena nos debatimos entre hacer algo en casa o salir fuera, no nos apetece mucho movernos, pero cocinar tampoco. Mientras mi madre mira opciones de comida a domicilio suena el timbre. Voy a ver quién es.  
 
      
 
    -Mamá, ¡es Peter!  
 
      
 
    Según le abro la puerta me pega un abrazo que casi me tira al suelo. Luego saluda mi madre.  
 
      
 
    -¡Peter! Tenía ganas de verte. El otro día estuve con tu madre que se queja que no vas nada a verlos.  
 
    -Lo que hay que oír. Voy un fin de semana al mes. Se quejan por vicio. 
 
    -Gaby, déjame que te vea y me asegure que estás bien, ha sido horrible, pensar que nos vimos el sábado y que al día siguiente... 
 
      
 
    Mi madre le interrumpe.  
 
      
 
    -Peter ¿qué quieres beber? 
 
    -Traigo vino y comida china para un regimiento.  
 
      
 
    Coloca las bolsas sobre la mesa de la cocina, realmente ha traído un montón de comida. Ponemos la mesa y nos damos un festín, estamos empachados. Al terminar vuelve a sonar el timbre. Esta vez es Mary Jo. Nos abrazamos y se pone a llorar.  
 
      
 
    -Joder, me había propuesto no llorar al verte, que gilipollas, la he cagado.  
 
    -Esa boca señorita- le dice mi madre- que bien verte Mary Jo. !Cuánto tiempo!  
 
    -Ay Lola, es que no lo puedo evitar. 
 
      
 
    Los cuatro nos sentamos en el salón, nos pasamos un buen rato hablando y recordando anécdotas.  
 
      
 
    -¡Necesito una copa!  
 
      
 
    Mary Jo se va a la cocina a por hielo. El médico no me ha dicho nada sobre beber alcohol, así que me sirvo un vodka con hielo. 
 
    Peter se va. Al día siguiente vuela a Washington y madruga. 
 
      
 
    -Muchísimas gracias por haber venido y por la comida, ha sido todo un detalle por tu parte.  
 
      
 
    -¡De nada! Nos vemos pronto Gaby. Cuídate.  
 
      
 
    Mi madre se retira su habitación y nos quedamos Mary Jo y yo recogiendo. Me entra un mensaje. Es de Christina.  
 
      
 
    "Tía, no me haces ni caso! En cuanto tienes visitas te olvidas de las amigas". 
 
    "Boba".  
 
      
 
    No le escribo nada más, mañana le llamaré. Además ha sido ella quien me ha dicho que hoy tampoco podía venir. A Mary Jo  y a mí nos dan las 4 de la madrugada poniéndonos al día con nuestras cosas.  
 
      
 
    -Hace poco me encontré a Michael en una cena. No me preguntó por ti aunque me dijo que te había visto hacía poco. 
 
      
 
    Dios mío, se me eriza todo el bello de mi cuerpo. ¿Será capaz de contar algo? ¿Me lo está guardando y lo utilizará en algún momento? Ojalá no lo hubiera mencionado. Ya me ha amargado el día. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 12 
 
      
 
    Nos despertamos tardísimo, mi madre no está en el apartamento, se habrá ido a hacer algún recado. Mary Jo quiere aprovechar que está aquí para ir de compras, para mí no es nada apetecible el plan, pero le agradezco tanto que hayas venido a Nueva York para pasar conmigo un día que no le digo nada. Como hemos desayunado tarde, a la hora de la comida no tenemos hambre y nos la saltamos.  
 
      
 
    -Ayer noté que no te debí haber mencionado a Michael. Joder, siento haberlo hecho. Te veo todavía afectada.  
 
    -No, para nada. Es solo que está totalmente fuera de mi vida y quiero que siga así.  
 
    -Es el cabrón más gilipollas que conozco. Deberíamos volver al apartamento. Tendríamos que salir para el aeropuerto en breve. 
 
    -Coño, sí, qué tarde se ha dicho. 
 
      
 
    Rápidamente reorganiza su maleta para meter sus nuevas adquisiciones. Mi madre sigue sin estar en casa. Como me da tiempo, voy a acompañar a Mary Jo al aeropuerto, así tenemos más tiempo para estar juntas. Le mando un mensaje a mi madre para informarle.  
 
      
 
    -Todavía no hemos pensado en nada para este verano. Deberíamos ponernos las pilas. Theresa amenaza con que este año no puede venir.  
 
    -Theresa lo hace todos los años. Siempre tiene un lío espantoso y nunca sabe si va poder venir y luego, ¡no falla nunca!  
 
    -Es verdad, aunque este año si está jodida de verdad por la muerte de su madre. 
 
    -Yo hago Skype con ella regularmente, y me ha parecido que estaba bien.  
 
    -Joder todo lo bien que va que se puede estar. Su madre era una puta loca, pero era su madre.  
 
    -¡No hables así de su madre! Tenía muchas rarezas pero era muy buena gente. Yo sí que no sé si voy a poder ir este verano, aquí hay muchas menos vacaciones y como llevo poco tiempo....  
 
    -Qué putada, no será lo mismo. No me has contado nada escabroso, y seguro que hay algo que me tienes que contar por cómo soñabas anoche. 
 
    -¿Qué?  
 
      
 
    Me quedo horrorizada. Me pongo roja como un tomate. ¿Habré tenido un sueño erótico y no lo recuerdo? ¿Mencionaría el nombre de Chad? Dios mío, ¡qué vergüenza! 
 
      
 
    -Coño si lo sé te saco el tema antes, estás tan roja como mis zapatos. 
 
    -Mary Jo, no hay nada que contar, y si lo hubiera este no es el sitio adecuado.  
 
      
 
    No pienso contarle mis intimidades más profundas en este taxi, con un tío prestando toda la atención que puede a nuestra conversación  
 
      
 
    -Cabrona, ¿entonces si hay algo que contar?  
 
      
 
    Menos mal que me salva que llegamos al aeropuerto. Me convence para que me quede con ella hasta que se vaya a su puerta de embarque. Encontramos una mesa en un pequeño café y nos instalamos a charlar tranquilamente hasta que oímos que la están llamando para que se presente en la puerta de embarque inmediatamente.  
 
      
 
    -¡¡Joder!! ¡Cómo lo pierda me cago en todo! 
 
      
 
    Sale corriendo, yo miro el reloj, ¿pero cómo se nos ha podido pasar el tiempo de esta manera? Son las 6.15. Yo también voy a llegar tarde. Corro hacia la parada de taxis, le pido al taxista que vuele.  
 
      
 
    Voy a llamar a mi madre para advertirle que llegaré un poco tarde, me encuentro el móvil sin batería, la debo tener rota porque cada vez me dura menos. ¡Qué desastre! Aparte de llegar tarde, no me voy a poder cambiar. Voy en vaqueros! Menuda anfitriona, con lo arreglada que iba el otro día la tía de Chad.  
 
      
 
    Menos mal que antes cuando estábamos de compras, mientras esperaba que Mary Jo se probara la ropa, me fui al stand de Bobby Brown y empecé a probarme maquillajes, así que algo pasable estoy.  
 
      
 
    Para variar pillamos mucho tráfico. Entro en mi apartamento a las 7.40, más de una hora tarde. Los tres están sentados en el salón. Mi madre se pone de pie.  
 
      
 
    -Gaby cariño, ¿pero dónde estabas? ¡Estábamos preocupados!  
 
    -Te mandé un mensaje mamá, he ido al aeropuerto a acompañar a Mary Jo que se volvía a Boston. Lo siento, tenía tiempo de sobra, pero nos entretuvimos hablando y luego he pillado un atasco.  
 
    -No te preocupes querida, estábamos aquí de lo más entretenidos. Tu madre nos tiene fascinados con su relato del último viaje que ha hecho a Corea.  
 
      
 
    Me acerco para estrecharle la mano a Ana. 
 
      
 
    -Señorita Van der Wald, me alegro de volver a verla. 
 
    -Ana, llámame Ana, querida.  
 
      
 
    Sin atreverme a mirarlo, le tiendo también la mano a Chad.  
 
      
 
    -Señor Van der Wald -murmuro con los ojos mirando al suelo- siento el retraso. 
 
    -Señorita Whitaker, me alegro de volver a verla. Su madre la ha estado llamando al móvil, estaba preocupada. Lo tenía apagado. 
 
    -No, no estaba pagado, bueno sí, me he quedado sin batería.  
 
      
 
    Ahora no me queda más remedio que mirarlo. Le noto que está enfadado, sé que lo está. Se habrá tirado una hora escuchando la charla de su tía y mi madre, probablemente sobre jardinería, está guapísimo. Sus ojos tienen hoy un brillo especial, lleva unos pantalones negros sin chaqueta ni corbata, y está un poco despeinado. Seguro que del aburrimiento se ha pasado los dedos por la cabeza varias veces.  
 
      
 
    -Creí que estaba bien surtida de cargadores señorita Whitaker.  
 
    -Debo tener la batería rota.  
 
    -¿Me permite entonces sugerir un cambio de terminal?  
 
    -No seas pesado Chad - le recrimina su tía- es que mi sobrino tiene que controlarlo todo, a mi me tiene estresada con la lista tan larga que me ha dado de temas que no puedo sacar durante la cena. 
 
      
 
    Mi madre suelta una carcajada, se piensa que lo ha dicho de broma, pero por la mirada que Chad le lanza a su tía, sé que no es broma, ¡la lista existe! 
 
      
 
    Nos sentamos en la mesa, mi madre ha preparado también ensalada y salmorejo. Ha comprado flores que coloca sobre la mesa en vasitos pequeños. También ha debido comprar una vajilla nueva, porque no reconozco estos platos. 
 
      
 
    El centro de flores que me mandó Chad está sobre una mesa en la esquina, el aroma impregna todo el comedor. 
 
      
 
    -¡Menudo centro tan bonito!- exclama Ana. 
 
    -Se lo han mandado los socios de su empresa- contesta rápidamente mi madre- Gaby está muy bien considerada en su empresa.  
 
      
 
    Miro a Chad, me mira y frunce el ceño. Levanto los hombros y con la mirada le suplico que lo deje pasar. Me mira divertido. 
 
      
 
    -Lo que está claro es que voy a tener que renegociar los honorarios de "Rothschild, Brooks & Associates". Debo pagarles demasiado si envían semejantes centros a sus empleados.  
 
    -No se los envían a todos- le contesto- solo a los que nos lo merecemos, quieren tenernos contentos.  
 
    -¿Y que hace falta para tenerla a usted contenta señorita Whitaker? 
 
    -Flores es un buen ejemplo. Quizá también algún tipo de compromiso por su parte en nuestra relación laboral. A todos nos gusta saber que la otra parte manifiesta sus ganas de comprometerse y de mantener una estrecha relación. 
 
    -Supongo que se estará usted refiriendo a una relación entre empleador y empleada. 
 
    -¡Por supuesto! ¿A qué podría a estar refiriendome sino? 
 
    -Y ese compromiso al que se refiere, supongo que será un compromiso bilateral de obligado cumplimiento. 
 
    -Si las dos partes están satisfechas, no es difícil cumplirlo. 
 
    -¿Y qué pasa si aparece un tercero con una buena oferta sobre la mesa? O si simplemente una de las partes decide no proseguir con la relación? Podría darse el caso, ¿no cree? 
 
    -¡Claro! Pero al menos las dos partes habrían podido disfrutar mientras haya durado la relación laboral.  
 
    -¿Aunque una de las partes salga mal parada?  
 
    -No se puede dejar de hacer algo por miedo a fracasar.  
 
    -¿Y si se sabe de antemano que la relación está condenada al fracaso?  
 
    -¿Porqué contratar entonces? 
 
      
 
    Ana nos interrumpe.  
 
      
 
    -¿Porqué tengo la sensación de estar asistiendo a un partido de tenis?¿Os conocéis mucho vosotros?  
 
    -Sí - dice Chad.  
 
    -No- rectifico yo- Solo nos hemos visto en un par de reuniones.  
 
    -También nos hemos encontrado por la noche en alguna ocasión, ¿lo habías olvidado Gabriela?  
 
    -No, no lo había olvidado. 
 
    -Mamá, ¿me puedes poner más vino?  
 
    -Lola querida, la tortilla está justo como a mí me gusta. Con cebolla y un poco cruda por dentro. Has sido tan amable, me aseguraré de que Gabriela esté bien atendida en todo momento.  
 
    -¿Sales con alguien Gabriela?-  me pregunta Ana.  
 
      
 
    Me pongo roja como un tomate. Por la cara que pone Chad, esa pregunta estaba en la lista de temas a no sacar. Mi madre se me adelanta.  
 
      
 
    -Gabriela y su novio acaban de terminar una relación de muchos años. Yo estoy encantada de que no salga con nadie, no la veíamos mucho cuando estaba con Michael. 
 
      
 
    Doy un sorbo de vino. Yo también debería haberle hecho una lista a mi madre. ¿Cómo puede siquiera mencionarle? 
 
      
 
    -¿Y qué ocurrió con Michael?  
 
      
 
    Pregunta Chad, me mira divertido. A mí se me está atragantando hasta el salmorejo. Sin darme cuenta, me coloco el pelo detrás de las orejas. Me entra una ataque de valentía.  
 
      
 
    -¿Y usted señor Van der Wald, sale con alguien?  
 
      
 
    Se ha quedado sorprendido. ¿Porque piensa que él puede preguntar y yo no? A mi, de momento, no me han pasado ninguna lista con preguntas prohibidas. Mi madre se gira hacia él, esperando una respuesta. Su tía habla por él.  
 
      
 
    -Mi sobrino no ha tenido novia desde el instituto. Padece algún tipo de alergia desconocida hacia las novias. 
 
      
 
    No le está gustando nada la conversación, se lo noto en su cara, percibo como se remueve inquieto en su silla. Claramente quiere dar el asunto por terminado.  
 
      
 
    -Señora Whitaker, realmente la tortilla está deliciosa.  
 
    -Pues yo ayer subí con un joven en el ascensor muy apuesto y me dijo que venía a verte y que traía la cena, era inglés ¿verdad Gaby? 
 
      
 
    Me tomo algo de tiempo antes de contestar. Miro a Chad. Tiene el ceño fruncido y la aprieta ligeramente la mandíbula. Mi madre se levanta. 
 
      
 
    -Odio tener que levantarme de la mesa, pero debo llamar a mi marido, con la diferencia de horarios se va hacer muy tarde. Por favor disculparme unos minutos.  
 
      
 
    Chad se pone de pie y apoya su servilleta en la mesa. Mi madre se mete en su habitación. Chad vuelve a sentarse.  
 
      
 
    -Gabriela, nos iba a hablar del apuesto joven, según mi tía, que vino ayer con la cena.  
 
      
 
    No pienso  contestarle. ¡A él qué le importa quién venga a verme! ¿Porque yo tengo que justificar cada paso que doy o cada conversación que mantengo y él no lo hace jamás? Su tía me acorrala. 
 
      
 
    -Me pareció un joven encantador.  
 
      
 
    Ya no tengo más remedio que seguir la conversación.  
 
      
 
    -Sí, es Peter, es un amigo mío de Londres, ahora vive también en Nueva York. Habíamos quedado el domingo, pero como ocurrió lo que ocurrió, no pudimos vernos hasta ayer. 
 
      
 
    Chad murmura algo bajito, creo que para que su tía no pueda oírlo, a mí también me ha costado entenderlo. Creo que dice.  
 
      
 
    -Otro que quiere lo que no puede tener.  
 
      
 
    Yo hago ver que tampoco lo he oído. Mi madre vuelve a entrar en el comedor.  
 
      
 
    -Perdonarme por favor, ha sido una grosería levantarme de la mesa.  
 
    -No te preocupes querida, ¿te parece que traigamos el postre? Yo te ayudo.  
 
      
 
    Mi madre y Ana se llevan los platos a la cocina. Chad se levanta rápidamente de la silla y viene hacia mí. Se pone de cuclillas a mi lado.  
 
      
 
    -No puedo soportarlo más Gabriela, estoy cardiaco, necesito besarte.  
 
      
 
    Levanto mi cara y me entrego a sus besos con pasión y deseo. Oímos los pasos y rápidamente se vuelve a sentar. Me mira y vocalizando sílaba a sílaba pero en silencio me dice  
 
      
 
    "Ahora estoy peor. Necesito más." 
 
      
 
    Ana entra con un flan de café que ha preparado ella. Mi madre también ha preparado algo de chocolate. Se dispone a servirnos.  
 
      
 
    -Ana ¿de cuál quieres?  
 
    -Probaré el de chocolate. Gracias.  
 
    -¿Gaby? 
 
    -Yo tomaré de los 2.  
 
      
 
    Mi madre se levanta a por las cucharas y muy bajito Chad dice: 
 
      
 
    -Tengo en mente otro postre.  
 
      
 
    Ana enseguida le regaña 
 
      
 
    -Habla más alto Chad, ya sabes que estoy un poco sorda.  
 
    -Solo decía que tenía muy buena pinta tía.  
 
    -Veo que estás redecorando el apartamento. 
 
      
 
    Mi madre entra con las cucharas.  
 
      
 
    -¿Y os podéis creer que ahora dice que se va a mudar otra vez?  
 
      
 
    La bomba la suelta mi madre. Definitivamente tenía que haberle hecho otra lista a mi madre.  
 
      
 
    -No, Gabriela, no te vas a mudar. Aquí estás muy bien.  
 
      
 
    Su tono es tan frío que nos deja sorprendidos a todos, se ha creado un denso silencio. Nadie dice nada.  
 
      
 
    -Si nos disculpéis un momento voy a enseñarle todo el edificio a Gabriela, a ver si puedo convencerla para que se quede aquí.  
 
    -No es necesario, gracias.  
 
    -Insisto.  
 
      
 
    Éste es capaz de montar un numerito aquí, delante de mi madre, lo mejor será que vaya con él. Abre la puerta y se aparta para que yo pase. 
 
      
 
    -Enseguida volvemos.  
 
      
 
    El ascensor está justo en mi planta. Según se cierran las puertas se abalanza sobre mí. Nos besamos salvajemente, mete su mano por debajo de mis vaqueros y yo le masajeo su pene. Las puertas se abren. En dos segundos nos recomponemos. Entra una pareja con un perro. Seguimos bajando. Noto la mano de Chad por mi culo. Pego un respiro y me alejo un poco de él. La chica se da la vuelta y me sonríe.   
 
      
 
    Al llegar al vestíbulo Chad se dirige a dónde está Peter.  
 
      
 
    -¿Me puede dejar la llave del gimnasio? Y por favor hágame llegar a mi oficina una copia de la llave del ascensor, de la azotea y del gimnasio. Gracias Peter.  
 
    -Por supuesto señor Van der Wald, yo me ocupo. Mañana se lo hago llegar.  
 
    -Gracias.  
 
      
 
    Me lleva hasta el gimnasio. Hay una sala de pesas y otra de máquinas. También tiene vestuarios y un baño turco. Entramos en la sala de pesas que tiene espejos en todas las paredes. Hay una pared con barras de madera, me levanta los brazos y me coloca las manos en la barra.  
 
      
 
    -No te puedes soltar. Tienes que estar agarrada todo el tiempo.  
 
      
 
    Me quita los vaqueros y la camiseta. Me quedo en ropa interior.  
 
      
 
    -Me pone mucho verte así, siempre llevas lencería sexy.  
 
      
 
    Empieza a besarme el ombligo. Empiezo a gemir.  
 
      
 
    -Chad aquí no, puede entrar alguien en cualquier momento. 
 
      
 
    No deja de besarme por toda la tripa.  
 
      
 
    -Espero que disfruten mirando, aunque no creo que lo vayan hacer tanto como yo. Dios, no te imaginas como me pones, no veía el momento de que se acabara la cena, es un martirio tenerte tan cerca y no poder tocarte, no poder disfrutar de ti. 
 
      
 
    Se quita el pantalón y la camisa. Instintivamente mis manos van acariciar su pecho. 
 
      
 
    -No, las manos agarradas a la barra- me ordena- no las puedes mover. 
 
      
 
    Me quita las bragas y me introduce un dedo.  
 
      
 
    -Veo que ya estás preparada, mejor, no tenemos mucho tiempo.  
 
      
 
    Me penetra, yo arqueo la espalda, a la vez que me penetra me apretuja las tetas, cada vez me penetra con más fuerza, estoy muy excitada, mi cuerpo me pide explosionar y en ese momento se corre dentro de mí. 
 
      
 
    Yo me estoy vistiendo apresuradamente. Me ha parecido oír voces.  
 
      
 
    -¿De verdad tenemos que subir? ¿No nos podemos quedar aquí más rato?  
 
      
 
    -No, venga date prisa. Tu tía se estará preguntando dónde estamos.  
 
      
 
    -A la mierda mi tía, no he tenido suficiente. 
 
      
 
    Según acaba de vestirse entran dos chicos con unas toallas colgadas al cuello, si se han sorprendido al vernos, no lo manifiestan. Simplemente nos saludan y cada uno tira para un lado. En el ascensor me peina con sus dedos. Me da un beso casto en el hombro y cuando se abren las puertas me da un azote en el culo. 
 
      
 
    -Bueno, ¿he conseguido convencerte para que no te mudes? 
 
      
 
    Cuando entramos en el apartamento mi madre y Ana están sentadas en el salón. Al vernos entrar Ana rápidamente se dirige a Chad.  
 
      
 
    -Te tengo que preguntar una cosa urgente, ¡pero está en la lista!  
 
      
 
    Chad abre los ojos como platos y suelta una gran carcajada.  
 
      
 
    -¡Eres tremenda tía Ana! Ven conmigo a la cocina.  
 
      
 
    Mi madre y yo nos miramos divertidas.  
 
      
 
    -Resulta que sí que va a existir esa lista. 
 
    -Yo nunca lo he dudado mamá. 
 
      
 
    Y las dos nos reímos. Me fijo en mi madre, está muy guapa, hoy tiene un brillo especial en los ojos, la conozco y sé que ahora que ha conocido a mi jefa, que ha visto mi apartamento, y que ha estado con mis amigos se va a ir mucho más tranquila a Londres.  
 
    Chad y su tía vuelven a entrar en el salón.  
 
      
 
    -Ha sido una velada estupenda. Lo he pasado muy bien. Gabriela por favor ya sabes dónde estoy. Lo que sea que necesites por favor llámame. ¿Me puedes dar tu teléfono? 
 
    -No te desesperes Tía Ana, ya sabes que a Gabriela no se le da bien tener el teléfono operativo.  
 
      
 
    Me guiña un ojo. Espero que el resto no se haya dado cuenta. Mi madre entra un momento en la cocina y vuelve con una caja de bolsitas de té.  
 
      
 
    -Toma Ana, la próxima vez que venga te traeré más.  
 
    -Muchas gracias querida, de veras gracias por todo.  
 
      
 
    Cuando se están despidiendo Chad me dice casi susurrando. 
 
      
 
    -Enciende el móvil ya.  
 
      
 
    Nos tiramos en los sofás nuevos que han debido traer esta tarde.  
 
      
 
    -Mamá la tortilla te ha salido riquísima, ¡éxito total!  
 
    -Ha sido un éxito porque ha resultado todo muy agradable. Ana es encantadora, con mucho sentido del humor, aunque a veces resulte un poco brusca, primero habla y luego piensa. ¿Qué te ha parecido Chad cariño? 
 
      
 
    Me sorprende la pregunta. Conociendo a mi madre quiere contarme algo.  
 
      
 
    -Bien, bueno yo ya lo conocía algo.  
 
    -Es que cuando tú no estabas se ha pasado el rato resoplando cual burro. Y no paraba de presionarme para que te llamara para ver dónde estabas. Me ha parecido un poco brusco y arrogante, supongo que tendría hambre porque luego, ya con el estómago lleno, lo he encontrado mucho más relajado y hasta simpático. Su tía lo estaba pasando fatal con sus resoplidos, le regañaba como si tuviera ocho años.  
 
      
 
    -Mamá, vamos acostarnos, ya recogeremos mañana.  
 
      
 
    Voy a mi habitación y enciendo el móvil. Estoy ansiosa, Chad me va a llamar o a escribir. Ordeno las tres cosas que me he comprado cuando estaba con Mary Jo. Suena mi móvil. Una leve decepción se apodera de mí. No es Chad, es Christina.  
 
      
 
    -Tía llevo llamándote toda la tarde, lo tenias apagado. ¿Tienes fijo en el apartamento? 
 
    -No, se me ha olvidado contratar la línea e internet. A ver si me acuerdo y lo hago mañana.  
 
    -¿Podemos comer mañana?  
 
    -Supongo que sí, no sé qué planes tiene mi madre.  
 
    -Vale pues por la mañana hablamos.  
 
      
 
    Cuando cuelgo con Christina, me meto en la cama con el libro. A la hora apago la luz. Miro el móvil. Chad no me ha llamado ni escrito. Sospecho que ya no lo va a hacer. 
 
      
 
    Cuando me levanto mi madre está ya vestida, desayunada, y desgraciadamente para mí, con la maleta hecha.  
 
      
 
    -Cariño, me voy a volver a Londres hoy. Te veo ya totalmente recuperada, tu padre tiene una cosa y me gustaría acompañarlo.  
 
    -¿Qué cosa?  
 
    -Una cita médica, no tiene importancia, pero ya sabes cómo es, es tan hipocondríaco que prefiero que no vaya solo.  
 
    -Lo comprendo mamá, me has ayudado un montón. Me ha encantado que hayas venido. ¿A qué hora sale tu vuelo?  
 
    -A las 12:30, me voy en un ratito al aeropuerto.  
 
    -Te acompaño. Hoy me lo puedo permitir. Otra vez que vengas, si ya estoy trabajando, no podré hacerlo.  
 
      
 
    Vamos juntas en un taxi y una vez ha facturado su maleta nos sentamos en el mismo café en el que estuve ayer con Mary Jo. Esta vez me pongo una alarma, no quiero volver a vivir el estrés de ayer. Me da una pena horrible despedirme de ella.  
 
      
 
    Del aeropuerto me voy directamente al restaurante donde he quedado con Christina. Llego un poco antes, me pido una copa de vino y empiezo a chatear con Stacy. Los preparativos van bien, según ella, aunque no la noto muy convencida. Aparece Christina 
 
      
 
    -Gaby, ¡que buen color tienes! ¿Cómo te encuentras?  
 
    -¡Genial! Estoy de vacaciones, ¡qué lujo!  
 
    -Encima, has estado acompañada a tope, ¿qué tal con Mary Jo? 
 
    -Bien pero se me hizo muy corto, apenas estuvo 24 horas.  
 
    -Venga que estoy ansiosa, cuéntame de Kevin.  
 
    -Pues tuve que cancelarle la cena cuando descubrí que estabas en el hospital. 
 
    -¡Estáis condenados a no quedar! 
 
    -Si, volvimos a quedar el miércoles, pero me cayó un marrón en el trabajo y no pude decir nada después de haber faltado varios días. 
 
    -¿Y este fin de semana?  
 
    -El se ha ido fuera esta mañana, por cierto, Matt ha cambiado el fin de semana de Vermont, es la semana que viene. Había pensado en invitar a Kevin, ¿cómo lo ves?  
 
    -Pues arriesgado tía, no habéis tenido ni una sola cita y pretendes llevártelo fuera el fin de semana? ¿Qué pasa si resulta que te cae fatal? Y eso en el mejor de los casos. 
 
    -¿De verdad lo ves tan mala idea? 
 
    -Sí, de verdad, es un desconocido total.  
 
      
 
    Yo le podría explicar que tengo algo de experiencia con desconocidos, aunque ni yo misma sé si mi experiencia es buena o mala. Como si me leyera el pensamiento me dice: 
 
      
 
    -Gaby sé que eres muy reservada con ciertos temas y nunca me has contado nada de la ruptura con Michael, pero tenemos que hablar del tío del hospital! Por cierto, no sé ni su nombre.  
 
    -Se llama Chad Van der Wald. Christina, por favor de momento no quiero hablar de él, compréndelo por favor.  
 
    -Vale, debería volver ya al trabajo ¿tú que vas hacer? 
 
    -Pasar la tarde en el sofá con mi libro. 
 
      
 
    Cuando llego a casa Peter me dice que me han traído un paquete. Cuando lo abro hay un iPhone nuevo. No tiene nota, pero no hace falta, sé perfectamente quién lo envía.  
 
      
 
    El sábado he quedado con Matt, vamos a ver una reposición de Eva al desnudo. A la salida nos vamos a tomar algo.  
 
      
 
    -Sabes, me gustaría tener la capacidad de ser un poco más maquiavélica, o más ambiciosa, a veces me siento un poco pringada.  
 
    -¡Qué cosas tienes Gaby! ¿Y eso a qué viene?  
 
    -No sé, supongo que la película me ha hecho pensar en ello. ¿Tú qué piensas? 
 
    -No sé, yo soy poco ambicioso por ejemplo con el dinero, podría ganar el triple si trabajara sólo en el hospital, sin embargo tengo mucha ambición a la hora de conseguir fondos, medicinas y todo eso, nada me detiene, a ti no te veo muy capaz de pasar por encima de personas para llegar a tu fin.  
 
    -A eso me refiero, es una debilidad.  
 
    -Al contrario, yo lo veo como una fortaleza, Gaby, no critico la ambición para nada, siempre y cuando no te lleves por el camino a nadie para alcanzar tus metas. Eva no tiene reparos en hacer lo que sea para poder debutar en el teatro.  
 
    -Es un peliculón, no me canso de verla, Bette Davis lo borda.  
 
    -Pues a mí lo que más me gusta es el cinismo de Addison.  
 
      
 
    Suena su móvil. Todo nervioso contesta. Es Ariel. Me voy al baño, quiero darle algo de intimidad. Cuando vuelvo está pletórico.  
 
      
 
    -Hemos quedado mañana a comer  
 
    -¡Por fin! Te estaba costando quedar con ella.  
 
    -No por mi parte, era ella siempre la que no podía. 
 
    -¡Menudo par de James-Atkinson que me han tocado! 
 
      
 
    Me acompaña a mi apartamento.  
 
      
 
    -Espero que mañana la comida vaya muy bien, ya me contarás. Y acuérdate de mostrarte amigo de los animales. Le gustará seguro. 
 
      
 
    Aunque es un poco tarde, me pongo el chándal y salgo a correr. Me ha sentado de maravilla. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 13 
 
      
 
    Paso tres días estudiando las privatizaciones de eléctricas que se produjeron en Guatemala en los 90. Cuando me incorporo al trabajo, todos se muestran muy cariñosos conmigo. Veronika la que más, bueno y Julie también. Me ha debido echar de menos y se ha debido comer ella sola todos los marrones. 
 
      
 
    Veronika y yo salimos juntas a comer.  
 
      
 
    -Me encantó conocer a tu madre Gaby, ¿sigue aquí?  
 
    -No, ya se ha ido. Tenía cosas que hacer con mi padre. 
 
    -El grupo Van der Wald quiere deshacerse de su filial eólica en Argentina. Todavía no sé mucho más, pero te quiero en este proyecto, y no solo porque hables español. Tengo pendiente concertar una reunión para este tema. Te iré diciendo.  
 
    -De acuerdo, empezaré a mirar el sector y a estudiar otras eólicas por allí.  
 
    -Este fin de semana es mi aniversario de bodas, ¡20 años!  
 
    -20 años, ¡qué barbaridad! ¿Y qué vais hacer para celebrarlo? 
 
    -Pues nos gustaría ir a Boston y volver a pasear por el campus de la universidad donde nos conocimos, qué idea  tan estrambótica ¿verdad?  
 
    -Para nada, es bonito recordar donde surgió todo.  
 
    -Si, eso ha pensado Richard, quiere que volvamos a salir por los restaurantes que frecuentábamos, los paseos que recorríamos y todo eso, me veo tres días sentada en una mesa de Pizzería Uno. 
 
    -¿Os lleváis también a los niños?  
 
    -Noooooo, no serían unas vacaciones tranquilas. Se quedarán en casa con Sonia y mi madre supervisará.  
 
    -Si necesitas algo, yo puedo echar una mano. ¿Es este fin de semana?  
 
    -No, Richard no podía este, lo hemos dejado para el que viene. 
 
      
 
    Cuando nos terminamos la ensalada volvemos al despacho.  
 
    Empiezo a mirar empresas eólicas en Argentina. La mayoría están por la zona de la Patagonia. La calidad del viento es comparable con las mejores regiones del norte de Europa. Compruebo que hay estudios que determinan que el potencial eólico supera los 2000 GV. Me encuentro con leyes y resoluciones para estimular el desarrollo de energías eólicas como fuente de energía renovable.  
 
      
 
    Estoy tan enfrascada en todas estas lecturas que no oigo a Andrew entrar en mi despacho. Hace mucho que no lo veo. 
 
      
 
    -¡Gaby por Dios qué bien verte! Tienes un aspecto fantástico. ¿Cómo estás? 
 
      
 
    Se acerca y me abraza. Luego se siente en la silla enfrente de mi mesa.  
 
      
 
    -Genial, totalmente recuperada. 
 
    -Cuando me enteré que habías sido una de las rehenes  de la librería no me lo podía creer. ¿Sabes que otra de ellas, una señora mayor que se llama Melissa es vecina mía? 
 
    -No, no lo sabía, recuerdo muy bien a Melissa. Estaba con una amiga, pero prefiero no seguir hablando de esto Andy.  
 
    -Lo comprendo perfectamente.  
 
    -¿Y tú qué tal? ¿Has estado mucho fuera?  
 
    -Demasiado, no comprendo muy bien porqué. Me requieren en reuniones donde no pinto nada y cada una de ellas está en una parte del mundo. Llevo unas semanas que paso más horas volando que en tierra. Vengo de hablarlo con el señor Rothschild. No tiene sentido.  
 
      
 
    Entonces recuerdo que Chad me dijo una vez que se encargaría personalmente de que Andrew no merodeara cerca mío. Espero con todas mis fuerzas que no esté Chad detrás de todo. El debería saber ya que Andy no me interesa. Solo me interesa él. Un pequeño sentimiento de culpa me envuelve.  
 
      
 
    -Sí, es agotador viajar todo el tiempo. Sobre todo si el viaje no resulta especialmente productivo.  
 
    -¿Dónde está Julie? 
 
    -Supongo que en la sala de impresión, la pobre debería tener allí la mesa, se pasa más tiempo allí que aquí.  
 
    -No me cuentes eso, no debería saberlo.  
 
    -¿Por?  
 
    -Gaby, todos sabemos lo que pasa en esa sala a la que solo van los becarios.  
 
      
 
    Yo lo desconozco. Le preguntaré a Julie. 
 
      
 
    -Mañana celebramos el cumpleaños de Markus en el Seaside. ¿Por qué no os venís Christina y tú?  
 
    -Vale, le preguntaré a Christina.  
 
    -Me voy, tengo toneladas de correos retrasados. Me alegro mucho de que estés de vuelta Gaby.  
 
      
 
    Cuando llego a mi apartamento Lisa quiere hacer Skype. Es tardísimo en Londres, qué raro que esté despierta.  
 
      
 
    -¡Hola! ¿Has leído el correo de Stacy?  
 
    -No, no he tenido tiempo. ¿Qué pasa?  
 
    -¿Entonces no has visto los vestidos que pretende que llevemos sus damas de honor?  
 
      
 
    Me río, ese es el motivo de que esté despierta. Lisa es muy presumida. Jamás sale de casa sin mirarse cien veces en el espejo.  
 
      
 
    -No pienso ponerme ese vestido. Ya se lo he dicho.  
 
    -Lisa, es su día, si ella lo ha elegido pues lo tendremos que aceptar.  
 
    -Se nota que no lo has visto Gaby.  
 
    -Espera que lo miro en el móvil. ¿Y cómo la ves? ¿Está muy nerviosa?  
 
    -No lo que está es cabreada porque todo el mundo se piensa que se casa de penalti. 
 
      
 
    Nos reímos, nosotras mismas le preguntamos si estaba embarazada cuando nos dijo que se casaba. Abro la foto. No me parece tan mal el modelito.  
 
      
 
    -¡Qué exagerada Lisa!, me esperaba algo mucho peor. 
 
    -Entonces, ¿no tengo una aliada?  
 
    -No, no le vamos a dar el disgusto a Stacy. ¡Véngate en tu boda!  
 
    -No creas que no lo he pensado. Al final si va a invitar a su jefe.  
 
    -¿Quién le ha convencido? No tenía ninguna intención cuando nos lo contó.  
 
    -Pues el sensato de Edward, ¡quién sino! Oye ¿tú has encontrado algún sensato neoyorquino?  
 
    -¡Que va!  
 
    -Anda Gaby, que el otro día me encontré a tu abuela y me contó que un americano te llevó a cenar aquí en Londres.  
 
    -Solo era un tío que conozco por trabajo. No debía conocer a nadie más y por eso me invitó. 
 
    -Pues según tu abuela que era muy guapo y te miraba con deseo. 
 
    -Anda, ¡mi abuela no te ha dicho eso!  
 
    -Si guapa, tal cual me lo ha dicho.  
 
    -Mi pobre abuela empieza estar senil. 
 
    -Hablamos otro día Gaby, que es tardísimo.  
 
    -Un besazo Lisa y no te agobies por el vestido, ¡tú siempre estás cañón! 
 
      
 
    ¡Cómo me relaja hablar con mis amigas!. Disfruto tanto. ¡Me dan la vida! Leo un rato y me voy a la cama.  
 
      
 
    En el trabajo vuelvo a centrarme en las eólicas argentinas.  Me fijo en Impsa, y estudio sus balances. La compra de otra empresa le supondría mayores beneficios por el aumento de participación de mercados.  
 
      
 
    Llamo a Christina para saber si se apunta esta noche con Andrew y sus amigos. Por supuesto que viene. Quedamos en mi apartamento a las siete.  
 
      
 
    Nos preparamos para salir. La muy loca ha invitado a Kevin a pasar el fin de semana en Vermont. Lo mejor es que él ha aceptado.  Los dos están locos. Menos mal que yo también estaré allí.  
 
      
 
    Cuando llegamos al Seaside ya están todos, Andy, Christian, Markus, su novia, y una amiga suya. Estamos en un reservado. Markus nos invita a todos a cenar y a copas. Mónica es la tía más graciosa que conocido nunca. Es modelo de tallas grandes y se ríe hasta de su sombra. La cena está buenísima. Markus ha tirado la casa por la ventana. Hay tres primeros y de segundo solomillo o salmón a elegir.  
 
      
 
    Mónica nos cuenta cómo le fue ayer en un desfile en Connecticut. Parece ser que cuando llegó a la prueba de vestuario, no estaba lo bastante gorda para esos vestidos y no se le ocurrió otra cosa que adherirse al cuerpo papel higiénico. Nos cuenta que se puso todos los rollos que encontró, en ocasiones los mojaba para que se le quedaron pegados a su cuerpo. Todos estamos muertos de risa y expectantes de saber cuál fue el resultado. 
 
      
 
    -Según voy desfilando, voy notando como los trozos de papel se van despegando de mi cuerpo y van cayendo sobre la pasarela. Fue horrible. Me imagino que nunca más me van a volver a llamar.  
 
    -Estás loca Mónica pero ¿cómo se te ocurrió semejante idea?  
 
    -¡Brindemos por la creatividad de Mónica!  
 
      
 
    Han traído una tarta de chocolate y copas de champán. Todos levantamos las copas y le cantamos a Markus cumpleaños feliz. Sacan una tercera ronda de champán. Decidimos ir al bar de al lado a bailar. Andrew está muy atento con Christina y conmigo. Cada vez disfruto más de su compañía, tuvimos un mal comienzo, pero hemos sabido enmendarlo. Andy, Mónica, Christina y yo nos vamos directos a la pista.  Estamos bailando como locos. Al rato viene Christian con copas para todos. Yo no debería haberla aceptado. Ya estaba un poco achispada y esta última copa no me ha ayudado. Creo que estoy bastante borracha.  
 
    Andy le dice a Christina que se vaya dormir conmigo a mi apartamento. Christina no está tan borracha como yo.   
 
      
 
    -Venga os voy a llevar a casa, me parece que la fiesta se ha terminado por hoy. 
 
      
 
    Andy  nos  acompaña hasta arriba, menos mal porque ni Christina ni yo somos capaces de meter la llave por la cerradura. 
 
      
 
    -¡Menudo par estáis hechas! La próxima vez me aseguraré de que no haya tantas rondas de champán. ¡Ánimo mañana! 
 
      
 
    Cuando mi alarma suena me quiero morir. La cabeza me gira y da vueltas, solo quiero volver a dormirme. Oigo a Christina trajinar en la cocina.  
 
      
 
    -Sé que te gusta más el té, pero he hecho café. ¡Arriba! No podemos llegar tarde! 
 
    -Christina calla un rato por Dios.  
 
    -No hasta que te levantes y vengas a la cocina.  
 
    -Me voy a duchar primero. 
 
      
 
    Cuando entro en la cocina Christina ha hecho también tostadas. 
 
      
 
    -Qué bien lo pasé anoche, qué suerte tienes de tener un jefe como Andy, es la bomba.  
 
    -Si, aunque no te creas que lo veo tanto. Viaja mucho. Además en el trabajo es mucho más serio.  
 
    -Ahora me voy a la ducha Gaby.  
 
      
 
    Por el camino a mi oficina he comprado un café triple. Cuando entro en el despacho Julie está mirando la pantalla del ordenador con un chico sentado a su lado. 
 
    -Buenos días Gaby, ¿te acuerdas de Matthew, el becario de contabilidad? 
 
    -Sí, hola, ¿cómo estás? 
 
      
 
    Me viene a la cabeza lo que me contó Andy que ocurría en el cuarto de las impresoras. Si salgo hoy a comer con Julie le voy a  preguntar.  Miro los correos y me encuentro uno de Veronika. 
 
      
 
    "A las 11 tenemos reunión en Van der Wald Holding. Te veré allí". 
 
      
 
    Ojalá venga también Andy a  la reunión y podamos  ir juntos. Voy a verle a su despacho. 
 
      
 
    -Buenos días Gaby, ¿mucha resaca? 
 
    -Un poco. ¿Vienes a la reunión de las 11?  
 
    -No, no estoy en ese proyecto. De hecho estoy bastante jodido, es interesante y me hubiera gustado participar. He hablado con el señor Rothschild, me ha dicho que lo llevaríais Veronika y tú, bajo su supervisión. ¿Sabes que más me ha dicho? Que a lo mejor participo en las negociaciones finales. ¡Joder! ¡Serán en Argentina! Me siento castigado como en el cole.  
 
    -No, no creo que sea eso. Lo que pasa es que Veronika y el señor Van der Wald tiene muy buena química y yo hablo español.  
 
    -¿Bromeas? Veronika y Van der Wald son íntimos amigos y ella sabe llevarle muy bien. A veces es un tío muy difícil como ya habrás podido comprobar.  
 
      
 
    Me quedo perpleja. ¿Veronika y Chad íntimos amigos? Ninguno de los dos lo ha mencionado nunca. No sé por qué me extraño, Chad nunca me cuenta nada personal, no conozco a sus amigos, a su familia, salvo Ana y no fue porque él me hablara de ella, sino por la casualidad de que sea mi vecina. Otra cosa por la que me siento en total desventaja, él conoce a mi madre, a mi abuela, mi apartamento, a Christina, y yo ni siquiera sé dónde vive. Me entristezco y me doy cuenta de que poco voy a poder hacer al respecto.  
 
      
 
    A las 10:55 llego a sus oficinas. Con lo histérico que es con la puntualidad, no quiero darle el gusto de que me ponga en evidencia. Patricia, al verme aparecer me da un pequeño abrazo. 
 
      
 
    -Gaby, ¡qué alegría verte! ¿Ya estás recuperada del todo? No sabes lo preocupados que estuvimos.  
 
    -Sí, estoy genial Patricia. Gracias. 
 
    -¡Qué bien! Cuando el señor Van der Wald me dijo que estabas en la librería, creí morirme. Estaba en casa viendo las noticias. 
 
    -¿Cómo? 
 
      
 
    Balbuceo. Estoy intentando procesar la información pero mi cerebro no quiere pensar. Noto cierto nerviosismo en Patricia, que pronto tiene ganas de acabar la conversación. 
 
      
 
     -Tengo muchas cosas que hacer. 
 
      
 
    Se vuelve rápidamente a su mesa. ¿Cómo se enteró Chad que yo era una de los rehenes? ¿Por qué nunca me lo ha mencionado? Fue Patricia la que avisó a Christina que yo estaba en el hospital, Chad no estaba en Nueva York cuando ocurrió todo.  
 
    Una voz interrumpe mis pensamientos.  
 
      
 
    -¿Va a quedarse todo el día en la puerta o va a entrar en la reunión señorita Whitaker? 
 
      
 
    Dios mío, he quedado con una boba, me llevo el pelo hacia atrás de mis orejas y le veo sonreír. Que poco sonríe, y es una pena, porque está guapísimo cuando lo hace. Dentro están Chad y George, el director financiero. Veronika todavía no ha llegado.  
 
      
 
    -Buenos días.  
 
      
 
    Le saludo y corro a sentarme en una silla. Debería haber esperado a Veronika en el vestíbulo y así hubiéramos entrado juntas. Chad presiona el botón del interfono.  
 
      
 
    -Patricia, ¿puedes traer un té y unas aspirinas a la señorita Whitaker?  
 
    -No, no hace falta, gracias.  
 
    -Yo creo que si hace falta. Tienes pinta de necesitarlo.  
 
      
 
    No sé si hoy tengo el día rebelde o qué, pero estoy molesta y no pienso hacerle caso. ¿Quién es él para decirme lo que tengo que tomar? ¿Está insinuando que estoy resacosa? 
 
      
 
    -Es muy amable por su parte, pero no hace falta.  
 
    -Insisto.  
 
      
 
    ¡Qué pesado está hoy! Si no estuviera George delante le mandaría a freír espárragos. Veronika y Patricia entran a la vez. Patricia me deja el té y las aspirinas en la mesa. Me mira con dulzura. 
 
      
 
    -¿Te encuentras bien Gaby? ¿Te duele la cabeza?  
 
      
 
    Me pregunta Veronika  
 
      
 
    -Si, un poco. Gracias Patricia.  
 
      
 
    Chad me mira con impaciencia. Hace un leve gesto para que me tome las aspirinas. Pues va ser que no. Es cierto que me vendrían bien, pero basta que me lo ordene de esa manera para afianzarme en mi postura.  
 
      
 
    -En cuanto se tome las aspirinas podremos empezar la reunión. 
 
      
 
    Me quedo mirándolo. ¿Por qué todo tiene que ser tan intenso con él? Todo es un reto, un desafío. Barajo las alternativas, si no me las tomo se enfadará, aunque con Veronika y George aquí delante no se atreverá hacer nada, ¿o si? Sí, es capaz de metérmelas en la boca a la fuerza. Sigue insistiendo.  
 
      
 
    -La necesitamos al 100% en la reunión. No queremos que la resa...digo, el dolor de cabeza mengüe sus capacidades.  
 
      
 
    He vuelto a perder. Miro a mi alrededor. Veronika y George están mirando un informe que ha sacado éste y parecen muy concentrados. No parecen percatarse de la tensión. Chad me mira divertido. Parece estar disfrutando con esto. Una idea me ronda por la cabeza. Si quiere jugar, jugaremos.  
 
      
 
    Lentamente saco mi lengua, la voy paseando por mi labio superior, cojo con dos dedos una aspirina y despacio me la llevo a mi boca. Meto un poco los dedos en la boca y los chupo, como para empujar la aspirina al fondo de la garganta. Doy un sorbito al té  y tiro la cabeza hacia atrás con mi lengua rozando el labio. Repito lo mismo con la segunda aspirina, esta vez me aseguro de hacerlo todo todavía más despacio. Cuando me estoy chupando los dedos, Chad se mueve inquieto en su silla, se está excitando. Sus ojos se llenan de deseo. Aprieta ligeramente la mandíbula. Ya no está tan divertido, esta batalla la he ganado yo, y él lo sabe. Satisfecha saco mi portátil y levanto la tapa. Le miro y le sonrío con cierta picardía.  
 
      
 
    -¿Estamos listos? 
 
      
 
    Lo pregunto mirándole a él directamente a los ojos. Parece un poco descolocado, ahora es él el que no parece tener todas sus capacidades al 100%. 
 
      
 
    -El señor Howard se incorporará más tarde. Podemos empezar. 
 
      
 
    Su voz suena ronca e incómoda. El resto no parece notar nada. George empieza hablar sobre la situación actual de la empresa. Nos muestra gráficos con las proyecciones a corto y medio plazo. Mi móvil, que está en silencio, empieza a parpadear, se enciende la pantalla. Lo ignoro. Vuelve a encenderse la pantalla.  
 
    Miro a Chad y con un gesto me lo señala. Me está diciendo que lo mire. No pienso hacerlo. Le sonrío y miro a George, pongo cara de estar muy concentrada escuchándolo. Al rato es Veronika la que habla, nos va mostrando las empresas que podrían estar interesadas en adquirir la de Chad.  
 
      
 
    -Perdona que te interrumpa Veronika, pero es que me estoy poniendo un poco nervioso. Señorita Whitaker, ¿podría contestar a quien sea que le está mandando mensajes? El parpadeo de su móvil no me permite concentrarme.  
 
      
 
    Estoy sin palabras. ¡Qué huevos tiene! No me puedo creer que se haya atrevido a interrumpir para decir eso. Veronika lo mira sorprendida. Yo estoy abochornada.  
 
      
 
    -Lo siento, ahora mismo apago el móvil.  
 
      
 
    Consigo decir tímidamente. Sospecho que me ha temblado un poco la voz al decirlo.  
 
      
 
    -No le dicho que lo apague, solo que conteste.  
 
      
 
    Con todas las miradas dirigidas a mí, cojo el móvil. Antes de abrir los mensajes miro a Veronika y le suplico con la mirada que continue con la presentación. Menos mal que esta vez si me hace caso y continúa hablando.  
 
      
 
    "¿La resaca te provoca rebeldía?"  
 
    "¿Por qué bebiste tanto anoche? ¿Te han dado los resultados de los análisis?" 
 
      
 
    Dios mío, me olvidé por completo de la cita con el doctor Kidman. Tengo que concertar otra cita sin falta. Estoy pensando en qué excusa ponerle cuando decido que mejor le cuento una mentirijilla.  
 
      
 
    "Diabetes descartada. Puedo beber lo que me plazca". 
 
    “¿Y por qué bebiste tanto? ¿Con quién estabas?". 
 
    "Con amigas". 
 
    "No mientas, sé que Andrew te llevó a casa".  
 
      
 
    No me lo puedo creer, ¿cómo se ha enterado de lo que bebí? El no estaba allí. Seguro que lo sabe por el vigilante nocturno. Amargamente comprendo que me tengo que mudar. Siempre va a estar al tanto de todo lo que haga. 
 
      
 
    "Con amigas y con amigos, ¿necesitas un listado con nombres?"  
 
    "No, gracias".  
 
      
 
    Veronika está hablando de la legislación actual en Argentina. Me pasa el testigo. Menos mal que me ha pillado preparada.  
 
      
 
    -Efectivamente, el 8% del consumo de energía eléctrica debe provenir de fuentes renovables. Hay una resolución del año 2011 que permite a empresas privadas presentar propuestas de generación ofreciendo contratos a 15 años y en dólares, aunque el Estado no brinda garantía soberana a los proyectos. 
 
      
 
    "Veo que entre copa y copa le da tiempo a hacer los deberes señorita Whitaker". 
 
      
 
    George habla ahora de otras resoluciones posteriores, que pueden afectarnos.  
 
      
 
    "Efectivamente, sólo es cuestión de organizarse señor Van der Wald". 
 
    "El jueves no quedaremos en Liongate. Tengo otros planes. John te recogerá a las siete". 
 
      
 
    Otra vez dando por hecho. Me molesta que piense que estoy disponible las 24 horas para él. Creí haberlo dejado claro antes. Hago una mueca de enfado. Lo ha debido de entender perfectamente porque me entra otro mensaje: 
 
      
 
    "Perdón, ¿puedes/quieres quedar el jueves?"  
 
      
 
    Intento reprimir una sonrisa, sé que me está mirando.  
 
      
 
    "Bien, vamos mejorando". 
 
    "Lo que haga falta". 
 
    "¿Es una cita señor Van der Wald?" 
 
    "Creo haber tenido ya esta conversación. Es una oportunidad para satisfacer nuestros deseos en otro entorno".  
 
    "¿Entorno público?" 
 
    "¿Lo preguntas con timidez o con deseo?"  
 
    "¿Supone alguna diferencia?" 
 
      
 
    Entra el señor Howard. La reunión se prolonga una hora más. No me ha contestado a mi último mensaje. Me da igual. A él le da igual. ¿Por qué esa necesidad de arriesgarse a ser observado en un momento tan íntimo? ¿Qué necesita demostrar? ¿Por qué quiere compartir con desconocidos su intimidad? Claramente a Chad eso le excita, pero, ¿a mí? 
 
      
 
    La reunión se termina, menos mal. Los dos hombres se van. Veronika y yo estamos recogiendo nuestras cosas. Chad nos espera para acompañarnos a la puerta. Cuando pasamos por la mesa de Patricia, Veronika se para un momento para hablar con ella. Chad aprovecha para darme un pellizco en el culo. Me ha pillado totalmente desprevenida, no me lo esperaba y ahogo un grito. 
 
      
 
    -Por empeñarte en llevarme la contraria y no tomarte las aspirinas.  
 
      
 
    Luego posa toda su mano en mi nalga derecha y la prieta.  
 
      
 
    -Adoro este culo.  
 
      
 
    Veronika termina su conversación con Patricia y vamos juntas al ascensor. Espero que no note que estoy roja como un tomate. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 14 
 
      
 
    El jueves a la hora de la comida pillo a Julie relajada.  
 
      
 
    -¿Bajamos a tomar algo?- le pregunto. 
 
    -Si, ¿te apetece mejicano? Me he levantado con ganas de burritos. 
 
    -Vale.  
 
      
 
    El mejicano está prácticamente debajo de las oficinas de Van der Wald Holding. Según estamos ya instaladas yo con una quesadilla y Julie con un burrito le pregunto sin rodeos: 
 
      
 
    -Cuéntame lo que pasa en el cuarto de la impresora, parece ser que lo sabe todo el mundo menos yo.  
 
    -No es muy difícil de imaginar Gaby. Hay cinco máquinas que escupen papel a todas horas.  
 
    -En serio Julie, es solo por curiosidad.  
 
    -Pues que te voy a contar, es el sitio perfecto para meterse mano o lo que quieras. Solo vamos los becarios, nunca entra ningún jefe. Hay un ruido constante que amortigua cualquier otro sonido y las fotocopiadoras e impresoras son tan grandes que si estás detrás de ella no se te ve desde la puerta.  
 
      
 
    Suelto una gran carcajada. Esto a Chad le encantaría.  
 
      
 
    -¿Por eso vas tanto?  
 
    -¡No te jode! Claro que no. Me paso el día porque no paráis de mandar a imprimir y a mí me toca grapar o encuadernar, pero vamos, ya que me toca estar allí, encontramos la manera de que la espera no sea tan tediosa. 
 
      
 
    Mi imaginación se pone a maquinar, por una vez podría ser yo la que tomara la iniciativa y llevar allí a Chad. Sólo de pensarlo, empiezo a desearlo con intensidad. 
 
      
 
    -¿Pero tú quedas con alguien o es con quién te encuentres? 
 
    -Gaby tía, yo solo quedo con Matthew, el de contabilidad, ¿por quién me tomas?  
 
    -Perdona lo había interpretado mal ¿y qué pasa si entra alguien? 
 
    -A mí nunca me ha pasado que entre alguien, menos mal, me moriría de la vergüenza, pero me han contado que una vez estaban dos becarios pasándoselo muy bien y que entró un técnico a reparar una máquina. Dicen que el técnico, que al principio estaba atónito, acabó uniéndose a la fiesta y organizaron un trío, pero yo no me lo acabo de creer. Me suena más a leyenda urbana. Si te puedo asegurar que hay una máquina que está continuamente estropeada y el otro día, Jody, la secretaria de recursos humanos, me dijo que su jefe estaba mosqueado con el técnico, que sospechaba que la arreglaba y rompía a la vez para poder venir a arreglarla cada día. 
 
    -¡Qué fuerte! ¡No tenía ni idea! ¿Sabías que....?  
 
      
 
    No puedo continuar la frase, por la ventana veo pasar a Chad con la famosa rubia. Van riéndose, con lo poco que se ríe conmigo, ¿de qué estarán hablando que sea tan gracioso? ¿Y quién es esa rubia? Creo que estoy teniendo un verdadero ataque de celos.  
 
      
 
    -Gaby tía, ¿qué te pasa?  
 
    -Nada, perdona, deberíamos subir.  
 
    -Vale.  
 
      
 
    No tengo una buena tarde, no consigo centrarme, la mente se me va a la rubia que estaba hoy con Chad. Viendo lo poco productiva que estoy siendo, decido irme pronto a casa para darme un baño antes de que John venga a buscarme.  
 
      
 
    Cuando entro en el vestíbulo Peter me tiende la llave del apartamento.  
 
      
 
    -Buenas tardes señorita Whitaker, le devuelvo la llave que me dejó, ya han venido los de las cortinas y las han dejado ya colgadas. Si me permite decirlo, está dejando el apartamento muy bonito.  
 
    -Gracias Peter.  
 
      
 
    Subo rápidamente, tengo ganas de ver cómo han quedado las cortinas. Me encantan, han quedado muy elegantes. Veo que también han traído los cojines que encargamos para los sofás. Me gusta mucho todo el conjunto. 
 
      
 
    Me quiero dar un baño, pero veo que no tengo tanto tiempo, al final no he salido tan pronto como esperaba. Tras la ducha, me tiro demasiado tiempo pensando que ponerme, quiero ir informal, elijo unos pantalones negros con un top blanco y zapatos planos. Me maquillo un poco y me peino. Estoy asegurándome que meto el móvil en el bolso cuando suena el portero automático. John ya está abajo esperando. 
 
      
 
    Pensé que Chad también estaría en el coche, pero no está. Debería preguntarle a John por él, pero prefiero no hacerlo, ni siquiera le pregunto a dónde vamos. Aprovecho el trayecto para chatear con Stacy. Edward se va a ir a California y ella le va acompañar para buscar juntos un apartamento. Me dice que a la vuelta parará en Nueva York y se quedará conmigo unos días. ¡Cómo me apetece! Le pregunto cuando va ser, pero ha finalizado la conexión. Ya me enteraré.  
 
      
 
    Cuando John detiene el coche, estoy de un humor excelente. Chad nos está esperando y me abre la puerta del coche. Me da una mano para ayudarme a salir y cuando ya estoy fuera me da un beso en los labios.  
 
      
 
    -¿Has estado aquí antes?  
 
    -No, ¿dónde estamos?  
 
    -En el claustro, es un conjunto de cinco claustros medievales que datan de los siglos XII al XIV, fueron traídos directamente desde Francia y España, piedra a piedra. Forman parte del museo de Arte Metropolitano. Se abrió al público creo que en los años 40. 
 
    -Ahhh, ¿y hemos quedado aquí por algún motivo en particular?  
 
    -Vengo con mucha frecuencia, raramente entro en el museo, sólo vengo a pasear por los jardines. Si quieres entramos, hay obras de arte medieval europeas y algún manuscrito. Me encantan las vistas sobre el río Hudson. Cuando necesito desconectar o meditar algo importante, siempre vengo aquí. El otro día pensé que me gustaría estar aquí contigo. 
 
      
 
    Me coge por el hombro y paseamos. Me va haciendo pequeños masajes y caricias con los dedos de su mano en mi hombro. Yo podría agarrarlo por la cintura, pero no me atrevo. Nos detenemos en un banco de piedra, rodeado de árboles.  
 
      
 
    -¿Y has venido mucho últimamente?- pregunto tímidamente.  
 
    -Desde que te he conocido, ¡me he mudado aquí! 
 
      
 
    No sé muy bien cómo interpretar esto último. ¿Acaso tiene que meditar sobre mi? ¿Soy un problema?  
 
      
 
    -También he fantaseado con follarte entre estas piedras.  
 
    -Por aquí pasa mucha gente, ni se te ocurra pensarlo. 
 
    -¿Dudas de mi capacidad para encontrar un sitio apropiado?  
 
    -Dudo de mi capacidad de desearlo.  
 
    -Gabriela, no digas lo que no piensas.  
 
      
 
    Permanecemos callados unos minutos. Oímos voces acercándose, a Chad no parece importarle, yo me estoy poniendo nerviosa. 
 
      
 
    -A lo mejor este fin de semana consigo volver el sábado por la tarde.  
 
    -¿Por qué te vas todos los fines de semana? ¿Con quién los pasas?  
 
      
 
    Según oigo mi propia pregunta, un puñal invisible se clava en mi corazón. La respuesta viene sola. ¡Está casado! ¿Cómo no lo he pensado antes?  
 
      
 
    -¡Dios mío, estás casado! ¡Pasas los fines de semana con tu mujer!  
 
      
 
    Me mira con los ojos abiertos como platos, primero le veo un gesto de sorpresa, rápidamente pasa a ser de cólera. Aprieta fuertemente la mandíbula. 
 
      
 
    -Joder Gabriela, ¿qué coño estás diciendo? ¿Pero qué tipo de persona te crees que soy?  
 
    -¿Lo estás o no? Es una simple pregunta con una simple respuesta.  
 
    -Vete a la mierda. El simple hecho de que me lo preguntes me cabrea.  
 
      
 
    Está enfadado como no lo he visto nunca antes. Se mueve nervioso de un lado a otro. Una vena se le hincha en el cuello. Pero lo cierto es que no contesta mi pregunta. ¿Será el cabreo por la pregunta o porque le he pillado?  
 
      
 
    -No Gabriela, no estoy casado. No lo he estado antes ni pienso estarlo en el futuro. Las simple idea de que hayas podido pensarlo me repugna. No puedo entender que hayas estado conmigo si pensabas eso. Francamente, esperaba más de ti, qué coño, ¡lo esperaba todo!  
 
      
 
    Estoy un poco desconcertada. Tampoco me esperaba esta reacción por su parte.   
 
      
 
    -¿Cómo puedes pretender tener algo más, algún tipo de relación con alguien que pensabas que estaba casado?  
 
    -Chad, perdona, yo, no sé, se me acaba de ocurrir.  
 
    -Que te den.  
 
      
 
    Se me queda mirando unos instantes, me quiero morir, tengo ganas de llorar, de desaparecer. Se pone de pie.  
 
      
 
    -John te llevará a casa. Adiós Gabriela.  
 
      
 
    Y se va. Veo como mete las manos en los bolsillos y agacha la cabeza. Cada vez le veo más pequeño a medida que se va alejando. Cuando desaparece de mi vista empiezo a llorar. Dios mío, que idiota he sido, pero no es culpa mía. Desde el primer momento algo me decía que todo este rollo iba a acabar mal. No sé muy bien cuánto permanezco en ese banco llorando, cuando empiezo a tener frío busco la salida. Al llegar al final del sendero veo a John apoyado en el coche. Me hace un gesto con la cabeza. Pero lo ignoro y sigo andando. El viene hacia mí.  
 
      
 
    -Señorita Whitaker, yo la llevaré.  
 
    -No gracias John. No es necesario.  
 
    -Por favor súbase al coche.  
 
    -He dicho que no. 
 
      
 
    Intento que mi voz suena enérgica, no creo haberlo conseguido, estoy tan hecha polvo que no tengo ninguna autoridad ni sobre mí misma. 
 
      
 
    -De verdad John, prefiero no hacerlo.  
 
    -Señorita, el señor Van der Wald se enfadará mucho conmigo si no la llevo a casa.  
 
    -No se preocupe, dígale de mi parte que trasladarme por la ciudad está ahora fuera de todas esas responsabilidades que tiene y que me son desconocidas.  
 
      
 
    Empiezo andar, al final diviso una estación de metro, tardo una eternidad en llegar a casa, creo que en algún momento he debido tomar el tren en el sentido contrario. Según entro en mi apartamento me tiro en la cama. Me siento abatida. Intento entender por qué le ha podido molestar tanto. En el fondo sé que no era descabellado pensarlo.  
 
      
 
    Además está la famosa rubia con la que le veo de vez en cuando. Intento recordar la conversación la noche que su tía vino a cenar. Dijo que no había tenido novias desde el instituto, pero no mencionó nada más. Es cierto que Chad le prohibió hablar de ciertos temas. Si Chad me hubiera hablado más de sí mismo, o de temas personales esto no habría ocurrido. Es todo culpa suya. No voy a dejar que me hunda por haberle preguntado si estaba casado. No puedo controlar mis lágrimas más, en algún momento de la madrugada me vence el sueño y me quedo dormida. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 15 
 
      
 
    Me levanto decidida a cancelar el fin de semana en Vermont, lo que menos me apetece en estos momentos es estar con gente, sólo quiero estar sola y regodearme en mi pesar.  
 
      
 
    Afortunadamente, las horas me vuelan en el trabajo, creo que no he salido a comer, ya no lo recuerdo. Julie entra en el despacho a por su bolso y a apagar el ordenador.  
 
      
 
    -Adiós Gaby, ¡buen fin de semana! 
 
      
 
    Yo también apago el ordenador, voy a buscar mi móvil para guardarlo en el bolso y no lo encuentro. Miro bien por toda mi mesa. Entonces me doy cuenta que me no lo he sacado del bolso desde la mañana. Tengo un mensaje de Christina.  
 
      
 
    "Te recogemos a las seis". 
 
      
 
    La llamo para decirle que no puedo ir, ya me inventaré alguna excusa, me contesta enseguida. 
 
      
 
    -Ay Gaby, ¡que nerviosa estoy! Le acabo de dar la dirección a Kevin, llegará mañana. Menos mal que tú vas a estar, empiezo a arrepentirme de haberle invitado. Te tengo que colgar. En un ratito te recogemos.  
 
      
 
    Y me cuelga, pero ¿cómo puedo estar tan boba? ¿Por qué no he sido capaz de decirle que no iba ir? La vuelvo a llamar y me salta el buzón de voz. Me voy a mi casa y de manera robótica consigo hacer una maleta. Mientras espero a que vengan a buscar me sirvo  una copa de vino. "Ánimo Gabriela, no dejes que este tío te amargue el fin de semana" me digo a mí misma, "lo vas a pasar muy bien rodeada de amigos ". "No pienses más en él ". No sé si son mis propios ánimos o el vino, pero noto como voy recuperando fuerzas.  
 
      
 
    Matt y Christina se retrasan, lo que me da pie a servirme otra copa de vino. Para cuando por fin vienen a recogerme, me he bebido casi cuatro copas. 
 
      
 
    Están solo Matt y Christina, los otros dos coches va a salir un poco más tarde.  
 
      
 
    -Hola chicos, ¡ya era hora! Acostarse con un maniático de la puntualidad hace que todo se pegue. 
 
    -Dios mío Gaby, ¿estás borracha?  
 
      
 
    Christina me mira sorprendida. Matt no dice nada. Coge mi maleta y la mete en el coche.  
 
      
 
    -¿Gaby qué ocurre? 
 
    -Nada, solo me tomado un par de copas mientras os esperaba.  
 
      
 
    Hay mucho tráfico de salida, como todos los viernes. Tengo la inmensa suerte de que me paso todo el viaje dormida. Cuando estamos sacando las maletas, me entra un mareo, Dios mío, ni he comido ni he cenado. Me encuentro fatal. 
 
      
 
    -Christina, no me encuentro bien.  
 
    -Ven, te acompañaré a tu cuarto.  
 
      
 
    Matt coge mi maleta y nos sigue. Christina me ayuda a desvestirme. Abre mi maleta.  
 
      
 
    -Vaya, no has metido ningún camisón, espera que te busco algo.  
 
      
 
    A los dos minutos aparece con un pijama de su madre. Me lo coloca y me acuesta. 
 
      
 
    -Gaby, mañana hablamos tranquilamente. Descansa.  
 
      
 
    Ya lo creo que lo hago. Abro un ojo y veo que son las 9:15, tengo un hambre atroz. Me doy una ducha rápida y salgo hacia el salón. Todos están en la cocina. 
 
      
 
    -Buenos días a todos. 
 
    -Vaya, la bella durmiente ha amanecido.  
 
    -Sí, perdonarme, ¡mi cuerpo debía estar exhausto! ¿Cómo puedo ayudar?  
 
    -Coge las naranjas y haz el zumo- me dice uno- por cierto soy Paul, trabajo en el hospital con Matt. Y esta es mi novia Rebeca.  
 
    -¡Hola! Yo soy Gaby, la amiga dormilona de Matt y Christina. 
 
    -No te preocupes, todavía hay más durmiendo.  
 
      
 
    Rebeca se ofrece a poner la mesa. 
 
      
 
    -¿En el comedor o aquí?  
 
    -Mejor en el comedor, en la alacena encontrarás el mantel y la vajilla. 
 
      
 
    Voy a ayudar a Rebeca. Se me había olvidado lo bonita que es ésta casa. Es toda de madera, con ventanales enormes, mires a donde mires se ven árboles, el césped alrededor de la casa está perfectamente cortado. Por dentro, está decorada con un gusto exquisito. No hay otras casas alrededor, está literalmente en medio del bosque. Mientras ponemos la mesa aparecen otros dos amigos de Matt. A uno lo conozco, es Mike, amigo de Matt desde hace muchos años. 
 
      
 
    -Hola Gaby- me saluda cariñosamente- ¡cuánto tiempo! ¿Conoces a William?  
 
    -No, hola William, ¿cómo estás?  
 
    -Hola Gaby, ¿en qué ayudamos?  
 
    -Pues ir a la cocina a que Christina os dirija. Por aquí nos estamos apañando.  
 
      
 
    Matt aparece con una fuente de huevos y otra de beicon. Las deja sobre la mesa. Detrás van William y Mike con tortitas, un termo de café, y otro de leche. Lo van colocando todo en la mesa. Paul trae zumo y tostadas.  
 
      
 
    -¡Menudo festín!- señala Rebeca  
 
    -Si, tenéis que probar el sirope de arce, lo hacen aquí al lado. 
 
      
 
    Nos vamos a sentar en la mesa y aparece Gwen, que también conozco. 
 
      
 
    -Venga, ya estamos todos, ¡a desayunar!- grita Christina.  
 
      
 
    No  recuerdo haber disfrutado tanto de un desayuno. No sé si es por el hambre que tengo, por las vistas del bosque, o por la risas de la compañía. Todo es relajado, no hay prisa. Me sirvo otro té. Matt golpea con una cuchara su vaso de zumo. Todos nos callamos.  
 
      
 
    -Propongo que como en una hora o así, hagamos una excursión hasta la cima de la montaña. En el garaje hay bastones por si alguno quiere. No es muy empinado, se tarda como tres horas. Podemos llevar sándwiches y comer allí. Realmente vale la pena.  
 
      
 
    Todos le aplaudimos, dando conformidad a su sugerencia. Entra por la puerta de atrás una mujer muy pequeñita.  
 
      
 
    -Hola Silvia, gracias por venir- le dice Christina- ¿podrías preparar sándwiches y refrescos?, vamos a subir a la cima. 
 
    -Sí claro, voy a recoger primero el desayuno.  
 
      
 
    Unos salen del comedor hacia sus habitaciones, otros se tiran en los sofás del salón, yo salgo disparada hacia mi habitación, no me quiero quedar a solas con Christina porque no quiero que me saque el tema. Cuando me estoy lavando los dientes, llaman a mi puerta. Christina entra sin esperar a que yo conteste.  
 
      
 
    -Gaby, ¿estás bien?  
 
    -Sí, ayer tuve un día malo en el trabajo, eso fue todo.  
 
      
 
    Rápidamente le cambio el tema.  
 
      
 
    -¿A qué hora llega Kevin?  
 
    -Entre las 4 y las 5. Esta noche iremos todos a cenar a Woodstock. ¿Tú crees que se lo pasará bien? 
 
    -¡Seguro! Es un grupo estupendo.  
 
    -¿Te has traído botas de montaña o te dejo?  
 
    -He traído, gracias Christina.  
 
    -Voy a preguntar el resto. 
 
      
 
    Me hago la cama y dejo la habitación recogida. No lo he querido hacer desde que he llegado, pero ya no aguanto más y necesito saberlo. Cojo mi móvil. No hay ninguna llamada ni mensaje. En realidad no me siento decepcionada, estaba muy cabreado y además me mandó a la mierda. Eso no lo he olvidado. Puedo entender que le pareciera una pregunta inapropiada, pero su reacción me parece un poco exagerada. Me echó en cara que yo quisiera tener algo más aparte de sexo con él. Puede que sea cierto, no lo niego, pero yo no se lo he dicho nunca. Vuelvo a guardar el móvil y me prometo a mi misma que no lo volveré a mirar en todo el fin de semana. Voy a disfrutar de mis amigos y no voy a pensar en él.  
 
      
 
    Oigo que ya se están preparando para salir, así que salgo de mi habitación y me uno a ellos. Matt y Paul llevan 2 mochilas grandes, supongo qué será la comida del picnic.  
 
      
 
    Cogemos el sendero que bordea la pista de tenis y empezamos la subida. Me acuerdo de mis amigas las Caminantas, las echo de menos, este plan les hubiera encantado.  
 
      
 
    Matt va el primero, marcando el camino, no llevamos un ritmo muy fuerte pero si es constante. Paul y Rebeca cierran la marcha.  
 
    El paisaje es maravilloso, decenas de arboles distintos nos van saliendo al camino, hay plantas salvajes por todos lados, se oyen ruidos de animales cerca, es todo un lujo. Cuando llevamos casi dos horas, hacemos un alto cerca de una cascada para descansar y beber agua.  
 
      
 
    -¿Veníais mucho de pequeños?- les  pregunta Rebeca a Matt y a Christina.  
 
    -Casi todos los fines de semana, a mis padres les encantaba subir a la montaña y lo hacíamos siempre que estábamos aquí. 
 
    -El otoño debe ser algo fantástico.  
 
    -Si, los colores del otoño aquí son algo único en el mundo, yo me he tirado horas y horas simplemente contemplando el paisaje.  
 
      
 
    Retomamos la marcha, no estoy tan cansada como pensé que estaría. Alcanzamos la cima. Las vistas nos dejan sin palabras. Ha valido la pena con creces la caminata. Nos tiramos en el suelo exhaustos, Matt prepara el picnic. Disfrutamos en silencio de las vistas y de los sándwiches.  
 
      
 
    Al regresar a la casa, unos se van a descansar un rato, otros juegan a las cartas y yo me instalo frente a la chimenea con un libro.  
 
      
 
    A las 6 nos vamos a Woodstock. Es un pueblecito precioso. La calle principal tiene galerías de arte de artistas locales, y tiendas de ropa de segunda mano vintage. Compro algunos objetos de decoración para mi apartamento. Cuando estamos visitando el Mars Billing Rockefeller National Park aparece Kevin. 
 
      
 
    La cara de Christina se ilumina, sospecho que debía albergar dudas sobre si vendría o no. Me doy cuenta que ésta es mi segunda visita en pocos días a algunas de las  donaciones de los Rockefeller al estado. Recordar mi visita a los claustros me duele más de lo que pensaba.  
 
      
 
    Visitamos también la casa. Es curioso porque está tal cual la dejaron los últimos habitantes. Hay periódicos antiguos, la mesa del comedor está puesta, y los baños todavía mantienen los objetos personales. Resulta muy interesante.  
 
      
 
    Ya con hambre, nos dirigimos al restaurante donde han reservado para cenar. Todos los platos están elaborados con productos de las granjas de la zona. Está todo delicioso. Observo a Christina y Kevin, están sentados juntos y no paran de cuchichearse entre ellos. Los dos parecen pletóricos.  
 
      
 
    Cuando salimos a la calle, me parece ver un coche que reconozco, pasa muy rápido a nuestro lado. Podría ser el de Chad, pero no le doy más importancia.  
 
      
 
    -¿Volvemos a casa o nos tomamos una copa?  
 
    -Voto por la copa- opina William. 
 
    -Yo por la copa y baile, tengo que quemar la cena- añade Rebeca. 
 
      
 
    Vamos al local de al lado, que es un bar en la parte de arriba y una discoteca en la de abajo. Christina y Kevin se quedan en la parte de arriba, donde la música no está tan alta y se puede hablar más tranquilamente.  
 
      
 
    Gwen y yo somos las primeras en salir a la pista. La música es muy buena. Gwen es una bailarina inagotable. El resto del grupo se quedan sentados tomándose sus copas. Al par de horas ya estamos todos cansados y volvemos a la casa. Me duermo en décimas de segundo.  
 
      
 
    Me despierta Christina que entra en mi habitación sin llamar ni nada. 
 
      
 
    -Gaby tía, despierta.  
 
    -¿Qué pasa? ¿Algo de Kevin?  
 
    -Sí, no entiendo nada. Ayer en el restaurante estuvo ideal, luego también, estuvimos hablando y tonteando, noto que le gusto... 
 
      
 
    La interrumpo. No entiendo porqué me ha despertado.   
 
      
 
    -¿Y cuál es el problema?  
 
    -Pues que no ha venido a mi habitación esta noche. Cuando volvimos anoche le enseñé su habitación y también la mía, insinuándole que sería bienvenido. No ha aparecido.  
 
    -A lo mejor quiere ir despacio, no te agobies Christina, yo le vi muy atento contigo anoche durante la cena.  
 
    -¡Yo no quiero atenciones! ¡Joder qué tío tan raro! 
 
    -Ya que me has despertado me voy a duchar.   
 
      
 
    Entro en la cocina y Matt está solo.  
 
      
 
    -Que bien pillarte a solas. No me has contado qué tal con Ariel.  
 
    -Muy bien, está dispuesta intentarlo, aunque sé que está asustada.  
 
    -Ya te he dicho en otra ocasión lo que pienso, de momento solo podéis disfrutar de lo que estáis viviendo ahora, no le des más vueltas al mañana.  
 
    -Ya, es solo que yo me iré, y estaré bien porque estaré feliz con mis niños, pero ella se queda aquí. Ella se lleva la peor parte.  
 
    -En algún momento tendrás que elegir.  
 
    -¡Ya he elegido Gaby!  
 
    -Entonces, ¿por qué le estás haciendo esto a Ariel? Tú ya sabes que en cinco meses la vas a dejar. 
 
    -Y ella también lo sabe.  
 
    -Lo siento pero me tengo que poner de su lado. No me parece justo. 
 
    -No Gaby, lo que no estaría bien por mi parte es no informarle de mis planes, pero ella los conoce perfectamente. Ella sabe lo que hay y ha decidido continuar. 
 
    -A lo mejor no lo ha decidido ella, lo has decidido tú. Ariel quiere algo más a largo plazo pero no le dejas elección, eres tú el que decide, juegas con sus sentimientos, claro que quiere pasar tiempo contigo, estar cerca tuyo, pero tiene que hacerlo bajo tus condiciones.  
 
    -Gaby, ¿seguimos hablando de Ariel y de mí?  
 
      
 
    Me pongo a hacer zumo de naranja para darle la espalda y que no vea como una lágrima empieza a recorrer mi mejilla. Se acerca a mí por detrás y me pone la mano en el hombro. 
 
      
 
    -Creo que tendríamos que hablar Gaby, y no de mí y de Ariel precisamente. ¿Cómo estás?  
 
      
 
    Asiento, no tengo ningunas ganas de hablar de Chad, con solo mencionar su nombre, siento un gran desasosiego.  
 
      
 
    Poco a poco va entrando el resto del grupo en la cocina. Volvemos a tener otro festín de desayuno. Según Matt lo vamos a necesitar para la caminata a Quechee Gore. Ponemos la mesa en el comedor y vamos llevando toda la comida. Christina y Kevin entran juntos. Christina se sienta al lado de Gwen, pero ya no hay otro sitio libre a su lado.  
 
      
 
    -Perdona Gwen, ¿te importaría sentarte al lado de Rebeca? 
 
      
 
    La pregunta nos sorprende a todos. Yo miro de reojo a Christina, que tiene una sonrisa de oreja a oreja.  
 
      
 
    -Para este mañana, había pensado que podíamos ir a Quechee Gore, que también es conocido como el pequeño gran cañón de Vermont. Podemos descender hasta el río. No es una caminata muy larga la verdad, la vuelta es un poco dura. 
 
    -Por mi fenomenal- dice Gwen- quiero amortizar mis botas nuevas. 
 
    -Matt,  Rebeca y yo habíamos pensado dar un paseo simplemente por la casa, si te parece bien.  
 
    -Si claro, ya sabes nuestro lema "libertad individual para la paz colectiva".  
 
    -Yo me apunto a Quechee Gore- decimos William y yo a la vez. 
 
      
 
    Escucho que Christina le pregunta a Kevin que prefiere hacer. Le hace un gesto que indica que lo hablarán más tarde.  
 
    Al final vamos todos menos Paul, Rebeca, Christina y Kevin. Al llegar observamos las vistas desde el puente. Es una maravilla, estoy tan emocionada con las vistas que no puedo evitar que se me escape una lágrima. ¡Vaya día que llevo! Me pongo rápidamente las gafas de sol para que nadie se de cuenta, pero por el gesto cariñoso que me hace Matt, él si lo ha observado. 
 
      
 
    La bajada hasta el río es preciosa, los árboles serpentean el camino, son todos enormes. Está siendo una excursión perfecta. La vuelta hacia los coches es otra historia. Nos cuesta el doble de esfuerzo y de tiempo. Hacemos una parada, Gwen no ha cogido el bastón y le está costando más.  
 
      
 
    Con el objetivo cumplido, entramos en una pequeña tienda tipo cabaña, por fuera es toda de madera. Venden sobre todos productos de la zona, como el sirope de arce y el queso Cabot. Compro varios botes y quesos. Cuando voy a pagar, me fijo en los imanes para la nevera que tienen. Uno llama mi atención.  
 
      
 
    "Pregúntame porqué vuelvo a Vermont". 
 
      
 
    Si Chad no estuviera tan enfadado conmigo se lo regalaría. A pesar de todo lo compro. Cuando volvemos a la casa, están Paul y Rebeca, pero ni rastro de los otros dos. Vamos a hacer una barbacoa para la comida, a mi me toca ocuparme del puré de patatas, menos mal, algo fácil, cuando estamos terminando de comer aparecen Christina y Kevin, vienen cogidos de la mano. Parecen contentos. Se sirven una hamburguesa y nos cuentan que han paseado por el pueblo. Han abierto un Bed and Breakfast nuevo y han entrado a conocerlo. 
 
      
 
    Tras la comida, unos juegan a las cartas, yo simplemente me limito a observar la chimenea, estoy absorta con la belleza del fuego. Siento que me relaja y me calma simplemente al contemplarlo. 
 
      
 
    Con mucha pena, nos subimos a los coches y volvemos a Nueva York. Cuando estamos entrando en la ciudad enciendo mi móvil con cierta esperanza, que rápidamente desaparece. No tengo noticias de Chad. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 16 
 
      
 
    El martes cuando voy a salir para el trabajo me acuerdo de los quesos y del sirope. Cojo un par de cada para llevárselos a Julie y a Veronika. Me acuerdo de Andy y le llevo también.  
 
      
 
    -Gracias Gaby me encanta el sirope natural, no ese tan falso que venden en los supermercados.  
 
      
 
    Tengo por delante un par de días de mucho trabajo. Veronika me ha pedido varios informes para la reunión del jueves en Van der Wald Holding. Me lleva más tiempo del que esperaba y como quiero bordarlos el miércoles me quedo hasta las 11:00 de la noche repasando los documentos. 
 
      
 
    Busco a Andy. Hoy está en la oficina. 
 
      
 
    -Hola, ayer no te vi. Te he traído un queso y un bote de sirope de arce de Vermont.  
 
    -Uy, Uy ¿qué quieres a cambio?  
 
    -¡Un bono con muchos ceros!  
 
    -Gracias Gaby, ¿lo pasasteis bien?  
 
    -De maravilla, hicimos excursiones preciosas, Woodstock me encantó. 
 
    -Sí, es un pueblecito con mucho encanto. En verano tiene un cine al aire libre en una explanada. Solía ir a veranear allí con mis padres.  
 
    -¿Y no conocías a Christina de esa época?  
 
    -No, qué raro ¿verdad? Aunque a los 20 años a las niñas de 12 ni se las mira. 
 
    -El lunes que viene voy a Washington, voy con Veronika para un tema de una editorial. ¿Vendrás tú también?  
 
    -No creo, espero que no. Tengo demasiado lío aquí. ¿Comemos juntos hoy?  
 
    -Luego te digo, no creo que pueda, tengo una reunión en Van der Wald a las 10.30, supongo que se alargará. 
 
    -Bueno, vamos hablando. Muchas gracias por los manjares. 
 
    -De nada Andy y ¡acuérdate de mi bono!  
 
      
 
    Julie ya me ha preparado todo para mi presentación.  
 
      
 
    -No sabía cuantas copias necesitabas. Te he preparado cinco.  
 
    -Genial. Gracias Julie.  
 
      
 
    Voy a buscar a Veronika a su despacho, quiero ir con ella, pero no está, me dice Gina que no ha venido en toda la mañana. Seguramente irá directamente allí.  
 
      
 
    Cuando salgo del ascensor hacia las oficinas de Van der Wald Holding, respiro profundamente. Estoy muy nerviosa. No le visto ni he tenido noticias suyas desde el jueves en los claustros. 
 
      
 
    Saludo con la mano a Patricia que está hablando por teléfono y me hace un gesto para que entre en la sala. Están dentro George y el señor Howard. Me dispongo a colocar sobre la mesa los informes cuando entran Chad y Veronika.  
 
      
 
    -Buenos días a todos- dice Veronika.  
 
      
 
    El corazón me late con fuerza, no me atrevo a mirarlo. Sigo colocando los informes. 
 
      
 
    -Señorita Whitaker, no será necesario que se quede hoy. Gracias.  
 
      
 
    Me quedó paralizada. Miro a Veronika para que me indique qué debo hacer. Parece confundida y algo enfadada. 
 
      
 
    -La señorita Whitaker es quien ha preparado todo lo que vamos a ver hoy. Ella.... 
 
      
 
    Chad le interrumpe.  
 
      
 
    -Lo ha traído impreso ¿verdad?, con eso tenemos suficiente. Gracias. 
 
      
 
    Recojo mi portátil y mi bolso y salgo lo más rápido que puedo. Debe seguir muy enfadado si no quiere ni verme. Cierro la puerta tras de mí, y me quedo parada pensando qué hacer. Esta vez mis lágrimas son de rabia e impotencia. Tardo en darme cuenta que Patricia me observa.  
 
      
 
    -Voy a prepararme un té, te traigo otro a ti Gaby.  
 
    -No gracias, me tengo que ir.  
 
    -Tomate el té, te calmará. 
 
      
 
    Tengo ganas de explicarle que no me va a calmar, que lo único que quiero es que el capullo de su jefe no se comporte como un niñato resentido. ¿Cómo me deja a mí esta pataleta suya delante de mis jefes? 
 
      
 
    Patricia viene con dos tazas de té. Lo último que me apetece es quedarme aquí.  
 
      
 
    -Gracias Patricia, pero me tengo que ir.  
 
    -Dale un poco de tiempo, no está acostumbrado. 
 
      
 
    Realmente no quiero hablar con ella, así que sin decir nada me voy, y la dejo plantada con sus tazas.  
 
      
 
    Vuelvo a la oficina. No dejo de darle vueltas a lo ocurrido. Me imagino que Veronika me sacará el tema. Por el pasillo me topo con Andy.  
 
      
 
    -¡Vaya! Si ha sido breve la reunión! Entonces, ¿comemos juntos?  
 
    -¡Sí claro! 
 
      
 
    Lo que sea con tal de que no me vuelva a mencionar la longitud de la reunión. Me siento en mi despacho. Estoy muy molesta. Ahora también está jugando con mi vida profesional. Siempre he sabido que todo esto era un poco tóxico, pero pensé que me afectaría sólo en mi vida personal. Ahora comprendo que va más allá. 
 
      
 
    Andy me manda un mensaje para ver si me apetece comida mejicana. ¿Qué le ha dado a todo el mundo por esta comida? Para continuar con mi racha de mala suerte, vamos al mismo que fui el otro día con Julie, que está debajo de las oficinas de Chad, y nos vuelven a dar una mesa en la ventana.  
 
      
 
    -Este fin de semana me voy a New Hampshire a ver a mi hermana y a mis sobrinos, luego acabo agotado, pero no sabes cómo me lo paso de bien con ellos. 
 
    -No conocía yo tu faceta niñera. 
 
    -No soy tan de niños, sólo de mis sobrinos, me encanta pasar tiempo con ellos sabiendo que la responsabilidad recae sobre otros. ¿Y tú?  
 
    -Pues supongo que sí, aunque no sabría decirte. Soy hija única, mis amigas no tiene niños, en Londres no tengo primos y los de España son mayores que yo, así que no he tenido muchas ocasiones para comprobarlo. 
 
    -Los hijos de Veronika también me encantan. Son salvajes, no tienen una buena idea 
 
    -Sí, eso me cuenta Veronika.  
 
    -Alguna vez que ha traído alguno al despacho la ha acabado armando buena. El señor Rothschild organiza una barbacoa una vez al año para empleados y familiares, no hay año que alguno de ellos no haga una travesura gorda. 
 
    -Conocí a su mujer en el evento de Van der Wald Holding, me pareció una mujer encantadora.  
 
    -Lo es, siempre está pendiente de todo el mundo. A mí se ha empeñado en buscarme novia desde que me conoció. 
 
    -¿Otro con alergia a las relaciones?  
 
    -¡Para nada! Es solo que de momento no he conocido a la persona adecuada, mi hermana me ha organizado el sábado una cita a ciegas con una amiga suya. Ya te contaré. Si no te vas a tomar los frijoles pásamelos, a mi me encantan.  
 
    -Toma, a cambio pásame tu guacamole, a mí no me han puesto y veo que tú no lo has probado.  
 
    -¿Cómo es que has vuelto tan pronto de la reunión?  
 
    -No he sido requerida.  
 
    -Van der Wald es un poco difícil, no te lo tomes como algo personal. Las cosas se tienen que hacer siempre a su manera. Como genera tanto volumen de trabajo, es el niño mimado de Rothschild. 
 
      
 
    ¿Qué no me lo tome como algo personal? ¡Ay si Andy supiera! Por supuesto que ha sido personal, no ha tenido nada que ver con trabajo, desgraciadamente no se lo puedo contar, ni a él ni a nadie en el despacho. 
 
      
 
    -¡Hablando del rey de Roma por la puerta asoma! 
 
      
 
    Miro por la ventana y veo a Chad y a Veronika caminando juntos. Supongo que habrán  de terminado la reunión. Bajo la mirada a mi plato, lo último que quiero es que me pille mirándolo. Un golpecito se oye en el cristal. Veronika nos saluda con la mano. Chad está a su lado con cara seria. No hace ningún ademán de saludo. Siguen caminando por la calle, menos mal que no han entrado en el restaurante. 
 
      
 
    Cuando Veronika vuelve a la oficina entra en mi despacho.  
 
      
 
    -Gaby, muy buena tu presentación. Siento que no la hayas podido presentar tú.  
 
      
 
    No me dice nada más. Yo le sonrío y vuelvo la vista hacia la pantalla del ordenador. Es mi manera de dar por zanjado el asunto. No quiero ni que me cuente ni que me pregunte. Parece entenderlo y sale del despacho sin decir nada más.  
 
      
 
    El fin de semana lo paso bastante tranquila. El sábado por la mañana acompaño a Peter a elegir un regalo de bodas para su secretaria. Me propone salir esa noche con unos amigos suyos, pero no me apetece nada. Christina me ha llamado también para vernos, pero me siento muy apática.  
 
      
 
    Con la que hablo largo y tendido es con Stacy. Está con Edward en California, y el martes viene a Nueva York. Tengo muchas ganas de verla. Stacy es de esas amigas que sacan lo mejor de cada una. Es la mujer más optimista, disfrutona y echada para adelante que conozco. Siempre ve el lado positivo de las cosas, te da buenos consejos y sabe escuchar. Encima es divertida, ingeniosa y tiene un humor inteligente del que disfrutamos todos. 
 
      
 
    Mi móvil pita, no me hago ilusiones, es Peter.  
 
      
 
    "¿Cuando me dijiste que te ibas a Washington?" 
 
    "Mañana".  
 
    "Que bien, yo también voy".  
 
    "¿Y eso?"  
 
    "Creí que te ibas el jueves". 
 
    "Mi cliente acaba de cambiarlo. Prepárate para quemar Georgetown". 
 
      
 
    Me siento mucho más eufórica, cuando termine en la editorial podré salir con Peter en lugar de encerrarme en el hotel. Esto mejora mucho mis perspectivas en Washington.  
 
      
 
    El lunes llego pronto a mi despacho. Tengo que ponerme al día con el tema de la editorial. A mitad mañana Veronika entra en mi despacho.  
 
      
 
    -Gaby, yo al final volaré mañana muy temprano. Prefiero madrugar y dormir en casa que irme esta tarde a última hora. Habla con Gina de lo que prefieras hacer tú. Me parece que ya te había sacado el billete para esta tarde a las cuatro, pero mejor míralo con ella.  
 
      
 
    Efectivamente Gina me ha sacado un billete para hoy a las cuatro, le digo que no me lo cambie, así podré estar con Peter. Me siento tan vulnerable que estar con mis amigos se ha convertido en una necesidad.  
 
      
 
    Voy a mi apartamento a preparar la maleta. Mientras espero al ascensor, oigo a Ana, la tía de Chad, saludar a Peter. No me apetece nada encontrármela  y tener que hablar con ella, así que voy rápidamente hacia el cuarto de los buzones.  
 
      
 
    -Gabriela, ¿eres tú?  
 
      
 
    No he debido ser lo suficientemente rápida.  
 
      
 
    -Hola Ana, ¿cómo estás?  
 
    -Muy bien, ¿y tú? 
 
    -¿Por qué no subes a cenar esta noche a mi casa?  
 
    -Gracias, me voy en un rato a Washington.  
 
    -¿Cómo está tu madre?  
 
    -Muy bien, gracias.  
 
    -¿Y qué tal el miércoles? A lo mejor viene también mi sobrino, aunque pensándolo bien, mejor ven tú otro día, no sé qué le ocurre, pero lleva unos días de un humor de perros. 
 
      
 
    No puedo evitar alegrarme al oírlo. Me encanta saber que está de mal humor. Así quizá en el futuro, no se le ocurrirá volver a enfadarse tanto por una simple pregunta.  
 
      
 
    -Viene una de mis mejores amigas a pasar unos días a Nueva York. Ya hemos hecho planes. Pero te lo agradezco mucho Ana.  
 
    -Lo dejaremos para la semana que viene entonces.  
 
    -Muy bien. Hasta pronto Ana.  
 
    -Adiós querida. Buen viaje.  
 
    -Gracias.  
 
      
 
    Le mando un mensaje a Stacy. 
 
      
 
    "¿A qué hora llegas mañana?" 
 
    "No lo sé, no tengo mi billete a mano". 
 
    "Me voy ahora a Washington. Estaré de vuelta sobre las cinco. Le voy a dejar al conserje una copia de las llaves. Si llegas antes te vas instalando".  
 
    "OK".  
 
    "¿Qué tal en California? ¿Habéis encontrado ya apartamento?”  
 
    "Estamos en ello. Mañana te cuento. Besos". 
 
      
 
    En el avión estudio otras editoriales. Es un sector condenado a renovarse o morir. Los que no se sumen al carro de la era digital se quedarán por el camino. Mando un mensaje a Peter.  
 
      
 
    "Voy camino del hotel. ¿Por dónde andas tú?" 
 
      
 
    No me contesta. Me imagino que seguirá con el cliente. En mi habitación me ducho y me pongo unos vaqueros. Quiero estar cómoda para quemar la noche. Empiezo a tener hambre, pero no sé si Peter tendrá libre la cena o no. Menos mal que Peter me contesta.  
 
      
 
    "Liberado. Voy para allá".  
 
    "¿Has cenado ya?" 
 
    "No, saldremos ahora". 
 
    "Ok". 
 
      
 
    Vamos a un restaurante de comida mediterránea muy cerca de la universidad de Georgetown. Debe estar de moda porque está lleno. Está en una zona muy animada, con muchos bares y cafés con terracitas. Los estudiantes le dan vida al barrio.  
 
      
 
    -Me encanta Washington, tengo la suerte de venir un par de veces al mes, y siempre que vengo me quedo con ganas de más. 
 
    -Pues a mí no me apetecía nada el viaje. Cuando me dijiste que tú también estarías me animaste mucho.  
 
    -Toda esta zona de noche tiene mucha vida. He quedado luego con unos amigos a los que veo siempre que estoy aquí. Te gustarán. 
 
    -¡Perfecto! Vengo con los deberes hechos, preparada para tu marcha. 
 
    -Pero Gaby, si tú eres la reina de la noche, cuando empieces a bailar, ¡no hay quién te pueda seguir!  
 
    -¿Te acuerdas de aquella fiesta pirata que organizó Rachel en el cobertizo de casa de sus padres?  
 
    -Claro, rompimos el suelo de tanto bailar. Que risa, lo mejor era Rachel explicándole a su padre que habían sido las vacas, que no se sabía cómo se habían metido en el cobertizo. 
 
      
 
    Salimos del restaurante y Peter llama a sus amigos para ver dónde están. Vamos hacia ellos. El local estaba muy animado, casi todos son estudiantes. Estoy sorprendida con la marcha que hay en esta ciudad. Hoy es lunes, y a pesar de eso, todos los sitios están llenos.  
 
      
 
    Me caen muy bien sus amigos. Uno de ellos se acerca a la barra a por las copas. Cuando vuelve con ellas brindamos por nosotros cuatro y nos vamos a bailar. 
 
      
 
    Peter ha ligado con una morena muy guapa a la que le ponía ojitos y desaparece. Nosotros seguimos divirtiéndonos. La música es variada, va cambiando de estilo canción tras canción. De pronto suena Crimson and Clover, y en ese instante me doy cuenta que la noche se ha terminado para mí. Como no encontramos a Peter, sus amigos me llevan al hotel.  
 
      
 
    Qué pena volver a mi habitación con esta sensación de desasosiego, que últimamente conozco tan bien, cuando había sido una noche tan divertida. 
 
      
 
    A las 8:30 Veronika viene a recogerme al hotel y nos vamos a la reunión. Me sorprende lo joven que es la plantilla y las canas que veo en la dirección. Empieza hablando el director editorial digital de una de las publicaciones de más éxito del grupo.  
 
    Yo tomo la palabra y explico como los hábitos de consumo editorial están cambiando hacia las tabletas y los móviles. Les muestro como en el año 2015, una empresa competencia de ellos, disparó su tráfico de web de 2.2 millones 5.4 millones de visitantes únicos. Además hay que sumar la variedad de dispositivos y plataformas desde las que se puede acceder a la publicación.  
 
      
 
    Continúa Veronika más centrada en los libros que en las publicaciones. Apoya todos sus argumentos en el tema docente. Nos describe como el futuro de la edición digital está en el sector académico, tanto público como privado. Augura que los materiales didácticos dirigidos a cubrir las necesidades de una asignatura concreta, requerirán la incorporación de recursos audiovisuales convirtiéndolos en algo mucho más eficaz por su interactividad.  
 
      
 
    Todo el sector mayor de 50 años, no parece muy conforme con nuestras valoraciones, por lo que desgraciadamente para mí, la reunión se prolonga mucho más de lo esperado. Cuando finalmente terminamos, Veronika y yo tenemos ese aire de triunfo que es tan fantástico de respirar.  
 
      
 
    Cogemos un taxi al aeropuerto. Le mando un mensaje a Stacy.  
 
      
 
    "Camino del aeropuerto. Llegaré sobre las 8".  
 
      
 
    Veronika está hablando con sus hijos, no cree que estén despiertos cuando llegue a su casa.  
 
      
 
    -¡Qué barbaridad! Qué reunión tan intensa. Hay personas que no quieren ver el futuro aunque lo tengan delante de sus narices.  
 
    -Si, tienes razón, por el motivo que sea les asusta. No mucha gente tiene la capacidad de visionar lo que no entienden bien.  
 
    -Yo creo que le han gustado nuestras propuestas. Seguro que nos dan el mandato. Solo de pensar en los numerosos viajes que tendremos que hacer, casi prefiero que no nos lo den.  
 
      
 
    "Ya instalada en tu apartamento. Me encanta". 
 
    "Date un baño relajadamente, tienes mucho tiempo". 
 
    "Tranquila, sé entretenerme solita". 
 
      
 
    Cuando el avión aterriza, no veo el momento de coger el taxi y llegar a casa. Richard está esperando a Veronika.  
 
      
 
    -¡Qué cariñoso!, ¡ha venido a recogerte!  
 
      
 
    Se lo digo con envidia de la buena, y también con admiración.  
 
      
 
    -No te creas, él acaba de aterrizar, por eso está aquí. Ahora nos volvemos juntos a Connecticut. Hasta mañana Gaby.  
 
    -Hasta mañana Veronika. 
 
      
 
    Cuando entro en el apartamento me sorprende la oscuridad.  
 
      
 
    -¡Stacy! ¡Stacy! ¿Dónde estás? 
 
      
 
    En el apartamento reina un gran silencio. Busco a Stacy en el cuarto de invitados, veo sus maletas, pero ella no está allí. Voy a mi cuarto, también está vacío. Le estoy llamando al móvil y lo oigo sonar. No se lo ha llevado con ella. Voy a la cocina a ponerme un vino y encuentro su nota. 
 
      
 
    "Estaba hambrienta. He bajado a por algo de cena".  
 
      
 
    Aprovecho para darme una ducha. Cuando salgo oigo muchos ruidos. Stacy ya debe haber vuelto.  
 
      
 
    -¡Gaby!  
 
      
 
    Nos fundimos en un largo abrazo.  
 
      
 
    -Bienvenida a Nueva York!!  
 
    -¡Cuánto te he echado de menos Gaby! Lo primero vamos a cenar, que estoy canina.  
 
      
 
    No sentamos en la mesa de la cocina. Stacy ha traído comida tailandesa.  
 
      
 
    -Cuéntame de la boda, ¿cómo van los preparativos?  
 
    -Se está ocupando de todo mi madre, menos mal, porque a mí la organización me aburre que me mata, tengo ganas de que llegue el día, pero no disfruto nada con los preparativos.  
 
    -¿Edward te ha echado una mano?  
 
    -Para nada, el pobre sólo pensaba en su incorporación en California, yo creo que le pasa como a mí, que só 
 
    lo quiere que llegue el día, presentarse, casarse y luego huir. La que está pesadísima es Alison, yo la ignoro por completo, pero opina de todo, ¿sabes que llevó una servilleta del mantel para que los centros de flores sean del mismo tono exacto?  
 
    -Déjala, pobre, le hará  ilusión ocuparse de algo.  
 
    -De algo no, quiere opinar de las lecturas, de las carpas, de las invitaciones, ¡está pesadísima! 
 
    -¿Y ya habéis encontrado apartamento allí? 
 
    -Si, hemos alquilado una casita en San Bernardino, está como a 20 minutos de donde trabaja Edward. Todo muy americano, con el jardín detrás de la casa, un centro comercial cerca, los vecinos presentándose con tartas de cereza a darte la bienvenida y todo eso.  
 
    -No te rías, que te veo totalmente integrada en la vida americana.  
 
    -Pues espero que no, pienso buscar trabajo en cuanto me instale. No quiero pasarme el día en casa esperando a que Edward llegue del trabajo y me ponga los dientes largos.  
 
    -Me parece muy bien, no te veo a ti mano sobre mano.  
 
    -¿Y tú qué tal? ¿Cómo te trata la gran manzana? ¿Ves mucho a Christina?  
 
    -Sí, justo ahora hace días que no la veo, pero hablamos o nos mandamos mensajes todo el tiempo. Es que está empezando a salir con alguien, y ya sabes cómo son estas cosas. Y lo demás muy bien, en el trabajo estoy muy contenta. A mi jefa la adoro, comparto despacho con una loca divertidísima que se llama Julie, o sea que todo muy bien. A veces salimos con un socio de la firma, que es la leche y con sus amigos. 
 
    -Estás totalmente hecha a la vida neoyorquina.  
 
    -Sí, del todo.  
 
    -Entonces objetivo alcanzado ¿no? Se trataba de empezar de nuevo y alejarte de Londres. Veo que solo te falta buscarte un novio. 
 
    -Me pondré a ello, ya sabes que siempre he sido muy obediente. 
 
    -¿Pero tienes ganas?  
 
    -No, estoy muy bien ahora. 
 
    -¿Tienes algo de chocolate negro?  
 
    -Sí, me parece que hay una tableta del 70% de cacao. Espera que la busco.  
 
      
 
    Stacy es adicta al chocolate negro. Viaja con tabletas para tener siempre a mano. Nos quedamos charlando un buen rato más. Que gustazo es tener aquí a Stacy. ¡Ojalá se quedara más tiempo! A la una ya no soy capaz de mantener los ojos abiertos. 
 
      
 
    -Stacy me voy a acostar, estoy agotada, hoy he tenido una reunión eterna.  
 
    -Sí, no te preocupes. Mañana voy a ver a mi tía Mónica mientras tú trabajas, pero en cuanto salga salimos a muerte.  
 
    -Sí, quédate el juego de llaves que te ha dado el conserje.  
 
    -Buenas noches. 
 
      
 
    Cuando salgo de trabajar escribo un mensaje a Stacy para ver si sigue con su tía. Me dice que está volviendo a casa, quedamos en vernos allí.  
 
      
 
    -¿Qué tal? ¿Mucho trabajo?  
 
    -Como siempre. ¿Que tal con tu tía?  
 
    -Agotador, se ha empeñado en que hiciéramos miles de cosas.  
 
    -Me voy a dar una ducha y salimos a tomar algo. He hablado con Matt. Se pasará a saludarte.  
 
    -Genial. 
 
      
 
    Entramos en un pequeño café donde nos tomamos unos vinos. El sitio está tranquilo y se puede hablar sin tener que gritar. Al rato, Stacy vuelvo a tener hambre, y nos tomamos unas hamburguesas. Cuando estamos terminando entra Matt, tiene invitaciones para una fiesta cubana en una discoteca cerca, ni lo dudamos. Me encanta la salsa y los mojitos.  
 
      
 
    La fiesta es una presentación del nuevo modelo de una marca de coches. Podría haber sido de una marca de pañales, nos da lo mismo, porque hay barra libre de mojitos, de copas y la música es caribeña. Mientras Matt y Stacy buscan una mesa, yo voy a por los mojitos, están fresquitos y suaves, lo que tiene mucho peligro porque nos bebemos demasiados.  
 
      
 
    Matt se pone a hablar con un conocido suyo y Stacy y yo nos vamos a bailar. Me siento totalmente desinhibida con tanto mojito y con unas canciones tan sensuales. Empezamos a bailar haciendo un poco el tonto. Se va formando un grupo alrededor nuestro y pronto tenemos otro par de bailarines bailando con nosotras. Matt se acerca, pero no se une al baile general. Stacy, se va y viene con un vodka para mí y un Gin Tonic para ella. Como no quiero bailar con la copa en la mano, me la bebo de un trago. Entra en el círculo una chica que debe ser bailarina profesional, porque mueve las caderas de manera vertiginosa.  
 
      
 
    Yo empiezo a marearme un poco, he vuelto a beber demasiado. Voy al baño para refrescarme un poco. Cuando vuelvo no veo ni a Stacy ni a Matt, pero me uno al baile e intento imitar los movimientos de la chica con las caderas. Lo debo estar haciendo bien, porque me aplauden y vitorean. Me siento protagonista y me siento poderosa, aunque mi visión se nubla un poco. De pronto siento como me agarran por la muñeca y tiran con fuerza de mí. Empiezo a oír abucheos a mí alrededor.  
 
      
 
    -Stacy coño, ¡que me estás haciendo daño! 
 
    -No Gabriela, el daño te lo estás haciendo a ti misma.  
 
      
 
    Es Chad, el omnipresente señor Van der Wald, con poderes especiales para aparecer y desaparecer a su antojo.  
 
      
 
    -¡Suéltame! ¡Coño que me sueltes!  
 
      
 
    Le grito e intento zafarme de él, pero no lo consigo. Busco a Stacy y a Matt. 
 
      
 
    -¿Qué coño estás haciendo Gabriela?  
 
    -Intentar soltarme de tus garras y antes estaba bailando y divirtiéndome.  
 
    -¿Cuantos mojitos te has tomado? ¿Los has mezclado con vodka?  
 
    -¿Y a ti qué coño te importa? O me sueltas o monto un numerito.  
 
    -El numerito ya lo has montado.  
 
    -Pues espero que lo hayas disfrutado. Si llego a saber que te tenía de espectador, te lo hubiera dedicado.  
 
    -Deja de decir tonterías.  
 
    -¿Tonterías? ¿No es lo que te gusta a ti, ver como otros disfrutan y se lo pasan bien? Ahhh no, que a ti solo te gusta mirar cuando follan, espera, a lo mejor puedo encontrar alguien que quiera follar conmigo y así podrás mirar.  
 
    -¡Gabriela, basta ya!  
 
      
 
    Su grito resuena en mi cabeza. Vuelve a estar muy enfadado, se lo noto en la mirada y en esa pequeña vena que se le hincha en el cuello. Tira de mí, y yo voy dando trompicones por todo el local. Se detiene delante del Matt y Stacy.  
 
      
 
    -Mi cupo de tener que ocuparme de jóvenes borrachas está ya cubierto.  
 
    -No soy una adolescente y no estoy borracha. 
 
      
 
    Le grito, ¿cómo se atreve a tratarme de esa manera? 
 
      
 
    -Llevarla  a casa. Sois unos irresponsables por permitirle beber de esta manera. 
 
      
 
    Esto se lo dice a Matt y a Stacy, que no articulan palabra.  
 
      
 
    -Joder, ve de una puta vez a tu cita con el doctor Kidman. Hasta que no te descarte la diabetes no deberías beber así. 
 
      
 
    Muy despacio, poniendo énfasis en cada sílaba le digo:  
 
      
 
    -¡Que te den Chad Van der Wald!  
 
      
 
    Me encamino hacia la pista de baile. Por el camino voy moviendo las caderas y los brazos alrededor de mi cabeza. No consigo llegar a la pista. Matt me detiene. Stacy está con él. Me cogen entre los dos y me sacan a la calle. Por unos momentos el aire me sienta bien, pero me están entrando nauseas. Tengo los reflejos de apartarme de ellos, y consigo llegar a una esquina a vomitar. Una mano me tiende una botella de agua y un pañuelo blanco para limpiarme la boca. Permanezco unos momentos más agachada, me cuesta incorporarme. Cuando lo hago veo a Matt y a Stacy caminar hacia mí. Miro el pañuelo. Tiene bordadas  las iniciales C V de W. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 17 
 
      
 
    Esta vez no me levanto tan resacosa como la última vez, supongo que haber vomitado ayuda. Oigo a Stacy en la cocina.  
 
      
 
    -Buenos días. 
 
      
 
    Mi voz suena ronca y débil a la vez. Stacy ha hecho zumo de frutas. Me lo tomo de un trago.  
 
      
 
    -Gaby, yo también bebí más de la cuenta. Lo siento.  
 
    -Error de las dos, fin de la conversación. 
 
    -¿Qué es eso de la diabetes? No me habías dicho nada.  
 
    -Es que no lo sé todavía, es verdad que tenía que haber ido al médico y se me ha olvidado por completo.  
 
    -¿Quieres té o café? 
 
      
 
    Me dispongo a calentar agua, pero me doy cuenta que prefiero café. 
 
      
 
    -Gaby,  dime solo una cosa, el tío de ayer, ¿es el mismo que fue a verte a Londres? 
 
    -Si, pero no vino a Londres a verme. Estaba allí por trabajo.  
 
    -Ayer parecía realmente cabreado, ¿quieres hablar de ello? 
 
    -No, no en este momento. Cuando esté preparada te lo contaré.  
 
    -Entendido.  
 
    -¡Qué corto se me ha hecho Stacy!  
 
    -¡Y a mi! ¿Vendrás a Londres antes de la boda? 
 
    -Pues no lo sé. Me  tengo que preparar para el trabajo. Déjale las llaves a Peter cuando te vayas.  
 
      
 
    Nos abrazamos, con pena.  
 
      
 
    A mitad mañana aparece Julie.  
 
      
 
    -Hola Gaby.  
 
    -Hola Julie, no encuentro los archivos de la eólica, tú tienes copia de todo, ¿no? 
 
    -Si, ahora te los paso. ¿Sabes que el señor Rothschild organiza una fiesta para todos nosotros? 
 
    -Algo había oído, ¿cuándo es?  
 
    -El sábado que viene, también invita a los becarios y a algún cliente. 
 
    -¡Claro! ¿por qué no os iba a invitar? Sois parte de la empresa.  
 
    -Bueno, no sé, pues me apetece mucho. Tú vendrás ¿no?  
 
    -Sí, supongo que sí, si va todo el mundo es feo no ir.  
 
      
 
    Suena el interfono.  
 
      
 
    -Gabriela, está aquí un mensajero. 
 
    -Voy Gina, gracias.  
 
      
 
    Me encuentro con una caja de cartón, de las que sirven para guardar papeles.  
 
      
 
    -¿Qué te mandan?- me pregunta Julie. 
 
    -Pues no sé, déjame que la abra.  
 
      
 
    Me encuentro un termo y una caja de aspirinas, el termo contiene té. Salgo corriendo y pillo al mensajero esperando al ascensor.  
 
      
 
    -Se la devuelvo, no la quiero.  
 
    -¿Rechaza la entrega?  
 
    -Sí.  
 
    -Vale pues firme aquí. 
 
      
 
    El mensajero se mete en el ascensor con la caja y yo feliz con la buena idea que he tenido vuelvo a mi mesa. 
 
      
 
    Julie ya me ha mandado lo que le había pedido y me pongo a trajinar con la idea que se me ha ocurrido sobre la compañía eólica. Poco me dura la concentración, me acaba de entrar un mensaje de Chad.  
 
      
 
    "¿¿??".  
 
      
 
    Ya se habrá enterado de que no he aceptado el envío. 
 
      
 
    "Sé cuidarme sola".  
 
    "Permíteme que lo dude". 
 
    "No soy quién para no permitirlo".  
 
      
 
    Se acaba el hilo de los mensajes. Ya no me escribe más.  
 
    El señor Rothschild nos convoca a Veronika y a mí a la una en su despacho. La editorial va a firmar un mandato para adquirir una editorial digital. Nos agradece el esfuerzo y nos felicita por los buenos resultados.  
 
      
 
    Tengo días de mucho lío. Estoy involucrada en varios proyectos a la vez. Veronika me dice que esta tarde van a venir el señor Van der Wald y su equipo para el tema de la eólica.  
 
      
 
    -Veronika, si te parece bien, prefiero no asistir. La reunión de hoy será muy técnica, y poco voy a poder aportar. Me quiero dedicar la tarde al otro proyecto.  
 
      
 
    Veronika duda unos instantes. Supongo que estará recordando como Chad me echó de la reunión la última vez.  
 
      
 
    -Me parece bien. Te informaré a la salida.  
 
      
 
    Bien. Otra pequeña batalla ganada. No sé si él piensa que voy a ir a la reunión o no, o si quiere que esté o no. No sé si sigue enfadado. El envío de las aspirinas tampoco alcanzo a interpretarlo. Lo que si sé es que esta vez no le voy a dar el gusto de mandarme salir de la sala. 
 
      
 
    La tarde se me hace larga, larga. Me he instalado en una pequeña sala al lado del cuarto de las impresoras. Internet no funcionaba bien hoy en mi despacho. Desde ahí observo el trajín de entradas y salidas que tiene la sala de impresoras. Me sonrío al ver entrar a un técnico a reparar una máquina. Entra decidido y con prisa. Cuando me voy a volver a mi despacho, todavía no ha salido. 
 
      
 
    -¡Gaby tía! ¿Dónde estabas? El señor Van der Wald ha venido a buscarte tres veces.  
 
    -¿Y que quería?  
 
    -No lo sé, no me ha dicho nada, solo se asomaba por la puerta y preguntaba dónde estabas.  
 
    -¿Y qué le has dicho?  
 
    -¡La verdad! ¡Que no lo sabía! ¿No estabas con ellos reunida?  
 
    -No, he bajado a la sala pequeña a lado de las impresoras. 
 
    -¿Te picaba la curiosidad después de lo que te conté?  
 
    -No, no había Internet en el despacho, ¡mal pensada!  
 
    -¡Es verdad! Gina ya ha reportado la incidencia. Me voy, ya he tenido bastante por hoy.  
 
      
 
    El sábado he quedado a comer con Christina. Primero le acompaño a elegir una cristalería, dice que últimamente todo se le resbala de las manos y que ya no le quedan copas ni vasos.  
 
    La tienda está cerca de la Universidad de Nueva York, así que nos quedamos a comer allí. 
 
      
 
    -Hace mucho que no podemos hablar tranquilamente. Ahora tenemos toda la tarde por delante, cuéntame cómo te va con Kevin.  
 
    -Pues no sabría decirte. ¡El tío no me toca!  
 
    -¿Qué quieres decir?  
 
    -¡Pues eso! Que no me toca, que no me mete mano, que nada de nada.  
 
      
 
    Suelto una gran carcajada. Christina debe estar bastante descolocada.  
 
      
 
    -¿Le has dicho algo?  
 
    -¿Y qué le digo? ¿Le pregunto si pertenece a alguna asociación religiosa? ¿O si no le atraigo lo suficiente? Nos besamos, y noto que se contiene. Está claro que quiere más, pero por algún motivo desconocido se frena a sí mismo.  
 
    -Entiendo que tú le has dado a entender que llegarías hasta el final, ¿no? 
 
    -Gaby coño, que no tenemos 15 años. Me tiene desconcertada, y todo esto no hace más que aumentar mi deseo. ¡En fin! Esto es lo que hay. ¿Nos vamos a dar un paseo por el campus? 
 
      
 
    El campus universitario tiene bastante vida para ser sábado. Aunque no hay clases, se ven estudiantes por todas partes. Encontramos un buen árbol y nos tumbamos en su sombra, como hacen otros muchos estudiantes.  
 
      
 
    -A lo mejor ahora es un buen momento para que me cuentes lo que está ocurriendo Gaby.  
 
    -Es que no sé si soy capaz de hablar de ello sin llorar.  
 
    -¿Tan malo es? 
 
    -No, si, bueno no lo sé. Hay partes que me da vergüenza contarte Christina.  
 
    -Pues omítelas. Me interesa saber cómo te sientes, no los detalles más escabrosos.  
 
      
 
    Tomo aire y le empieza contar desde el principio. Empiezo por el aeropuerto, por lo que me dijo y lo que pasó luego, le relato nuestra primera reunión, donde nos presentaron oficialmente, nuestro primer encuentro en el Liongate, el tiempo que estuvimos en Estambul, su negativa a contestarme preguntas personales. Nuestro primer baile en los pasillos del baño donde me aconsejó que me alejara de él, los encuentros fortuitos, sus manías sobre la puntualidad y de estar siempre localizada.  
 
      
 
    Le cuento como se presentó en Londres en casa de mi abuela, la cena, el club, por supuesto que no le cuento lo de Michael. Trato de explicar lo confundida que estaba a la vuelta y como necesitaba tiempo para asimilar todo lo que estaba pasando. Describo nuestros intercambios de mensajes, la cena en mi casa con mi madre y su tía. Intento explicarle como no me pide las cosas sino que me las ordena, como boicotea mis decisiones, manipula situaciones, siempre todo a su favor. Cuando llego a la parte de los claustros, me cuesta hablar, lloro tanto que tengo hipo. Le cuento también nuestro encuentro en la fiesta con Matt y Stacy y como me excluyó de la reunión. El no manda flores o chocolates, él envía cargadores, móviles y aspirinas. No quiere tener una relación pero está ahí sujetándote cuando vomitas y también le hablo de la misteriosa rubia que todavía no sé quien es.  
 
      
 
    Cuando termino de hablar me doy cuenta que Christina no me ha interrumpido ni una sola vez. Se queda callada unos minutos, como meditando. Primero me da un abrazo, en silencio, largo, de los que quieren decir: "aquí estoy para lo que necesites".  
 
      
 
    -Wow Gaby, me has dejado totalmente descolocada. Me sorprende más que la inapetencia sexual de Kevin. No sé si adoro a este tío o si lo odio con pasión, me has relatado los hechos, pero no tus sentimientos. Lo primero, ¿a ti te hace feliz este rollo de solo sexo cuando él lo decide?  
 
    -El sexo es intenso y fantástico. Nunca lo había disfrutado de esta manera.  
 
    -Eso no es lo que te he preguntado, ¿te basta con eso?  
 
    -No tengo otra opción, es lo que hay, o lo tomo o lo dejo.  
 
    -Si te ofrecieran más, ¿lo aceptarías?  
 
    -Sí, por lo menos le daría una oportunidad.  
 
    -¿A qué se refiere cuando dice que tiene responsabilidades no compatibles con una relación de pareja?  
 
    -No lo sé Christina, no me ha explicado más.  
 
    -¿Y tú no le preguntas?  
 
    -Sí, pero no me contesta, me hace otra pregunta o me llama su inglesita curiosa. 
 
    -En el hospital parecía realmente desesperado. Al principio me dio miedo, ya te conté, entró armando un lío porque no le dejaban entrar a verte, pero luego cuando se fue, me dio las gracias por cuidarte. Parecía mucho más aliviado. ¡Qué dos personalidades tan diferentes! 
 
    -¡A mi me lo vas a decir! A veces se muestra tierno y cariñoso, las que menos, y otras arrogante, prepotente, controlador. 
 
    -Y sabiendo todo esto, ¿quieres seguir con este rollo o esta relación?  
 
    -Sí, anhelo verlo, estar con él, espero impaciente sus mensajes, me siento como una diosa cuando se empalma con tan solo un gesto mío. Aspiro a convertirme en alguien tan esencial en su vida, que desee tener una relación conmigo abierta, que se muera por proclamar a las 4 vientos que soy su pareja.  
 
    -Gaby, no cometas ese error, hay hombres que no cambian nunca. No albergues esperanzas o expectativas que puede que nunca se cumplan.  
 
    -No puedo hacer otra cosa, estoy loca y estúpidamente enamorada de él.  
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 18 
 
      
 
    Christina se viene conmigo a mi apartamento y se queda a dormir, como cuando éramos estudiantes. Creo que aunque intentó disimularlo, se quedó impresionada. Luego me confesó que algo se olía por lo del hospital, pero yo creo que nunca imaginó la intensidad o la pasión que estabamos viviendo.  
 
      
 
    El domingo hacemos un maratón de Friends, con palomitas incluidas. A medida que avanza el día, Christina no puede contenerse y me acribilla con miles de preguntas.  
 
      
 
    -¿Era la primera vez que te tirabas a un desconocido?  
 
    -Primera, y si media hora antes me hubieran dicho que eso iba pasar, hubiera puesto la mano en el fuego que no pasaría.  
 
    -Jeje, ¡carbonizada estarías!  
 
    -El primer mensaje guarro que te envió, ¿te lo esperabas? 
 
    -No, y no le contesté.  
 
    -Ay Gaby, estoy intentando conocerle mejor pero no me hago una idea clara de cómo es. ¿No quiere nada serio contigo pero se cabrea con Andy porque desea algo que no puede tener? Es como el perro del hortelano, ¡ni come ni deja comer!  
 
    -Ya, dijo lo mismo de Peter.  
 
    -Joder será guapo y sexy, pero le falla el instinto que te cagas. ¿Qué tal es en el trabajo? ¿Con sus empleados?  
 
    -No te creas que le he                                                                                                                    visto tanto. En la reuniones suele venir con sus directivos y es normal que se lleve bien con ellos, los habrá elegido él. Supongo que estarán hechos a sus peculiaridades. ¿Sabes que interrumpió una reunión por qué no le estaba contestando a sus mensajes? Y en otra ocasión no quiso empezar hasta que me tomara una aspirina. 
 
    -¡Joder! No se corta. 
 
    -Lo mejor es su secretaria Patricia, es como su madre, le debe regañar más que obedecer. Aparte la tía es una crack, yo creo que tiene un pasado en la CIA. 
 
    -¿La Patricia que me llamó a mí era su secretaria? Pero si tenía voz de viejecita. 
 
    -Si, es mayor, y me pega a mí que no le debe pasar ni media tontería. Una vez les oía hablar de un director, creo que se llamaba Hopkins, bueno pues ella le dijo que no le parecía buena idea y que no pensaba hacer la llamada. Desde luego valor tiene.  
 
    -Me lo hubiera imaginado con una secretaria joven y buenorra. 
 
      
 
    Christina suspira y me abraza con fuerza, 
 
      
 
    -Me voy a mi casa Gaby, me dijo Kevin que a lo mejor volvía el domingo por la tarde.  
 
    -¿Porque viaja tanto?  
 
    -No lo sé, no es el único ambiguo en sus respuestas. ¿Estarás bien?  
 
    -Sí. Gracias por escucharme y por quedarte ayer conmigo.  
 
    -¡No seas boba! 
 
      
 
    Después de haberlo expulsado todo me siento mucho mejor. El maratón de Friends me ha dejado un poco de dolor de cabeza. Tengo ganas de airearme y me pongo un chándal para salir a correr. Hacía mucho que no salía.  No sé por qué no lo había retomado, me sienta de maravilla y consigo despejar mi mente.  
 
      
 
    Cuando vuelvo a mi apartamento me doy una ducha y mantengo mi ramalazo saludable cenando una ensalada y salmón a la plancha. Como nueva cojo mi libro y me tiro en el sofá.  
 
    Al par de horas, estoy lista para irme a la cama. Lavándome los dientes escucho mi móvil.  
 
      
 
    "Espero que hayas tenido un buen fin de semana". 
 
      
 
    Vaya, ya no debe estar enfadado, solo que ahora soy yo la que no olvida el desplante de la reunión. No le contesto y no recibo ningún mensaje más.  
 
      
 
    Los días pasan tranquilos en la oficina. El pobre Andy sigue viviendo en un avión. Aunque volverá para la fiesta del señor Rothschild.  
 
      
 
    El miércoles después de comer me llama a Patricia.  
 
      
 
    -Gaby, acabo de hablar con el doctor Kidman. Te puede recibir esta tarde cuando tú quieras.  
 
    -¿Cómo?  
 
      
 
    Me da igual que me lo repita palabra a palabra, le he entendido a la primera, lo que no puedo entender es el mangoneo constante sobre mi vida al que me somete Chad. Y encima mete a la pobre Patricia permanentemente. Intento ser amable con ella, no tiene la culpa de tener un jefe así. 
 
      
 
    -Gracias Patricia, ya le llamaré yo cuando lo crea necesario.  
 
    -Mejor no posponerlo, si me dices a qué hora te viene bien, John podría recogerte y llevarte.  
 
    -No es necesario, gracias, hoy no pienso ir.  
 
    -Cuanto antes vayas antes sabrás los resultados y podrás descartar o empezar a cuidarte. La diabetes es un tema serio.  
 
      
 
    ¡Pero que insistente es la tía! Por un lado estoy tentada, es verdad que se me había olvidado pedir cita, y últimamente no me encuentro muy bien. Mientras pienso qué hacer me entra un mensaje de Chad.  
 
      
 
    "Por favor". 
 
      
 
    No me pone nada más. Supongo que está escuchando mi negativa. Dios mío, qué pesados son los dos. No me van a dejar en paz. 
 
      
 
    "Nos quedaremos más tranquilos" 
 
      
 
    ¿Nos? ¿Desde cuando hay un nos? ¿Cómo le explico que hay un yo y un a mí?, le respondo:  
 
      
 
    "No soy otra de las responsabilidades que te complican tu vida". 
 
      
 
    No me contesta. Prefiero no prolongarlo más. 
 
      
 
    "De acuerdo, iré". 
 
      
 
    -¿Patricia? 
 
    -Si, aquí estoy. Me vendría bien a las 6:30.  
 
    -Perfecto. John te recogerá antes. Gracias Gabriela.  
 
      
 
    El doctor Kidman se muestra demasiado cariñoso.  
 
      
 
    -Los resultados no han sido concluyentes. Me gustaría que te viera un endocrino, te hará más pruebas de la glándula tiroidea. Yo te recomendaría al doctor Douglas.  
 
    -Una pregunta doctor, todo lo que me está contando no se lo puede luego repetir a nadie sin mi consentimiento, ¿verdad? Aunque ese alguien se muestre muy persuasivo, ¿correcto? 
 
    -Correcto, eres mayor de edad. A no ser que esté aquí contigo ahora, es información confidencial entre médico y paciente.  
 
    -De acuerdo, eso es todo lo que quería saber. Yo me encuentro bien, realmente ¿cree necesario que me hagan las pruebas? Es que no tengo mucho tiempo libre. 
 
    -Sí, no te va a requerir mucho tiempo y lo mejor es salir de dudas. Si hubiera sido un coma diabético, te puede volver a pasar. 
 
      
 
    Salgo a la calle. Y aunque debo tener media hora larga hasta mi apartamento, me voy caminando. Me entra un mensaje.  
 
      
 
    "¿Y bien?"  
 
      
 
    Miro a mi alrededor. ¿Cómo sabe que ya he salido de la consulta? No lo encuentro ni a él ni a John, que es quien podría haberle avisado. Medito bien mi respuesta. No me gusta esta tendencia suya al acoso. 
 
      
 
    "Estaré encantada de discutir con usted cualquier tema laboral, pero no de mi vida privada". 
 
    "De acuerdo. ¿Cómo ve las posibilidades de venta de la eólica?" 
 
    "Bien".  
 
    "¿Podría profundizar un poco más su respuesta?" 
 
    "No". 
 
    "¿No puede por falta de conocimientos o por falta de ganas?"  
 
    "Mis conocimientos están fuertemente consolidados".  
 
    "Esta noche ceno en casa de mi tía, me pasaré luego a comprobar esos conocimientos". 
 
      
 
    ¡Ni de coña! Claramente se le ha pasado el cabreo y tiene ganas de verme. Pero me voy a permitir el lujo de decirle que no. Creo que va a ser la primera vez. 
 
      
 
    "Estaré encantada de compartirlos con usted en horario laboral. De 9:00 a 5:00 cuando quiera".  
 
    "Mañana temprano me voy a Washington. Estaré fuera dos días". 
 
    "Creo que seré capaz de retenerlos hasta el lunes. Buenas noches señor Van der Wald". 
 
      
 
    No lo estoy viendo, pero me lo imagino tan bien. No soporta que le lleven la contraria, y tampoco debe estar acostumbrado al rechazo. Eufórica sigo caminando. Me llama Matt. 
 
      
 
    -Gaby, Ariel y yo tenemos dos entradas de sobra para el concierto de Single Yesterday. Es mañana a las ocho, ¿te apuntas? 
 
    -Sí, gracias por pensar en mí. 
 
    -¿Quieres las dos o solo una?  
 
    -Si se la quieres regalar a alguien más por mi perfecto, sino se lo puedo preguntar a Peter.  
 
    -¡Adjudicadas! Mañana nos vemos.  
 
      
 
    Cuando llego a casa no es muy tarde, así que vuelvo a salir a correr. Al volver justo en el momento que voy a entrar en el vestíbulo, veo a Chad con otro tío, de lejos me parece muy joven, están hablando con Peter. Menos mal que no me han visto y rápidamente doy una vuelta a la manzana. Al regresar ya no están. No me hubiera apetecido nada tener que saludarlo. 
 
      
 
    Julie se pasa el día hablando de la fiesta del sábado. De lo que se va a poner, de  la gente que irá, del catering, sospecho que ha debido estar con la secretaria del señor Rothschild y se ha enterado de todo.  
 
      
 
    -¿Ya sabes lo que te vas a poner Gaby?  
 
    -No, podríamos ir juntas, ¿te parece?  
 
    -Sí, he quedado con Matthew, pero si vamos los tres mejor, más que compartimos el taxi.  
 
    -Me encanta lo práctica que eres. Cuéntame tu modelito.  
 
    -Voy con unos pantalones anchos negros, taconazos y una blusa azul eléctrico, ¡me queda genial!  
 
      
 
    Me río, Julie es auténtica. Ella sola se lo dice todo. Me acuerdo del concierto de esta noche y le pregunto a Peter si quiere venir. ¡Por supuesto que se apunta! Quedamos a las siete para picar algo rápido antes de entrar.  
 
      
 
    Cuando Peter y yo llegamos no vemos a Matt ni a Ariel, ellos tienen las entradas.  
 
      
 
    -Llámale y pregúntale dónde están.  
 
      
 
    Me dice Peter nervioso, no se lo quiere perder. Busco mi móvil en el bolso y me lo encuentra apagado.  
 
      
 
    -Qué mierda, está sin batería.  
 
    -¡Joder Gaby! Toma llámale desde mi móvil.  
 
    -¡Es que no me sé su número!  
 
    -Vamos a intentar acercarnos a la puerta, a ver si están allí.  
 
      
 
    Efectivamente están en la puerta esperándonos.  
 
      
 
    -¡Hola Ariel!  
 
    -¡Hola Gaby! ¿Con ganas? 
 
    -¡Todas! 
 
      
 
    La sala está a reventar. Son buenos hasta los teloneros.  
 
    Bailamos, cantamos estribillos, con alguna canción la gente saca sus móviles y encienden las linternas. A veces, se oyen gritos de fans. El batería hace un solo muy bueno. Está siendo un concierto fantástico. Cuando se termina, no podemos creer lo rápido que se han pasado dos horas y media.  
 
      
 
    En la calle veo como Matt le coge por la cintura a Ariel.  
 
      
 
    -¿Nos tomamos una penúltima copa?  
 
    -Sí, aunque mañana madrugo, pero ya dormiré en el avión.  
 
      
 
    Cogemos un taxi hasta un local cerca de casa de Ariel. Al entrar, Ariel y yo nos vamos al baño. 
 
      
 
    -Qué bien que nos hayáis invitado Ariel, hemos disfrutado como niños. 
 
    -Me alegro, me regalaron 4 entradas y era una pena no aprovecharlas.  
 
    -¿Qué tal te va con Matt? 
 
    -Irnos nos va bien, ya sabes cuáles son mis temores.  
 
    -Disfruta el momento, ahora estáis juntos, Matt parece muy feliz.  
 
    -Pero no lo suficiente para plantearse quedarse.  
 
      
 
    Atisbo un toque de tristeza en su voz. Quiero cambiar la conversación. No debería haberle preguntado. 
 
      
 
    -¿Qué tal en el trabajo?  
 
    -No me quejo, disfruto mucho con lo que hago, ¿y a ti cómo te va en ese mundo de tiburones?  
 
    -¡También hay algún delfín! Bien, a mi me gusta mucho.  
 
    -¿Tienes algún cliente especialmente puñetero? 
 
      
 
    La pregunta me sorprende un poco. La imagen de Chad me ha venido a la cabeza. Pobre, tampoco es tan puñetero trabajando, de hecho es fácil, dinámico, tiene estrategias y visiones bastante enriquecedoras.  
 
      
 
    -No, tengo suerte. 
 
    -¿Qué tal lo pasaste en Vermont?  
 
    -De maravilla, ¿por qué no viniste?  
 
    -No estoy muy cómoda con mucha gente alrededor, me siento más a gusto con grupos más pequeños. Soy tremendamente tímida. 
 
    -Pues al próximo te vienes. Lo hubieras pasado muy bien, el grupo es la leche, no pueden ser más encantadores.  
 
    -No creo que yo le guste a Christina.  
 
    -¡Menuda tontería! ¿Por qué piensas eso?  
 
    -Sé que cuando rompimos el año pasado ella se lo tomó muy personal. 
 
    -No, para nada, es sólo que Matt estaba sufriendo y a ella le dolía verlo así, pero te aseguro que a Christina le caes muy bien.  
 
      
 
    Si no tuviera el móvil sin batería me pondría una alarma para acordarme de hablar con Christina de esto. Tiene que ser más cariñosa con Ariel.  
 
      
 
    -Os hemos pedido dos Coca-Colas, nada de alcohol esta noche. 
 
    -¿De quién ha sido la feliz idea? 
 
    -De Peter. 
 
    -¡Qué cabrón! ¡No me ha dejado pedir ni una cerveza! 
 
      
 
    Comentamos un rato el concierto. Lo hemos pasado muy bien los cuatro, y nos proponemos repetir otro día.  
 
      
 
    El sábado después de comer me quedo dormida viendo la tele. Cuando me despierto me siento como nueva, me ha venido de lujo. Aunque todavía tengo mucho tiempo, me voy a mi armario para ver qué ponerme. Mis manos se detienen en la percha del vestido verde. Ya me lo he puesto en dos ocasiones, me está tentando para una tercera. Le estoy dando vueltas  cuando el portátil me indica que Stacy quiere hacer Skype. Enseguida le doy a aceptar.  
 
      
 
    -¡Hola colega!  
 
    -¿Qué tal Stacy? ¿Cómo llevas estar sin Edward?  
 
    -No tengo tiempo ni de enterarme que no está. El capullo de mi jefe se está vengando por dejarle. Dios mío, tengo toneladas que hacer. 
 
    -¿Cómo le va a Edward?  
 
    -Está muy contento, tiene un par de proyectos muy interesantes. Pero el horario le mata, sale entre las nueve y las diez de la noche cada día.  
 
    -Bueno mejor, así no se distrae con sus vecinas. 
 
      
 
    Nos reímos, Stacy me contó que la urbanización donde han alquilado su casa es como de película. Según ella, todas sus vecinas parecen modelos, son guapas, deportistas, y tiene muchas ganas de ayudar a sus nuevos vecinos a instalarse. A Stacy le encanta exagerar.  
 
      
 
    -Eso mismo pensé yo. Sus compañeros le invitan a barbacoas los fines de semana, dice que no ha tenido tiempo ni de deshacer la maleta, por cierto sabes quién nos va a hacer la tarta? Ingrid Beckham.  
 
    -¿Pero qué dices? 
 
      
 
    Ingrid era nuestra mega enemiga de pequeñas, era tan perfecta que todo el mundo la ponía de ejemplo y le acabamos cogiendo mucha manía.  
 
      
 
    -Sí, ha montado una empresa de tartas. Creo que le va fenomenal. Tienen lista de espera y todo. 
 
    -Vaya me alegro, le pega todo, era un poco cursi, seguro que remata las tartas con todo tipo de flores.  
 
    -Pues está muy simpática, he ido a verla un par de veces para ver con ella y diseñar lo que estoy buscando. Sus tartas están deliciosas. Se está haciendo mucha nombre en Londres.  
 
    -Bueno ¿y tú qué tal? ¿Cómo va tu fin de semana?  
 
    -Bien, esta noche tengo una fiesta, la organiza todos los años uno de los socios.  
 
    -¡Qué coñazo! ¿Y tienes que ir? 
 
    -Sí, a no ser que me atropelle un coche, no tengo excusa para no ir.  
 
    -Que americano me suena lo de la fiesta de la empresa.  
 
    -Bueno, nosotros también lo hacemos. 
 
    -Sí pero solo en Navidades, es una buena ocasión para beber de más y decirle a tu jefe lo capullo que es. 
 
    -Stacy, te dejo que quiero hablar con mi madre. 
 
    -Vale, pásatelo bien. Ya me contarás. 
 
      
 
    Mi madre no me contesta, así que paso a la siguiente de la lista que es mi abuela. La noto un poco preocupada, Mary está ingresada con neumonía. Espero que se recupere pronto. Cuando me voy a empezar a arreglar me llama mi madre. Le pongo en el manos libres y así puedo ir vistiéndome y maquillándome a la vez. Estoy mucho tiempo hablando con ella, luego se pone mi padre pero la conversación es mucho más breve, se va a jugar al golf y le noto con prisa. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 19 
 
      
 
    Me alegro de haber ido en el taxi con Julie y Matthew, este es realmente simpático y divertido. Comprendo que a Julie le guste tanto. Cuando llegamos nos maravillamos. La casa es preciosa, el jardín está iluminado con antorchas clavadas en el césped. Hay un par de carpas instaladas. Una tiene una barra con camareros y bebidas, hay mesitas distribuidas por el jardín con sillas alrededor. Al fondo hay un lago y una pista de tenis. 
 
      
 
    La Sra. Rothschild viene enseguida a recibirnos.  
 
      
 
    -Qué bien que ya hayáis llegado. Gaby no me olvido que tengo pendiente contigo una invitación a tomar el té.  
 
    -Muchas gracias señora Rothschild. Tiene una casa preciosa, lo ha preparado todo de maravilla.  
 
    -Bueno, en realidad yo no he hecho nada. Los del catering se han encargado de todo. Espero que lo paséis muy bien. Luego habrá baile. 
 
    -Vamos directos a la barra, me muero por una cerveza bien fría. 
 
      
 
    Acompañamos a Matthew a la barra. Yo me pido una copa de vino, mis genes españoles han sido mas predominantes también en esto, no soy muy de cerveza. 
 
      
 
    Julie y Matthew se van  a dar un paseo hacia el lago. Richard me ve y viene a saludarme.  
 
      
 
    -Hola Gaby, ¿qué tal?  
 
    -Muy bien, ¿ y tú? ¿Dónde está Veronika?  
 
    -Hablando por teléfono con la niñera. No quiero ni imaginar lo que habrán hecho estos tres. 
 
    -¿Qué tal vuestra celebración de aniversario? 
 
    -¡Muy bien! Estuvimos en un hotelito maravilloso, que a pesar de ser muy pequeño tenía un spa estupendo. Desconexión total. Nos dedicamos a pasear, a comer, y a dormir. ¡No se puede pedir más!  
 
    -Ya me imagino. De vez  en cuando viene bien pasar tiempo vosotros solos, sin los niños.  
 
    -Yo lo necesitaba más que Veronika. No me hace ni caso últimamente. La verdad es que lo pasamos fenomenal. 
 
    -¿Dónde estabais? 
 
    -En un pueblecito de Maine, en el sur. El hotel estaba a las afueras. Te lo que recomiendo mucho si buscas una escapada romántica.  
 
      
 
    Me río para mis adentros. Ojalá estuviera en los planes de Chad una escapada de esas, me limitaré a pasarle la información a Christina y a Matt.  
 
      
 
    Mi corazón se empieza acelerar abruptamente.  Estoy viendo a Chad caminar hacia nosotros. Viene con paso firme y decidido. 
 
      
 
    -Señorita Whitaker, me alegro de verla. Richard, ¿cómo estás?  
 
      
 
    Yo le sonrío a modo de saludo. Doy un sorbo a mi copa  Está guapísimo. Lleva unos pantalones que le sientan fenomenal. Parece contento, está sonriendo.  
 
      
 
    -Justo le estaba contando a Gaby nuestro fin de semana en Maine, ya le dicho que es el sitio perfecto para irse con su novio en plan romántico. 
 
    -¿De veras? 
 
      
 
    Chad me mira fijamente. Parece divertido. Se mete las manos en los bolsillos. 
 
      
 
    -No sabía que tenías novio Gabriela- me dice con guasa.  
 
    -No lo tengo, por el momento. Me ha parecido que los americanos son más dados a las relaciones de lo que somos en Inglaterra. Le diré a Veronika que me pase el contacto. ¡Nunca  se sabe!  
 
      
 
    Andrew se incorpora al grupo.  
 
      
 
    -Gaby, ¡estás guapísima! Y que buena toda la comida. 
 
    -Gracias Andy, estábamos hablando de Maine, parece ser que es muy bonito.  
 
    -Ya lo creo, cuando quieras organizamos un viajecito. Es famoso por sus faros y sus langostas.  
 
    -¡Genial! Justo me hablaban de un pueblecito con un hotel encantador. Podemos ir allí. 
 
      
 
    Miro a Chad, me entran ganas de reírme. Tiene el ceño fruncido. Le acabo de dar la vuelta a la tortilla.  
 
      
 
    -Si nos disculpáis un momento, me gustaría enseñarle a la señorita Whitaker el embarcadero. 
 
      
 
    Sin esperar respuesta por parte de nadie, su mano roza ligeramente mi cintura, en un gesto de cederme el paso para que empiece a andar.  
 
      
 
    -Lo has hecho aposta para provocarme Gabriela.  
 
    -¿El qué?  
 
      
 
    Intento poner un tono de inocencia.  
 
      
 
    -No sé de qué me hablas.  
 
    -Te has puesto este vestido verde que sabes que me vuelve loco.  
 
      
 
    Batalla para él. La posibilidad de que me vaya de fin de semana romántico con Andy le ha importado bien poco. No me esperaba esta salida suya. Intento no parecer decepcionada. 
 
      
 
    -¿Vas a tratar conmigo solo  de temas profesionales?  
 
    -Pues depende, ¿de qué otros temas podemos tratar?  
 
    -Podemos estudiar la posibilidad de arrancarte ese vestido, disfrutar de las vistas de tu cuerpo en ropa interior y seguir profundizando en el tema.  
 
    -¡Eso ni lo sueñes! No va a pasar Chad.  
 
    -Me quería disculpar por lo de la reunión del otro día, no debí actuar así, pero no podía ni quería estar contigo en aquella sala. Era demasiado. Estaba cabreado y solo podía pensar en cómo castigarte por tu maldita pregunta. Lo siento.  
 
    -Acepto tu disculpa. Que no vuelva a ocurrir. 
 
    -Te lo prometo. Nunca más volveré a ponerte en una situación difícil en el trabajo. 
 
    -Me alegro que lo entiendas. He trabajado duro para llegar donde estoy, y no quiero que esto afecte a mi carrera profesional. Veronika no me comentó nada, pero sé... 
 
    -Por Veronika no te preocupes. Perdóname por mi reacción. No supe encajar la sorpresa. Ya te lo dije antes, me haces perder la cabeza, contigo pierdo el control, ¿qué voy hacer con mi pequeña inglesita? 
 
      
 
    Se  me acerca para darme un beso, pero me giro rápidamente. Otro gesto de sorpresa. Me sonríe.  
 
      
 
    -Vale, ya lo he comprendido. Déjame compensarte, llevo tiempo tanto tiempo soñando con besarte, que no voy a cejar en el empeño.  
 
    -Volvamos a la fiesta, y manos quietas donde y pueda verlas todo el rato. 
 
    -Si tú puedes controlar tu pie..... 
 
      
 
    Solo de recordarlo me sonrojo, todavía hoy, no me puedo creer que le acariciara su pene con mi pie durante la reunión. Y me lo acababan de presentar. 
 
      
 
    Veo a Veronika en la barra y me acerco a ella. Chad me sigue.  
 
      
 
    -Hola Gaby, estás guapísima. 
 
    -¡Tú más! ¿Has podido apagar el fuego con la niñera? 
 
    -¿Qué me he perdido?- pregunta Chad.  
 
    -Mis hijos, que la han vuelto a liar. Han encerrado por accidente a la niñera en la despensa.  
 
    -¿Cómo? ¡Será una broma!  
 
    -No, menos mal que el móvil de Sonia es una extensión de su mano, y siempre lo tiene con ella. Llamó a mis vecinos y enseguida fueron a abrirla. 
 
    -Espero que reciban un buen castigo Veronika. Tienen que aprender que cada acción tiene su consecuencia.  
 
    -Chad, tenemos puntos de vista distintos a la hora de educar. Richard y yo lo hacemos lo mejor que podemos. No ha habido mala intención, no son adolescentes que encierran a la niñera para montar una fiesta, ha sido un accidente. 
 
    -Eres demasiado permisiva, y acabarás pagándolo.  
 
      
 
    Ahora soy yo la que se pregunta qué es lo que me he perdido. No entiendo nada. Lo primero que me viene la cabeza es que Chad tiene hijos, pero lo descarto rápidamente, me lo hubiera contado cuando le pregunté si estaba casado.  
 
      
 
    -Vamos a dejarlo Chad, y a disfrutar de la fiesta. Por favor, no le saques el tema a Richard.  
 
    -¿Qué te está pareciendo la fiesta Gaby? 
 
    -Fabulosa, ¿la organiza todos los años?  
 
    -Sí, la de Navidades es solo para empleados, en ésta invita también a clientes VIP. 
 
      
 
    Y le da un golpe cariñoso Chad en el hombro.  
 
      
 
    -¿Nos sentamos en una mesita?- pregunta Veronika- estos zapatos me están matando.  
 
    -Id yendo que voy a por unas bebidas.  
 
      
 
    Se nos unen también Richard y Andy. Cuando Chad regresa con las bebidas, no hay ninguna silla vacía. Coge una de otra mesa y la coloca a mi lado. Se sienta de manera informal, apoya su brazo en el respaldo de mi silla. Disimuladamente, me acaricia la espalda con el pulgar. Pego un respiro de manera involuntaria pero le permito seguir. Todos estamos comentando lo buena que está la comida. Andy me mira y dice: 
 
      
 
    -Ven Gaby, que te voy a presentar a una persona.  
 
      
 
    Sin esperar mi respuesta me tiende su mano para que le acompañe. Me levanto sin mirar a Chad.  
 
      
 
    -No te voy a presentar a nadie, vamos a ir a donde están los becarios, es mucho más divertido. 
 
      
 
    En la pista de tenis han metido unas mesas con bandejas de comidas, el grupo es mucho más joven. Tienen un altavoz con música bastante alta. Andy se siente como pez en el agua con ellos. También están Julie y Matthew. La mayoría baila, otros están más alejados fumando porros. Es curioso porque es una subfiesta dentro de la principal. 
 
      
 
    -¿Cómo sabías esto? 
 
    -Todos los años pasa, y mis fuentes me mantienen bien informado. Esto es mucho más divertido. 
 
      
 
    Y así es, se han agenciado a un camarero que viene a traernos copas todo el rato. Me pongo a bailar con Andy y Julie. Matthew se sube a una mesa y empieza a bailar imitando a los boys pero exagerándolo todo. Nos provoca grandes carcajadas y le vitoreamos como si fuera el mejor de ellos. Julie se anima y sube a la mesa con él y empieza hacer payasadas. En un par de ocasiones parece que va a perder el equilibrio y caerse, pero consigue mantenerse. 
 
      
 
    -¡Joder! Ya vienen a arruinarnos la fiesta. ¿Cómo coño se le habrá ocurrido venir hasta aquí? 
 
      
 
    Me giro y veo a Chad viniendo hacia nosotros. Anda deprisa. Salgo corriendo hacia él para evitar que llegue a donde están el resto.  
 
      
 
    -¡Joder! ¡Llevo una hora buscándote! ¿Qué coño hacéis?  
 
    -Nos estamos divirtiendo. Esto es una fiesta para menores de 30, me temo que no cumples los requisitos de entrada. Luego te veo.  
 
    -¿Pero qué tonterías estás diciendo? Gabriela ven conmigo.  
 
      
 
    Una fuerte tensión está empezando a crecer entre nosotros. Nos miramos fijamente, pero ninguno dice nada. Al final es Chad quien rompe el silencio. 
 
      
 
    -El gilipollas de Andrew tiene más de 30.  
 
      
 
    Suelto la mayor carcajada de mi vida, ¿ese es su gran argumento para convencerme de que me vaya con él? El también se ríe.  
 
      
 
    -Con él  hemos hecho una excepción, al fin y al cabo es el jefe, y aquí somos todos muy pelotas.  
 
    -Pues ve y avisa a todos los pelotas que Rothschild va a dar su discurso. Deberían estar todos allí.  
 
    -Vale, voy a avisarlos. 
 
    -Te acompaño.  
 
    -No, espérame aquí.  
 
      
 
    Poco a poco todos vamos volviendo hacia la fiesta. Están todos entrando en la casa. Parece ser que el discurso será dentro, en el salón. Al entrar alguien saluda a Chad y yo me escabullo y me voy al fondo del salón.  Apoyo la espalda en la pared. Cuando han terminado de entrar todos, el señor Rothschild se aclara un poco la garganta. 
 
      
 
    "Muchas gracias a todos por haber venido a esta pequeña reunión, que es casi como una reunión familiar porque en "Rothschild, Brooks & Associates" nos sentimos como una gran familia...... 
 
      
 
    Chad viene hacia mí y se coloca a mi lado. Mira con mucha atención al señor Rothschild como si le fuera la vida en escuchar sus palabras. No sé cómo lo hace pero manteniendo su vista al frente mete una mano por debajo del vestido y empieza a pasarla por mis nalgas. Me pego con fuerza a la pared para frenarlo pero sigue moviéndola. Ahora se dirige a mi entrepierna. Empiezo a respirar entrecortadamente, intento tranquilizarme. El corazón parece que se me va salir del pecho. Miro a mi alrededor para ver si alguien nos observa, pero todo el mundo está mirando al señor Rothschild. Disimuladamente le clavo un codo en su brazo, en clara señal de advertencia para que pare. La señal la ignora por completo y frota dos dedos contra mi clítoris por encima de mis bragas.  
 
      
 
    "..... Sin el esfuerzo de todos nosotros, estamos encantados del gran equipo que hemos ido consolidando. ..." 
 
      
 
    Me muerdo el labio en un intento de evitar un gemido. Dios mío, no va a parar. Intento moverme a mi izquierda, pero él se mueve conmigo. Una idea me ilumina, levanto un poco mi mano derecha y la meto por debajo de sus pantalones. Sin dejar de mirar al frente, se le escapa una gran sonrisa. Entonces le pego el pellizco más grande que soy capaz en su culo. La sonrisa le desaparece rápidamente y ahoga un grito. Esta vez se gira lentamente hacia mí y niega con la cabeza, a la vez que sigue moviendo su dedo dentro de mí.  
 
      
 
    ". ....Así es que espero que disfrutéis mucho de esta oportunidad que tenemos para conocernos un poco mejor....." 
 
      
 
    Saca su dedo y se lo chupa. Se pone a aplaudir como el resto de los asistentes. Yo no puedo ni aplaudir ni hacer nada, me ha dejado con las ganas a propósito, estoy tan desesperada e insatisfecha que no consigo cerrar la boca. Reacciono cuando veo a Gina acercarse a mí con un hombre a su lado. 
 
      
 
    -Gabriela, te quiero presentar a mi marido, Ryan.  
 
      
 
    Nos estrechamos la mano, parece un hombre afable y con buen carácter.  
 
      
 
    -Es Gabriela, la inglesa que te comenté que se ha incorporado hace poco.  
 
    -Encantada Ryan, debes ser un hombre muy afortunado si Gina te cuida igual de bien que nos cuida a todos en la oficina. 
 
    -¡Pues si lo soy! Gina disfruta haciéndolo. Le encanta su trabajo. Dice que desde la recepción se entera perfectamente de todo lo que pasa y lo que se cuece ahí dentro.  
 
      
 
    Por la cara que pone Gina, no le hecho ninguna gracia el comentario de su marido. Seguimos un rato más hablando. La mayoría ha vuelto a salir al jardín. La señora Rothschild y Chad vienen a nuestro grupo.  
 
      
 
    -Señora Abbot, 
 
      
 
    Chad  saluda a Gina y a su marido.  
 
      
 
    -Gabriela, le comentaba a la señora Rothschild que te encantaría ver su colección de teteras.  
 
      
 
    Menudo gol me acaba de meter. No me queda otro remedio que fingir un gran interés por las dichosas teteras.  
 
      
 
    -¡Desde luego! Me encantaría verlas.  
 
    -Ay querida, qué ilusión me hace que te interese el tema. Acompañadme por favor. 
 
      
 
    La seguimos hasta la planta de arriba. Tiene un cuarto de estar muy acogedor y una gran vitrina donde expone su colección.  
 
      
 
    -Desgraciadamente, ahora no puedo contarte la historia de cada una de ellas. Tienes que venir una tarde y las vemos tranquilamente. Chad, te avisaré a ti también, no sabía que te interesara el tema.  
 
    -¡Por supuesto! Vendremos encantados.  
 
    -Si me disculpáis debo volver a la fiesta, pero quedaos todo el tiempo que necesitéis. 
 
      
 
    Según sale por la puerta, Chad se abalanza sobre mí.  
 
      
 
    -No veía el momento de estar a solas contigo.  
 
      
 
    Me estrecha en sus brazos y apoya sus cabeza sobre la mía.  
 
      
 
    -¿Te has puesto este vestido para mí Gabriela? 
 
    -Pues no. Había elegido otro, pero Julie se ha empeñado en que cambiara y me pusiera el verde.  
 
    -Te va a crecer la nariz. Dime que deseabas verme tanto como yo a ti, necesito oírlo.  
 
      
 
    No digo nada, para mí no son fáciles estos momentos de intimidad con Chad, nunca sé qué espera de mí.  
 
      
 
    -Mi viaje a Washington ha sido una pérdida de tiempo. No he dejado de pensar en ti. Sí pienso que estás molesta conmigo no me puedo concentrar en nada más. Hasta George se ha enfadado por la escasa productividad del viaje. La última vez que te vi seguía enfadado contigo, y el hecho de encontrarte en ese estado, lo agravó más. 
 
      
 
    La última vez que nos vimos fue cuando me emborraché con Stacy y Matt en la fiesta de la presentación del coche. Estaba muy cabreado, pero cuando vomité me dio agua y me prestó su pañuelo. Estuvo a mi lado. 
 
      
 
    -Debería ser sencillo, pero todo se está descontrolado. Me obsesionas, solo pienso en estar contigo, en tocarte, en tenerte en mis brazos, en poseerte.  
 
      
 
    Se levanta y se va a la puerta y la cierra con el pestillo.  
 
      
 
    -Pensé que te gustaba que alguien entrara y disfrutara del espectáculo.  
 
    -Esta noche no quiero compartirte con nadie. Eres solo mía. 
 
      
 
    Me coloca el pelo detrás de las orejas, y empieza a besarme el cuello. Noto su creciente bulto en la entrepierna. En el sofá del cuarto de estar de la señora Rothschild hacemos el amor hasta agotar nuestras fuerzas.  
 
      
 
    -Deberíamos volver a la fiesta.  
 
    -Me importa una mierda la fiesta. Solo he venido para verte a ti.  
 
    -Por cierto, vamos a echar un ojo a las teteras, que como nos pregunte algo nos pilla seguro. ¿Cómo se te ha ocurrido esta idea tan descabellada? 
 
    -Sólo quería tenerte para mi solo, y librarme de ese club de veinteañeros que habéis montado que no te dejan sola nunca. 
 
    -Ese club debe estar buscándome para bailar.  
 
      
 
    Saca su iPhone del bolsillo y lo pone en manos libres. Crimson and Clover suena por toda la habitación.  
 
      
 
    -Si quieres bailar, hazlo conmigo.  
 
      
 
    Y bailamos, bailamos la misma canción más de 10 veces como ya habíamos hecho en otra ocasión, en la azotea del edificio donde se celebró el evento. La cercanía de nuestros cuerpos le provoca otra erección, que no me pasa desapercibida.  
 
      
 
    -Contigo tengo las hormonas de una adolescente. Este es el efecto que provoca en mi señorita Whitaker.  
 
      
 
    Y al son de la música me vuelve a quitar el vestido, que cae a mis pies, vuelvo a desearlo. Sus ojos de deseo me excitan. Me voy a desabrochar el sujetador, pero me detiene. 
 
      
 
    -No, déjame disfrutar de las vistas. Tu cuerpo me vuelve loco, no sabes cómo me pone esta lencería tan sexy que utilizas.  
 
      
 
    Yo permanezco de pie y él recorre cada centímetro de mi cuerpo besándolo y lamiéndolo. No me toca ninguna parte íntima, pero estoy muy excitada. Gimo e intento quitarle los calzoncillos.  
 
      
 
    -No, no me puedes tocar. Te vas a correr tu sola, de pie y sin dejar de mirarme. 
 
      
 
    Chad me muerde el lóbulo de una oreja. Es excitante. Coge un tapete de una mesa, y con sus flecos empieza acariciarme los pechos. Ya tengo los pezones duros.  
 
      
 
    Se sienta en el sofá y me observa.  
 
      
 
    -Quítate el sujetador.  
 
      
 
    Primero me bajo un tirante, luego el otro, despacio me lo desabrocho y se lo tiro. Lo coge al vuelo. Luego me cubro mis pechos con las manos, al principio en un gesto de pudor, luego me acaricio las tetas suavemente, jadeo y arqueo la espalda. Vuelvo a coger el tapete del suelo y me lo coloco a modo de falda. Me bajo las bragas muy despacio. Cuando están en el suelo muevo las caderas y los flecos toman vida. Cojo las bragas y se las lanzo, Chad las vuelve a coger al vuelo. Se las llevan a su nariz y aspira. Luego se las mete en su bolsillo. Me pongo de espaldas a él y empiezo a bailar acariciándome todo mi cuerpo, es el baile más sugerente  y sensual que me he atrevido a hacer en la vida.  
 
      
 
    -Me estás volviendo loco Gabriela, gírate, quiero ver tu cara, quiero ver tu boca, tu deseo, tus ansias de correrte. Quiero ver ese gesto tuyo cuando te corres. Tócate, seguro que ya estás húmeda y caliente, tócate Gabriela, necesito ver tu cara. 
 
      
 
    No me quito el tapete, que sigue a modo de falda, meto mi mano por debajo y empiezo a frotarme el clítoris.  
 
      
 
    -Joder Gabriela, ¡no puedo más! Frótate más rápido, bien, lo estás haciendo muy bien, justo así, sigue, estás a punto de correrte. 
 
      
 
    El orgasmo ha sido intenso. Me he quedado sin fuerzas. Me dejo caer a su lado en el sofá. El se quita los pantalones y los calzoncillos. La tiene muy dura. Me tumba sobre el sofá y se coloca encima mío. Me pellizca los pezones con fuerza. Grito, y mis gritos le excitan más y me los vuelve apretar con más fuerza. Un leve sudor le recorre la frente. Sus maravillosos ojos verdes trasmiten un deseo enloquecedor. Me abre las piernas y me penetra. Permanece dentro de mí sin moverse, mientras sus manos se van ahora a mi culo. Sus embestidas son cada vez más fuertes, me levantan del sofá. Nuestras respiraciones se acompañan, jadeamos a la vez, me aprieta el culo cada vez con más fuerza. Grita mi nombre con tal desesperación que me asusta un poco. Con sus gritos noto que se ha corrido dentro de mí, y juntos explosionamos como no lo he hecho jamás con ningún otro hombre.  
 
      
 
    Se aparta un poco de mí para que pueda respirar. Tiene una sonrisa que le delata. Sus pupilas parecen dilatadas. Acerca su cara la mía y nuestras narices se chocan. Luego me besa.  
 
      
 
    -Eres mi preciosa inglesita, y como tal, me tienes totalmente hechizado. Vístete, no quiero que suba a la señora Rothschild y te encuentres así. 
 
      
 
    Recojo mi vestido y mi sujetador, pero no encuentro mis bragas.  
 
      
 
    -Creo que tienes algo mío, ¿me las das por favor?  
 
    -No, me las quedo en prenda hasta la próxima vez que nos veamos, que espero será pronto.  
 
    -Por favor Chad, no juegues conmigo. No voy a bajar sin bragas.  
 
    -No, ahora son mías. Además así me aseguro que no haces tonterías con tus amigos del club de los 20. 
 
    -Chad, por favor.  
 
    -Es tu castigo por haber desaparecido tanto tiempo. Así pensarás en mí toda la noche.  
 
    -Vete a la mierda.  
 
      
 
    Salgo del cuarto y en un momento de insensatez me meto en el que creo que es el dormitorio de la señora Rothschild, abro un cajón y me lo encuentro lleno de bragas. Rápidamente cojo una a al azar y me voy al baño de invitados. Me están bastante grandes, pero consigo hacer un pequeño nudo en un lateral y ahora se ajustan a mi cuerpo. Antes de bajar, vuelvo a entrar en el cuarto de estar. Chad está abrochándose los zapatos.  
 
      
 
    -¡¡Chad!! 
 
      
 
    Llamo  su atención y cuando me mira me doy la vuelta, levanto mi vestido y le  enseño mi culo cubierto con unas bragas blancas.  
 
      
 
    -Ya no tendré que pasarme la noche pensando en ti. 
 
    -Estás loca Gabriela.  
 
      
 
    Y no consigue decir nada más. Con aire triunfal salgo de la habitación, le dejo ahí, creo que está alucinando.  
 
      
 
    Busco a Julie y me incorporo a su baile. Me cuenta que se van luego todos a una discoteca. Le digo que no sé si apuntarme o no. Andy se nos une también. Viene con ganas de desconectar. Dice que le ha tocado hacer un buen rato de relaciones públicas y que está agotado.  
 
      
 
    Julie y yo nos vamos a por una copa. A lo lejos veo a Chad con Richard y Veronika. Al verme levanta la mano para despedirse. Le veo desaparecer por el sendero. Después de lo que hemos vivido, menuda manera de despedirse. Enseguida me pita el móvil.  
 
      
 
    "Me he tenido que ir. Ha surgido algo".  
 
    "Me pones hasta con esas bragas de vieja". 
 
      
 
    Me río. La verdad que me he arriesgado mucho, pero no tenía alternativa, no iba a seguir toda la noche sin bragas. Y sé que no le hubiera convencido para que me las devolviera. 
 
      
 
    "No era esa mi intención"  
 
    "Supongo que ya no tengo motivos para pensar en ti". 
 
    "Pensé que te había dejado bien follada".  
 
    "¿Y eso que tiene que ver?" 
 
    "Puedes recordar el sexo y pensar en mí".  
 
    "¿A dónde que tenías que ir?" 
 
      
 
    Es curioso como cada vez que le hago una pregunta un poco personal acaban nuestros mensajes. Me cabrea bastante.  
 
      
 
    "Que te den Chad".  
 
      
 
    Es la segunda vez que se lo digo desde que nos conocemos, aunque lo empezó él. El me lo dijo en los claustros cuando se enfadó tanto. Esas palabras las tengo grabadas en mi corazón con mucho dolor. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 20 
 
      
 
    Cada vez que hablo con Stacy o con Lisa, tengo más ganas de que llegue la boda. Los vestidos de las damas ya están encargados. Stacy está nerviosa porque no voy a poder probármelo, pero ya le dicho que no se preocupe, que Mary, la chica de mi abuela, me lo podrá arreglar en el último momento si lo necesito. 
 
      
 
    Llevo varias noches saliendo a correr. Le he vuelto a coger el gusto. Nada me relaja más al salir del trabajo que enfundarme en un chándal y salir a despejar mi mente. Además el ejercicio me ayuda a dormir mejor. 
 
      
 
    Mientras corro recibo un mensaje de Edward. Mañana estará en Nueva York por trabajo y me pregunta si podemos vernos.  
 
      
 
    "Sí, perfecto, ¿a qué hora crees que te liberarás?" 
 
    "No sé, mi última reunión es a las cuatro, depende de cuánto se alargue".  
 
    "Vamos viendo, ¿qué plan te apetece?"  
 
    "Tranqui. Estaré agotado ". 
 
    "OK". 
 
    "Hasta mañana". 
 
      
 
    A llegar a la oficina, Gina enseguida me cuenta que el  señor Brooks ha sufrido un infarto y que está hospitalizado. Parece muy preocupada. 
 
      
 
    -Gracias por avisarme Gina- no se me ocurre otra cosa que decir- mantenme informada.  
 
    -Descuida. 
 
      
 
    Miro mi agenda. Se ha organizado una reunión interna en 20 minutos. Voy primero a ver a Veronika.  
 
      
 
    -Buenos días Veronika. 
 
    -Hola Gaby, estoy reorganizando algunos proyectos. Brooks estaba apunto de cerrar una fusión entre dos compañías discográficas. No sé si pasártelo a ti, ¿estás con mucho lío? 
 
    -Un poco, pero si hace falta me lo dices.  
 
    -Bueno, ahora lo vemos en la reunión.  
 
      
 
    Salgo de su despacho. También parece muy afectada. Ojalá el señor Brooks se recupere pronto.  
 
      
 
    Me voy a preparar un té y me lo llevo a mi despacho. Julie no está, leo todos mis correos y marco varios para contestar en cuanto termine la reunión. Andy entra en mi despacho. 
 
      
 
    -Vamos Gaby, ya están entrando todos. 
 
    -¿Qué tal está?  
 
    -Estable, aunque su estado sigue siendo grave. ¡Qué horror! A ver si se recupera pronto. Fue Brooks el que me propuso como socio, le tengo mucho respeto y admiración. 
 
    -Ya verás como se recupera pronto.  
 
      
 
    La sala está llena. El señor Rothschild empieza a relatar lo sucedido al señor Brooks. Nos dice que cuenta con las oraciones de todos nosotros. En cuanto acaba, Andy y Veronika toman las riendas, repasan los proyectos de Brooks y nos indican que hay dos que llevaba él solo, de uno se ocupará Andy. El otro lo llevará Rothschild y Julie y yo le daremos apoyo.  Cuando se acaba, todos volvemos a nuestros despachos. Gina se presenta con un carrito lleno de carpetas.  
 
      
 
    -¿Dónde las dejo? Me ha pedido el señor Rothschild que os los traiga. 
 
    -Aquí mismo, gracias Gina. 
 
      
 
    Julie resopla. 
 
      
 
    -Menudo marrón de mierda que nos ha caído. 
 
    -Anda, no lo pienses. Puede ser divertido. El mandato de las discográficas promete.  
 
    -Vale, yo empiezo con las carpetas pares y tú con las impares. Esto nos va a llevar tiempo. 
 
      
 
    Pasamos el día absortas en la lectura de todo el material que tenemos, a mitad tarde, los gráficos se mezclan unos con otros.  
 
      
 
    -Voy a prepararme un té, ¿te traigo algo Julie? 
 
    -Sí, una coca por favor.  
 
      
 
    Cuando estoy volviendo veo entrar a la rubia que he visto en otras ocasiones con Chad en el despacho de Veronika. Dejo las bebidas en la mesa y voy corriendo a recepción. Gina tiene las agendas de todos 
 
      
 
    -Gina, ¿quién es la que está en el despacho de la señora Evans? 
 
    -Déjame que mire, no tiene nada anotado. Será personal. 
 
    -Pero habrá pasado por aquí, ¿no te ha dicho su nombre? 
 
    -Si ha pasado por aquí, yo no debía estar en mi mesa, no he visto a nadie entrar. ¿Por qué tienes tanto interés?  
 
    -Sólo es curiosidad. Es una mujer rubia, de unos 30 y pocos, guapa y con buena facha.  
 
    -Debe ser la señorita Shields 
 
    -¿Y esa quién es?  
 
    -Pues no sé, supongo que una amiga.  
 
      
 
    Vuelvo a mi despacho. Este incidente me ha despejado la mente por completo. Me vuelvo a centrar en los papeles. Julie parece cansada. 
 
      
 
    -Creo que para mí la jornada de hoy ya ha terminado. 
 
    -Si, ya es tarde. Yo también me voy. 
 
      
 
    Le mando un mensaje a Edward. 
 
      
 
    "Salgo en 10 minutos. ¿Tú cómo vas?"  
 
    "Terminando. Te recojo en tu oficina".  
 
    "OK".  
 
      
 
    Intentamos ir a cenar a un tailandés que acaban de abrir, pero como se ha puesto de moda, nos anuncian que no tendremos mesa hasta ahora y media después.  
 
      
 
    -Yo paso de esperar tanto Gaby, ¿por qué no pillamos algo para llevar y vamos a tu apartamento?  
 
    -Por mi genial. He tenido un día largo y prefiero estar tranquila en casa. ¿Cuándo te vuelves a California? 
 
    -Tengo billete para mañana, pero voy a ver si lo cambio a un vuelo que sale a las 10:30 de esta noche. 
 
    -¿Y cómo te han ido las reuniones de hoy? 
 
    -Bien, me vuelvo satisfecho. 
 
    -Me ha contado Stacy que estás totalmente integrado en el estilo de vida californiano. 
 
    -Si, solo me falta aprender a hacer surf y entonces ya estaré integrado del todo. Hemos alquilado un apartamento en una urbanización que es Melrose Place total. Yo creo que están todos los vecinos liados entre ellos y lo de la tarta de bienvenida ocurre de verdad, no te creas que es solo en las pelis. 
 
    -¿Y en el trabajo qué tal? ¿Estás contento? ¿Te ha merecido la pena el cambio? 
 
    -Estoy contento, el equipo es estupendo, me cuesta un poco hacerme a algunos proyectos pero voy bien.  
 
    -¿Qué quieres que compremos para cenar? Cerca de mi casa hay de todo. 
 
    - Pues ya que íbamos a cenar tailandés, vamos a encargar un poco de Pad Thai y unos rollitos Po Pia  Kai, ¿te parece? 
 
    -Muy bien, conozco un sitio donde lo hacen muy bueno. 
 
    -¿Cómo ves a Stacy? ¿Habláis mucho? 
 
    -Sí, casi todos los días. La veo bien, no especialmente estresada con la boda. 
 
    -¡Es que no lo está! Su madre se está ocupando de todo. La mía pasa, para eso tenemos a Alison, que me manda un par de correos al día con ideas y sugerencias, ¡no le aguanto más! 
 
      
 
    A llegar al restaurante, lo encargamos y lo dejamos pagado. Nos dicen que nos lo subirán en 20 minutos. 
 
      
 
    Saludamos  a Peter en el vestíbulo y nos vamos a esperar el ascensor. Oigo pasos e instintivamente me vuelvo para ver. Son Chad y su tía.  
 
      
 
    -Gaby querida, qué bien que te encuentro. Quería pedirte la dirección de tu madre. 
 
    -Buenas tardes señorita Van der Wald. Señor Van der Wald.  
 
      
 
    Chad mira Edward de arriba a abajo, lo hace con descaro. Pretende intimidar al pobre Edward que no se siente nada cómodo. 
 
      
 
    -Señorita Whitaker. 
 
      
 
    Chad me saluda. Los buenos modales de Edward no le abandonan. Le tiende la mano a Chad y a su tía. 
 
    -Buenas noches, soy Edward Spencer, amigo de Gaby de Londres.  
 
    -Le dejaré una nota con su dirección en el buzón.  
 
    -¡Perfecto! Le quiero enviar una cosa. 
 
    -¿Por qué no subís a cenar a casa? Será más divertido que cenar a solas con mi sobrino, que tiene pinta que viene a regañarme. 
 
    -Se lo agradezco, pero hemos pedido ya la cena. La subirán enseguida. Edward está cansado y vuelve a California en un par de horas.  
 
    -Pues si el señor Spencer está cansado, no nos entrometeremos en su descanso.  
 
      
 
    El tono de Chad es gélido. No entiendo bien qué ha querido decir con este comentario. Edward le mira con recelo, pero no dice nada. Menos mal que por fin llega el ascensor y los cuatro nos metemos dentro.  
 
      
 
    -Gabriela hija, vamos a cerrar ya un día para que vengas a cenar. ¡Siempre estás tan ocupada!  
 
      
 
    No quiero concretar nada con Chad delante. Simplemente le sonrío. De reojo miro a Chad, ahora tiene un gesto divertido. 
 
      
 
    -Tía Ana, a lo mejor ha llegado a los oídos de Gabriela tu nula vocación culinaria y por eso evita subir.  
 
      
 
    Otro gol que me mete y encima utilizando a su propia tía. No tengo más remedio que ser cariñosa y aceptar.  
 
      
 
    -¡Para nada! No tengo referencias sobre tus artes culinarias Ana, es sólo que últimamente salgo tarde del trabajo. Quizás la semana que viene. 
 
    -Cuando te venga bien querida y no te preocupes, yo no cocinaré. No es que lo haga mal, como insinúa mi sobrino, es solo que Sofía lo hace tan bien que para que cambiar.  
 
      
 
    Llegamos a mi planta. Chad sale del ascensor para que Edward y yo podamos salir cómodamente.  
 
      
 
    -Señorita Whitaker, encantado de volver a verla.  
 
    -Hasta luego Ana. Dejaré la dirección de mi madre en el buzón.  
 
      
 
    Chad se ha quedado fuera esperando a que abramos la puerta, cuando lo hago me vuelvo a mirarlo. Pone sus dedos como si fuera una pistola y hace el gesto de pegarse un tiro en la sien. Me río, no sé si me quiere decir que le da mucha pereza cenar con su tía, o que no le hace gracia que Edward entre en mi apartamento. Debe ser lo primero, porque lo hace sonriendo. Ya dentro le pregunto a Edward.  
 
      
 
    -¿Qué quieres beber? 
 
    -Una cerveza.  
 
      
 
    Yo me sirvo una copa de vino y me descalzo.  
 
      
 
    -Creo que conozco a tu vecino, aunque ahora mismo no caigo. Me suena su cara. 
 
    -No es mi vecino, es su tía. A él lo conozco por trabajo.  
 
    -La tía parecía simpática. 
 
    -Lo es, es graciosa porque se expresa con mucha naturalidad. A veces debería pensar primero y luego hablar. 
 
    -¿Y tú te reías de mi vida americana con mis vecinos? A ti también te  invitan a cenar los tuyos y no me habías dicho nada. 
 
    -Esta mujer es un poco agobio. No te conoce de nada y ya te estaba invitando a ti también.  
 
      
 
    Suena el portero automático. Es la cena. La colocamos sobre la mesa de la cocina. 
 
      
 
    -Gaby, quería comentarte algo. Quiero que sepas que no le dicho nada a Stacy. 
 
    -Ay Dios mío, ¿me tengo que preocupar? 
 
    -No boba, no es sobre ella. Cuando estaba en Londres me llamó Michael.  
 
      
 
    Esto no pinta bien. Edward y Michael no eran amigos de antes, pero muchas veces salíamos los cuatro y se llevaban bien. También hicimos algún viaje juntos. 
 
      
 
    -Quería que quedáramos a tomar una cerveza y habláramos. Le dije que estaba apunto de mudarme a California y que iba justo de tiempo. Insistió y quedamos a la salida del trabajo. Ya sé que no has querido hablar sobre vuestra ruptura, y no pretendo que lo hagas ahora. Yo iba dispuesto a no entrar en eso. El tampoco dijo nada sobre ello. Lo que sí me dijo es que estaba muy preocupado por ti. 
 
      
 
    Suspiro. No sé qué pretende Michael. El nunca se ha preocupado por mí, y mucho menos ahora. 
 
      
 
    -Me dijo que no había tenido ningún contacto contigo desde que rompisteis y te mudaste a Nueva York, pero que tenía la certeza de que te habías metido en un mundo oscuro y depravado.  
 
      
 
    Edward me mira, le debe estar costando hablar sobre esto. Yo me limito a escucharle, el corazón me late con fuerza. Espero que ese cabronazo no le haya contado nada. 
 
      
 
    -Cuando le pregunté a qué se refería no quiso entrar en detalles, se limitó a repetir que lo sabía a ciencia cierta. Me pidió que te cuidara y que observara si todo iba bien. A pesar de que no le conté nada a Stacy, cuando regresó a Londres después de estar contigo me comentó que te había visto cambiada y que bebías mucho. Gaby, no quiero que hablemos de ello si no quieres, solo te estoy ofreciendo mi ayuda en lo que necesites. 
 
      
 
    Intento contener mis lágrimas, pero no soy capaz. Me recrimino a mi misma, ahora Edward se va a quedar más preocupado. Intento calmarme un poco antes de hablar.  
 
      
 
    -Edward, nos conocemos desde niños y siempre he sabido que podía contar contigo para lo que fuera. Te agradezco de corazón tu interés y preocupación, pero no hagas ni caso a lo que Michael te diga. Probablemente haya sido solo un conato de limpiar su conciencia. Es verdad que con Stacy bebí más de la cuenta, pero no tengo un problema con el alcohol. Fue simplemente una mala combinación. No sé si he cambiado o no tras mi llegada a Nueva York, no me extrañaría, lo ocurrido con Michael me afectó y me destrozó de una manera que no te puedes ni imaginar, fue un punto de inflexión en mi vida. No tengo ni idea de por qué te ha dicho tal cosa, pero te aseguro que si en algún momento necesitara de ti, no dudaría un segundo en llamarte. Estoy estupendamente, iniciando una nueva vida, en otro país y con otro trabajo, y estoy feliz ante esta nueva perspectiva.  
 
      
 
    Respiro hondo. He conseguido decirlo todo de carrerilla y espero haber sido convincente. Me duele un poco haberle mentido, pero jamás le contaría a nadie lo que ocurrió en el club de Londres. 
 
      
 
    -Vale, pues no te insisto más. Ya sabes el cariño que te tengo, haría cualquier cosa por ti. Al fin y al cabo, tú me presentaste a la mujer de mi vida. Siempre te estaré agradecido por eso. ¿Puedo usar un momento tu portátil?  
 
      
 
    Se lo paso mientras yo voy recogiendo la cena. 
 
      
 
    -¡Bien! Me han cambiado el billete, me voy en un par de horas. Mejor me voy yendo para el aeropuerto.  
 
      
 
    Se me acerca y me da in tierno abrazo.  
 
      
 
    -Me alegro mucho de haberte visto, ahora estoy mucho más tranquilo. 
 
    -Yo también Edward. Siempre disfruto  pasando tiempo contigo.  
 
      
 
    Le acompaño a la puerta. Nos volvemos a abrazar y espero a ver cómo se mete en el ascensor.  
 
      
 
    A pesar que es tarde, me pongo el chándal y me voy a correr. A estas horas, hay poca gente por las calles lo que me ayuda más a evadirme de toda mi conversación con Edward. Hoy corro cuatro millas más de lo que suelo hacer. Me ha venido fenomenal. 
 
    Al volver me doy una ducha rápida. Me estoy poniendo el camisón cuando suena mi móvil.  
 
      
 
    "No deberías salir a correr tan tarde. Es peligroso".  
 
      
 
    Como siempre, consigue enterarse de todo. No deja de sorprenderme. Es verdad que estaba cenando con su tía, a lo mejor lo ha informado Peter, qué cotilla. Como no le contesto me escribe otro mensaje.  
 
      
 
    "¿Cuántos amigos más me quedan por conocer?" 
 
      
 
    Este me hace gracia, curiosamente ha conocido a todas las personas que han estado de visita.  
 
      
 
    "Muchos. Soy muy popular. Tengo muchos amigos". 
 
    "No lo dudo, ¿y a todos los metes en tu apartamento?"  
 
    "No los meto, mis amigos tienen piernas y deciden voluntariamente. ¿Cómo sabías que he salido a correr?"  
 
    "Bajé a tu apartamento y no me contestabas. Le pregunté a Peter si habías salido. Fue una buena noticia para mi ego, pensé que no habías querido abrirme. ¿Qué tal tu cena?"  
 
    "Bien. Tailandés".  
 
    "Gracias por el dato, ahora puedo dormir tranquilo".  
 
    "Me alegro, esa es toda la información que te voy a proporcionar".  
 
    "Ya sabes que de ti me interesa todo, hasta lo que comes”. 
 
    "Qué intereses tan extraños tiene señor Van der Wald".  
 
    "¿Extraños? Yo diría fascinantes".  
 
      
 
    Ni se me pasa por la cabeza que Chad puede estar sufriendo un ataque de celos, aun así, decido hablarle de Edward y Stacy.  
 
      
 
    "Edward es un buen amigo. Se casa dentro de nada con una de mis mejores amigas".  
 
    "Ahora sí que voy a dormir a pierna suelta. ¿Nos vemos el jueves?"  
 
    "¿Soy ese compromiso ineludible que ni puedes ni quieres cancelar?”  
 
    "Mi tía ha cavado su propia tumba. ¿Jueves?"  
 
    "Ya te diré. Yo también tengo compromisos ineludibles".  
 
    "¿Estás intentando ponerme nervioso?"  
 
    "¿Y qué si lo estoy haciendo?" 
 
    "¿Por qué te gusta tanto llevarme la contraria?" 
 
    "No lo hago, eres tú que no está acostumbrado a no salirse con la suya". 
 
    "¿Acaso no te satisfacen nuestros encuentros de los jueves?" 
 
    "Eres un creído y un arrogante". 
 
    "¿Está buscando un castigo señorita Whitaker?" 
 
    "Perro ladrador poco mordedor ".  
 
    "¿Estás provocándome?". 
 
    "No me atrevería, ya conozco esa faceta tuya".  
 
      
 
    Mientras espero su respuesta suena el timbre de la puerta. Dudo unos instantes que hacer. Ya es tarde y estoy en camisón. Despacio, intentando no hacer ruido, me acerco a la puerta. El timbre vuelve a sonar. Me acerco a la mirilla. Es Chad. Instintivamente me quito la pinza de la cabeza y me suelto el pelo. Abro la puerta.  
 
      
 
    -Creo que ha sido usted mala, muy mala, señorita Whitaker. No me ha dejado otro remedio que venir a darle su merecido.  
 
      
 
    Lo dice con una sonrisa que me vuelve loca, luego junta los labios, formando una o, ¡es tan sexy! Viene con ropa informal, y tiene el pelo revuelto.  
 
      
 
    -Todavía puedo ser mucho más perversa. No me conoce bien señor Van der Wald.  
 
    -¿Y hasta dónde puede llegar su perversión? 
 
    -¡Hasta límites inimaginables!  
 
    -Creo que no sabes de lo que hablas, pero me encanta verte Gabriela. ¿Te ibas a acostar ya? Me encanta tu camisón.  
 
    -Iba a leer, ¿has venido hasta aquí solo para castigarme? 
 
    -Seguía en casa de mi tía.  
 
      
 
    Se acerca a mí y rodea mis orejas y mi cara con sus manos. Tira mi cabeza hacia la suya y me roza la nariz con la suya. Luego me besa la punta de la nariz. Su lengua recorre todo mi mejilla hasta llegar a la oreja. Me muerde el lóbulo, primero con mordisquitos suaves, luego con más fuerza. Me hace daño y a la vez me excita mucho. Su mano recorre mi espalda, por la columna, y al llegar a mi culo me aprieta una nalga. Jadeo ligeramente, y me vuelve a apretar ahora con más fuerza. Vuelvo a jadear. Estoy excitada y deseo que su mano vaya a mi clítoris. Le miro y se lo pido con una suplicante mirada, que no ha debido de captar. Esta negativa solo consigue aumentar mi deseo. Me empuja contra la pared y apoya sus manos en ella. Está frente a mí. Despacio su boca se acerca a la mía. La abro para facilitar su beso, deseo su lengua recorriendo mi boca, pero pasa de largo y se va a mi oreja, volviéndome a morder el lóbulo. Su mano apenas roza mi pecho, todavía cubierto por el camisón. Es un roce tan poco perceptible que anhelo desesperadamente más. No ha dicho una sola palabra desde que ha empezado esta seducción. Está consiguiendo ponerme como una moto con apenas unos ligeros roces. 
 
      
 
    -Fóllame Chad. 
 
      
 
    Se lo suplico en voz baja. Chad me mira intensamente, su cara refleja satisfacción acompañada de una sonrisa de prepotencia.  
 
      
 
    -No. Estás castigada, ¿recuerdas? 
 
      
 
    Y sin decir nada más abre la puerta y se va. No puedo entender sus juegos. Me agobian y me desconciertan. Así que su castigo era excitarme para luego no satisfacerme. Me siento frustrada y cabreada.  
 
      
 
    Me tumbo en el sofá y observo la puerta por la que acaba de salir. Yo también sé jugar y yo también sé castigar. Con el dulce pensamiento de la venganza me quedo dormida en el sofá. 
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 21 
 
      
 
    En el trabajo las noticias sobre el Sr. Brooks son esperanzadoras. Su estado ya no es grave y está estable. Julie está totalmente desbordada.  
 
      
 
    -Joder, no doy abasto, me caen todos los marrones. Te he dejado en la mesa lo que me pediste de las discográficas. Por cierto ayer vi por la calle a tu amiga Christina, me pareció que iba con Kevin Taylor, ¿puede ser? 
 
    -Si. ¿Lo conoces? 
 
    -Si, iba a casarse con la prima de una amiga.  
 
    -¿Qué? ¿Hace cuanto fue eso?  
 
    -No mucho, mi amiga no me dio muchos detalles.  
 
    -¿Quién rompió el compromiso? 
 
    - Que yo sepa no lo han roto, solo lo han pospuesto.  
 
    -¿Cómo? ¿Estás segura? 
 
    -Joder segura del todo no, mi amiga habla por los codos y a veces tiendo a desconectar.  
 
    -Pero si solo lo han retrasado, es porque siguen saliendo juntos ¿no?  
 
    -¡Pues supongo! No lo sé.  
 
    -¿Y no podrías enterarte?  
 
    -¿Por? Me da mucha pereza llamar a mi amiga.  
 
    -Pues mándale un correo o un mensaje, por favor es importante para mi.  
 
    -Vale, ya te contaré.  
 
      
 
    Me he quedado un poco consternada, espero de corazón que no sea cierto. Christina está muy ilusionada con Kevin. Por más que lo pienso no me puedo imaginar a Kevin saliendo con dos personas a la vez, aunque quizá esto explique porque está tanto fuera los fines de semana. Inevitablemente pienso en Chad. El también está fuera todos los fines de semana y nunca me dice con quien los pasa. Pensar en él me hace recordar nuestro último encuentro y su estúpido castigo. Tengo que pensar en algo para devolvérselo.  
 
      
 
    Me centro en el mundo de las discográficas. Debe ser apasionante, fiestas, presentaciones, conciertos, giras, lo malo es que desde el mundo financiero, son los mismos números que en cualquier otra empresa.  
 
      
 
    A la hora de la comida Andy entra en mi despacho.  
 
      
 
    -¿Bajamos a comer?  
 
    -Sí, ¡perfecto!  
 
      
 
    Nos dirigimos a un sitio nuevo de ensaladas y sándwiches, está muy de moda porque solo utilizan productos ecológicos.  
 
      
 
    -No me contaste nada de tu fin de semana en New Hampshire  ni de tu cita. 
 
    -¡Es verdad! Hacía tiempo que no salíamos a comer. Con mi hermana y sus niños fenomenal, disfruté mimándolos y llevándomelos por ahí. Todavía están en unas edades en las que todo es fascinante para ellos. Mi hermana lo está haciendo muy bien, no están todo el día enganchados a videojuegos, iPads o historias de esas.  
 
    -Tiene mérito tu hermana. Es mucho más agotador entretenerlas y jugar con ellos que recurrir a la tecnología para que lo haga. Bueno ¿y tu cita a ciegas?  
 
    -¡¡Fracaso total!! Creo que le faltaba algún tornillo. A llegar al restaurante mandó retirar sus cubiertos y su cristalería y sacó unos que se había traído en una bolsa.  
 
    -Eso solo demuestra que es una luchadora infatigable contra los gérmenes. 
 
    -Se pasó la cena contándome todo tipo de teorías de conspiración de la CIA, del Papa, de extraterrestres... ¡Fue una pesadilla! 
 
    -Por lo menos es una mujer con imaginación  
 
    -Si, pero no la desarrollaba en otras parcelas más interesantes de su vida, y era una mujer muy atractiva. Mi hermana se moría de la risa cuando le contaba sus teorías y acabó confesándome que apenas la conocía pero que la utilizó como gancho para que fuera a verlos. 
 
    -Yo tuve un compañero en Londres que vivía obsesionado con la idea de que cada vez que visitaba al médico, este le introducía chips en su cerebro para leerle los pensamientos. 
 
    -¡Qué angustia vivir así! ¿Qué sabes de él? 
 
    -Era un informático muy bueno, supongo que ahí sigue, la verdad que no lo sé bien. Todos tenemos nuestras taras. 
 
    -¡Cierto! Y tenemos que convivir con ellas. Aunque tú no pareces tener muchas Gaby, pareces muy equilibrada mentalmente. 
 
    -¡Ay si yo te contara! 
 
      
 
    Salimos del local riéndonos. Ha sido una comida muy agradable. Andy se está convirtiendo en un buen amigo. Lástima que viaje tanto y le vea tan poco. 
 
      
 
    Cuando estoy a punto de irme, me encuentro a Julie por el pasillo. 
 
      
 
    -¿Le has preguntado eso a tu prima? 
 
    -Si, pero no me ha respondido. Te avisaré en cuanto lo haga. 
 
    -Gracias Julie, hasta mañana. 
 
      
 
    Camino de mi apartamento paso por el súper y hago una pequeña compra. Al entrar en el vestíbulo, Peter se me abalanza a cogerme las bolsas. 
 
      
 
    -Buenas noches Srta. Whitaker.  
 
    -Buenas noches Peter. 
 
    -¿Ha tenido un buen día? 
 
    -Si, gracias  
 
      
 
    Últimamente se comporta de una manera extraña, me da un trato vip y no para de preguntarme cómo estoy, incluso cuando salgo a correr me pregunta por donde voy a ir. 
 
      
 
    Llamo a mi madre, hace días que no hablamos. Se va unos días a España, a estar con sus hermanas. Mi padre aprovechará para jugar 36 hoyos al día. Me dice que Mary ya está en casa, totalmente recuperada. Esta buena noticia me anima. Mi abuela y Mary llevan toda una vida juntas y aunque se pasan el día despotricando la una de la otra, son como hermanas. 
 
      
 
    Suena el timbre y veo a Christina vestida con ropa de  deporte.  
 
      
 
    -He pensado que podíamos usar ese gimnasio tan estupendo que tienes, ¿qué te parece? 
 
    -¿No prefieres que salgamos a correr? 
 
      
 
    Solo he estado una vez en el gimnasio y no fue haciendo pesas precisamente. Recuerdo con nostalgia cuando estuve con Chad. Yo estaba junto a las barras de madera, y no podía mover las manos de ellas, estuve a merced suya, y la sensación me gustó mucho, me pareció muy excitante. 
 
      
 
    -Las dos cosas, ¿por qué no bajamos un rato y luego salimos a correr? 
 
    -Vale, déjame que me cambie. No tardo. 
 
      
 
    Cuando bajamos está completamente vacío. Yo me voy a la máquina de remo y Christina a la elíptica. A la media hora decidimos que ya ha sido suficiente y salimos a correr un rato. Christina me parece que está especialmente callada, pero no le pregunto nada. Cada vez que pienso en lo que me ha contado Julie sobre Kevin me entra una gran inquietud. Al terminar de correr Christina se va directamente a su casa, dice que se le ha hecho tarde, así que yo voy tranquilamente a la mía.  
 
      
 
    La mayoría de las compañías discográficas tienen su sede en Nashville, Tennessee, cuna de la música country. Una de ellas tiene también una delegación en Boston. Julie y yo tenemos allí una reunión a la 1 de la tarde.  
 
      
 
    Estamos muy atareadas preparando la reunión. Las fusiones en este sector son vistas por los directivos de los sellos como una necesidad para la supervivencia y no olvidan el reto que supone la recuperación del mercado perdido. Además tienen que enfrentarse a un nuevo enemigo, la piratería.  
 
      
 
    Ya lo tenemos todo preparado, así que cogemos un taxi que nos lleva al aeropuerto. Durante el vuelo le pregunto directamente a Julie: 
 
      
 
    -¿Has hablado con tu prima? 
 
    -No tía, no me ha contestado, es muy pesada y si la llamo me tendrá una hora al teléfono  
 
    -¿Y no le puedes llamar y decir que tienes prisa y que sólo quieres que te confirme una cosa? 
 
      
 
    Julie me mira con gesto de querer mandarme a freír espárragos. Intento sonreírle dulcemente sin trasmitir que he pillado su indirecta.  
 
      
 
    -Siento ser pesada, de veras Julie, pero es importante para mi. Christina es como una hermana y no quiero pensar que están jugando con ella. Está muy ilusionada con Kevin.  
 
    -Se me acaba de ocurrir una idea genial Gaby. Yo llamo a la petarda de mi prima y me entero de todo, a cambio cuando aterricemos cambiamos la vuelta para por la noche y nos pasamos la tarde en Boston. 
 
    -Eres una chantajista profesional Julie, pero acepto el trato. 
 
    -Me gusta que nos entendamos Gaby. Lo vamos a pasar muy bien.  
 
      
 
    Antes de coger el taxi a las oficinas de GST Music conseguimos cambiar los billetes para un vuelo a las 21.50. A mí me apetecía también volver a ver Boston, estuve cuando era niña y ya casi no me acuerdo de nada.  
 
      
 
    A la reunión asisten el director general y la financiera. Hacemos videoconferencia con otros que están en la central en Nashville.  
 
      
 
    Me sorprende la juventud de todos ellos. Deben rondar los 40, y van casi todos en vaqueros y zapatillas. Julie y yo nos sentimos fuera de lugar con nuestros trajes de chaqueta y los tacones. 
 
      
 
    Empiezo con la presentación. Hago una pequeña introducción sobre la industria de la música que está pasando por malos momentos. La competencia que supone internet, móviles, juegos, etc., significa que para la mayoría de los jóvenes la música ya no es prioritaria como lo ha sido para otras generaciones. Actualmente cinco grandes compañías discográficas dominan el sector y se reparten el 80% del negocio. Antes de exponer nuestra estrategia y plan de negocio, les recuerdo como hace algunos años, la fusión entre una compañía americana y otra europea se vio frenada por el comisario de la defensa de la competencia de la Unión Europea, que alegó que la operación supondría una ataque directo a la libre competencia. 
 
      
 
    Para cuando terminamos la reunión, la propuesta para abarcar todas las áreas de desarrollo de sus artistas, como gestión, contratación y producción de espectáculos, parece haberles gustado mucho. Salimos muy satisfechas de la reunión.  
 
      
 
    Julie se camela a la chica de recepción que está hasta las 10:00 de la noche para que se quede con nuestros maletines y portátiles y así movernos más cómodas.  
 
      
 
    Primero vamos a Cambridge. Julie quiere pasear por el campus de Harvard. Como es adicta a Facebook, quiere conocer donde empezó todo. La mayoría de los edificios son majestuosos, a mí me impresiona especialmente la biblioteca de derecho que dispone de una de las mayores colecciones de libros de temas legales sólo superada por la biblioteca del congreso de EEUU. Nos sentamos en la terraza de un café a tomar algo. Observamos el trajín de estudiantes que van y vienen, algunos con prisas y estresados, otros simplemente pasean. Mi móvil se enciende. Tengo un mensaje de Chad.  
 
      
 
    "Mejor a las ocho".  
 
      
 
    La última vez que le vi, le dije que yo también tenía compromisos ineludibles, en aquel momento era un farol, y ahora para bien o para mal se ha convertido en una realidad. 
 
      
 
    "Estoy en Boston. Concretamente en Harvard Square tomando un té".  
 
    "¿Estás en mi universidad?"  
 
    "No sabía que habías estudiado aquí".  
 
    "Si, me gradué en Dartmouth, en Harvard hice un MBA. ¿Qué haces allí?"  
 
    "Privado y confidencial". 
 
    "¿Puedes hablar?" 
 
    "No, estoy con un cliente, puedo escribir". 
 
    "Tenía muchas ganas de verte".  
 
    "¿Ya no estoy castigada?".  
 
    "Parece que ahora soy yo el castigado".  
 
      
 
    No sé muy bien cómo interpretarlo. De alguna manera me gusta que vea que no siempre estoy disponible y a su antojo, aunque sea jueves. Decido no darle más vueltas y jugar un poco. 
 
      
 
    "¡Qué habrá hecho señor Van der Wald!"  
 
    "Tan solo desear a una mujer con compromisos ineludibles, que obviamente no soy yo uno de ellos".  
 
    "A lo mejor la próxima vez que vengas a mi casa para ponerme como una moto y dejarme tirada, te lo pensarás mejor".  
 
    "¿Así que te puse como una moto Gabriela? Si pudieras hablar, seguro que podría volver hacerlo. ¿Quién es el odioso cliente? Creí haberle dejado bien claro a Veronika que te quería en exclusiva para mis proyectos".  
 
    "Menos mal que Veronika tiene más cabeza que tú".  
 
    "¿Dónde estás exactamente? ¿No puedes deshacerte de él un rato?"  
 
    "No".  
 
    "¿Y quién coño es?" 
 
    "Ya te he dicho que no puedo hablar contigo de este proyecto" 
 
    "¿Cuando vuelves?"  
 
    "Esta noche, tarde".  
 
    "Mañana a las 10 zanjaremos el tema". 
 
    "No interfieras en mi vida profesional”. 
 
    "No lo haré, solo le recordaré que le pedí dedicación exclusiva por tu parte". 
 
      
 
    Julie me dice que corte ya de escribir y que le haga caso.  
 
      
 
    "Mi cliente actual requiere toda mi dedicación en este momento. Te tengo que dejar". 
 
     "¿A qué hora vuelas?"  
 
      
 
    No le contesto. Ahora me está llamando. Le doy a rechazar. 
 
      
 
    -Vamos a coger un taxi a Quincy Market. Allí podremos cenar. He oído que tiene el corredor de comida rápida más grande del mundo. 
 
    -Vamos para allá, pero nada de comida rápida. Busquemos un buen restaurante, yo te invito. 
 
    -Vale, pero por lo menos lo conoceremos. Tengo ganas de ver lo que es. 
 
    -Oye, ¿y tu parte del trato? 
 
    -Como estabas ocupada mensajeando cual adolescente, no te has dado cuenta que le he llamado y no me ha contestado. Le he pedido que me llame.  
 
      
 
    Quincy Market está junto al puerto. Debían ser las antiguas lonjas de los pescadores ahora reconvertidas en tiendas, bares y restaurantes. Hay muchísima gente por aquí. El pasillo con los puestos de comida rápida es interminable, hay todo tipo de comidas distintas, sería difícil elegir. En el centro hay meses alargadas para poner la bandeja y sentarse a comer, tienes que compartirlas con desconocidos. Menos mal que no vamos a cenar aquí.  
 
      
 
    Entramos en un restaurante cercano con grandes cristaleras dando a la calle. También está bastante lleno, nos han debido dar la última mesa que tenían libre. 
 
      
 
    -No me has contado cómo te va con Matthew, me pareció estupendo cuando lo conocí un poco más en la fiesta del señor Rothschild. 
 
    -Bien, es muy majo, pero estamos en un momento en el que cada uno quiere una cosa distinta.  
 
    -¿A qué te refieres?  
 
    -Pues que nosotros empezamos con encuentros furtivos en el cuarto de las impresoras, lo pasábamos muy bien y luego cada uno volvía a su mesa, pero cometimos el error de quedar fuera del trabajo, y eso estropeó las cosas.  
 
    -¿En qué sentido?  
 
    -Pues que empezó a comportarse como un novio, no era para nada lo que yo quería.  
 
    -¿Pero a ti te gusta no?  
 
    -Si, me gusta acostarme con él. Pero no busco una relación. Valoro mucho mi independencia.  
 
    -¿Me estás diciendo que sólo quieres sexo con él y que pasas de una relación? ¡Pero qué le pasa a todo el mundo! Cuando una persona te gusta, se empieza salir con ella para ir conociéndola, para pasar tiempo juntos, a lo mejor al profundizar te das cuenta de que no te gusta, o que no era lo que esperabas, pero nunca lo sabrás si te niegas a darle una oportunidad.  
 
    -Cada uno aspira a algo distinto, yo no tengo nada en contra de las relaciones, probablemente en 10 años salga con alguien, me enamore y me case, pero no es lo que quiero ahora, ¿por qué te sorprende tanto Gaby? Somos de la misma generación, una generación que afortunadamente vive el sexo de manera libre, y sin ataduras. Solo porque tenga necesidades no quiere decir que tenga que reportar mi tiempo y mis sentimientos ante un tío.  
 
    -No sé, me sorprende la verdad, debo ser más antigua, yo estoy viviendo algo parecido, pero no es por decisión propia, a mí sí me gustaría salir con él en plan novios, pero él no tiene ninguna intención.  
 
    -¿Y por qué te estás acostando con él si sabes que no te dará lo que buscas? 
 
    -Supongo que esa es la pregunta del millón. Por el momento me compensa, es tan guapo y sexy, me gusta pasar tiempo con él. El sexo es maravilloso. Consigue sacar mi lado sexy y salvaje y que disfrute como no lo he hecho antes. Sé que le importo, quiere pasar tiempo conmigo, me busca, me llama, me manda mensajes, me hace regalos extraños. No quiere nada serio, pero eso siempre puede cambiar.  
 
    -Nunca hubiera pensado que eras tan soñadora Gaby. ¿Quién es el tío al que te beneficias?  
 
    -¡No lo conoces! ¡Qué más da su nombre! 
 
    -Pues lo llamaremos Míster Buenorro, sólo espero que no salgas mal parada Gaby. Siento decirte que esto nunca acaba como uno piensa. Hay personas a las que no se les puede cambiar. Supongo que eres más ingenua y romántica de lo que pensaba. Espero que no te haga daño.  
 
    -¡Y yo!  
 
      
 
    Nos debatimos entre tomar el postre aquí o en otro sitio. Finalmente decidimos buscar una heladería y así conocer algo más. A Julie le suena el móvil y se separa un poco de mí. Imagino que busca algo de intimidad. Yo aprovecho para entrar en una zapatería. No necesito nada en particular, pero me encanta su nueva colección. Me pruebo un par de sandalias naranjas con monedas de bronce. Me han entrado por los ojos y no me puedo resistir. La dependienta se empeña en que me lleve un segundo par aprovechando la oferta del 50%, al principio le digo que no, pero al ver fuera a Julie que sigue hablando por teléfono, vuelvo a mirar bien y elijo otra sandalias azules con flecos. Ya tengo  mi recuerdo de mi viaje a Boston. 
 
      
 
    Julie me hace una señal para que vaya entrando en una pequeña heladería/pastelería y coja mesa. Mi móvil suena. Es Christina. 
 
      
 
    -¿Corremos esta noche? 
 
    -Estoy en Boston, pero si quieres lo dejamos para mañana.  
 
    -Mañana he quedado con Kevin. Luego se va el fin de semana fuera.  
 
    -Vale, pues hacemos algo este fin de semana. ¿Qué tal con él? 
 
    -De maravilla, desde que se lanzó a meterme mano cada día mejor, despacito pero con buena letra. ¿Qué tal Boston? ¿Estás con Veronika? 
 
    -No, con Julie, terminamos hace rato. Estamos simplemente haciendo turismo. Volamos de vuelta esta noche.  
 
    -Acuérdate que la semana que viene es la fiesta de la agencia de viajes de Chloe's, te he conseguido invitación. 
 
    -No me olvido, se lo dije a Peter y vendrá conmigo. 
 
    -Muy bien, Matt y Ariel también vendrán. Ojalá pueda venir Kevin, he trabajado mogollón para este evento, va a ser la bomba.  
 
    -Te dejo, ya hablamos. 
 
    -Besos 
 
      
 
    Julie por fin ha colgado y entra muy decidida. En 3 zancadas ha llegado a la mesa. Parece un poco nerviosa. 
 
      
 
    -Acabo de hablar con mi prima. Vamos a pedir primero y luego te cuento tranquilamente. ¿Qué quieres tomar? 
 
    -Una mousse de chocolate negro. Gracias Julie. 
 
    -A esta invito yo. 
 
      
 
    Se acerca a la barra para pedir nuestros postres. Vuelve a la mesa con un plato en cada mano. 
 
      
 
    -Mi prima no me ha contado mucho. Dice que hace tiempo que no ve a su amiga. Han debido de tener alguna movida que no me ha querido contar.  
 
      
 
    Estoy ansiosa por saber y justo mi móvil pita en el momento menos oportuno. Esto distrae a Julie. Veo que es Chad. No le contesto y lo pongo en silencio. Me entra un mensaje. 
 
      
 
    "¿Qué vuelo coges?" 
 
      
 
    No tengo otro remedio que apagar el móvil. Aunque sé que le va a cabrear bastante, pero bueno, ya cruzaré ese puente cuando llegue al rio. 
 
      
 
    -Me cuenta que después de cuatro años de novios se comprometieron para casarse en primavera, pero que la madre de Kevin enfermó y que decidieron posponer la boda hasta que su madre se recuperara. Ella cree que siguen saliendo, ahora está viviendo cerca de Albany, por eso ya no se ven tanto. 
 
    -¿Quién vive en Albany?¿Tu prima?  
 
    -No su amiga. Se llama Eileen.  
 
    -¿Hacía cuanto que no hablaban? Eileen y Kevin han podido romper y que tu prima no se haya enterado ¿no? 
 
    -Eso se lo he preguntado también. Dice que podría ser, porque no sabe de ella desde hace medio año, pero que cree que le hubiera llegado la noticia si hubieran roto.  
 
    -¡Vaya! ¡Qué mierda! Pero gracias por haberla llamado. 
 
    -Deberíamos volver ya a por nuestras cosas.  
 
      
 
    En el taxi camino del aeropuerto llamo a Chad, que no me contesta. Le mando un mensaje.  
 
      
 
    "Lo siento. Antes no podía hablar".  
 
      
 
    No me responde. Ni lo hace cuando aterrizamos en Nueva York y vuelvo a encender el móvil.  
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 22 
 
      
 
    Esta mañana me he maquillado con un poco más de esmero, me ha costado ocultar mis ojeras. Estreno mis sandalias de las monedas y voy pletórica la oficina. Gina me saluda con su amable sonrisa de todos los días.  
 
      
 
    -Buenos días Gaby, Veronika te estaba buscando  
 
    -Gracias Gina, ahora voy a su despacho.  
 
      
 
    Julie no está en su mesa, mientras me estoy quitando la chaqueta aparece Matthew. 
 
      
 
    -Hola Gaby, ¿has visto a Julie?  
 
    -¡Hola! No, acabo de llegar en este momento.  
 
    -¿Cuándo la veas le puedes decir que me llame?  
 
    -¡Claro!  
 
      
 
    Se cruza en la puerta con Veronika, que viene muy cargada con carpetas. 
 
      
 
    -Buenos días Gaby, me voy corriendo a un asunto del señor Brooks. El señor Van der Wald me ha mandado un correo para que nos veamos hoy los tres, supongo que para el tema de la eólica. Yo imposible ir, ¿puedes ir tú? 
 
      
 
    Vaya, esto no me lo esperaba. Así que ha cumplido su amenaza de convocarnos a las dos para debatir sobre mi dedicación.  
 
      
 
    -¿A qué hora es?  
 
    -A las 10. No me ha dado ni tiempo a contestarle. Discúlpame en mi nombre.  
 
    -¿Puede venir Julie?  
 
    -¿Julie? No entiendo para qué. 
 
    -Ella fue la que elaboró todos los informes del mercado en Argentina. Sabe mucho del tema.  
 
    -Sí, pero el señor Van der Wald no la ha mencionado. Mejor ve tú sola y luego me cuentas. Adiós.  
 
      
 
    Me desplomo en mi silla. Un leve cosquilleo me recorre todo el cuerpo. Mi mente se pone a  trajinar rápidamente.  A las 9:40 voy al baño a pasar revista. Me entra un subidón enorme al acordarme de la ropa interior que me he puesto esta mañana. Es de encaje negro y está rematada con un beige oscuro. Es especialmente sugerente.  
 
      
 
    Saludo a Patricia.  
 
      
 
    -Buenos días Gabriela, ¿te traigo un té? 
 
    -Si por favor. Me vendría bien.  
 
      
 
    Me dirijo a la sala de reuniones pequeña. Chad y Patricia entran casi a la vez.  
 
      
 
    -Gracias Patricia, buenos días Sr. Van der Wald 
 
    -Srta. Whitaker, ¿Y la Sra. Evans? 
 
    -No va a poder acompañarnos. Me ha pedido que me disculpe en su nombre. 
 
    -En ese caso nos reuniremos mejor en mi despacho.  
 
      
 
    Me hace un gesto con la mano para que salga. Patricia rápidamente recoge la taza con mi té y nos sigue hasta su despacho.  
 
      
 
    -Patricia, no me pases ninguna llamada. No quiero ninguna interrupción. 
 
      
 
    Me acerco al ventanal que tiene detrás de su mesa. Las vistas son fantásticas. Oigo a mi espalda como cierra el despacho con llave. Una oleada de deseo me recorre todo el cuerpo. Intento aparentar normalidad y sin dejar de mirar por la ventana le digo:  
 
      
 
    -Que buenas vistas tiene Sr. Van der Wald. Debe resultarle difícil concentrarse.  
 
      
 
    Me giro para mirarlo. Está junto a la puerta. Lleva un traje azul oscuro y camisa blanca. Mete las manos en los bolsillos y me sonríe.  
 
      
 
    -Las vistas que me impiden concentrarme las tengo justo delante mío. No hay mejor espectáculo que observar a mi preciosa inglesita.  
 
      
 
      
 
    No se mueve, permanece quieto. Yo no digo nada. Despacio me quito la chaqueta y la coloco sobre el respaldo de su silla, debajo llevo una camisa sin mangas, que dejan mis hombros al descubierto. Sin dejar de mirarle camino hacia la puerta, cuando estoy apunto de alcanzarlo giro hacia la mesa, me siento y doy un sorbo a mi té. Ahora es él quien viene hacia mí. Gira mi silla y se pone de cuclillas frente a mí. De manera ingenua me desato la lazada de mi camisa, enseñando algo más que escote. Ha debido reaccionar ante mi gesto, pues en sus ojos se puede ver claramente el deseo. Hace un pequeño gesto con la boca, como de frustración. Levanto una pierna muy despacio y la apoyo sobre la otra. Me quito la pinza que sujeta mi recogido y todo mi pelo cae sobre mis hombros. Ladeo la cabeza de un lado a otro para que mi pelo coja volumen.  
 
      
 
    Noto como su entrepierna aumenta de tamaño. Vuelvo a dar otro sorbo a mi té y la cuchara se me cae al suelo, rompiendo el silencio que reina entre nosotros. Me agacho despacio, asegurándome que la camisa se despega lo bastante como para que pueda ver mis pechos. Vuelvo a colocar la cuchara sobre el plato y al sentarme de nuevo me aseguro de subir bien la falda para dejar las piernas al descubierto. Probablemente pueda ver también mis bragas. A través de la chaqueta pueda ver como su pecho sube y baja rápidamente, tiene la respiración acelerada. Me contempla mientras me revuelvo ligeramente en la silla. En ese momento se me abalanza y me mete la lengua hasta la garganta. Yo le devuelvo el beso, y le llevo hasta su silla. Me siento a horcajadas encima de él y puedo notar su pene muy duro. Me acerco a su oído y le susurro: 
 
      
 
    -Ha sido una reunión francamente productiva señor Van der Wald.  
 
      
 
    Rápidamente agarro mi chaqueta que está sobre el respaldo y me voy a la puerta.  
 
      
 
    -Que pase un buen fin de semana señor Van der Wald.  
 
      
 
    Me pego el lujo de quedarme unos segundos mirando su expresión indescriptible. Parece frustrado, cabreado, y algo divertido a la vez. Se pone de pie y corre hacia mí, pero yo he sido más rápida y ya estoy en el pasillo, donde me doy de bruces con Patricia.  
 
      
 
    -Muchas gracias por el té Patricia. Estaba delicioso. No te imaginas como lo he disfrutado. 
 
      
 
    Chad hace un movimiento como para agarrarme la muñeca, pero con Patricia delante se lo piensa mejor y recula. Patricia nos mira un poco sorprendida. No sé si será por mi agradecimiento, por la cara de su jefe, o por la brevedad de la reunión. 
 
      
 
    -De nada Gabriela.  
 
      
 
    Me dirijo al ascensor. Sólo cuando las puertas se cierran consigo respirar hondo y sentirme satisfecha del todo. Todavía no he llegado al vestíbulo cuando me entra un mensaje.  
 
      
 
    "Hoy has sido una niña muy traviesa, me has dejado con dolor de huevos". 
 
      
 
    Suelto una gran carcajada. Objetivo cumplido. Me gusta que sienta lo que experimenté yo cuando me hizo lo mismo. Quiero que vea que yo también soy capaz de seguirle el juego o de jugar sola. Me siento pletórica. 
 
      
 
    Julie está en su mesa, tiene tantas pilas de carpetas que casi no le puedo ver.  
 
      
 
    -Matthew ha venido preguntando por ti. Me ha dicho que lo llames.  
 
    -¡Qué pesado! Quiere saber por qué nos quedamos más tiempo en Boston. No tengo que darle ninguna explicación. ¿Ves a lo que me refería? 
 
    -Ya sabes que yo estoy de su lado.  
 
    -¿Cómo te va a ti con míster buenorro? 
 
    -¡Sin novedad en el frente! 
 
      
 
    El señor Rothschild ha convocado una reunión interna para todo el personal a las 3:00 de la tarde. Esto cabrea a Julie, que tendrá que encontrarse con Matthew.  A la hora de la comida Andy aparece por nuestro despacho  
 
      
 
    -Chicas os invito a comer. ¿Qué os apetece? 
 
    -Algo rápido, tenemos que estar de vuelta a las tres para la reunión interna.  
 
    -Vamos a bajar a Rufino's  a ver si no hay mucha gente.  
 
      
 
    Efectivamente no hay mucha gente y nos atienden rápido.  
 
      
 
    -Creo que ayer os fue muy bien en Boston. ¡Menudo par estáis hechas! En serio el cliente llamó ayer a Rothschild muy satisfecho por la reunión, por vuestras ideas y la profesionalidad.  
 
    -¿Esperabas menos Andy?  
 
    -¡Para nada! Ya sabía yo que habíamos hecho un gran fichaje. 
 
      
 
    Julie interviene rápidamente 
 
      
 
      
 
    -¿Eso quiere decir que me haréis una gran oferta cuando se me acabe mi contrato de prácticas?  
 
      
 
    Los tres que nos reímos, Julie  es divertida y siempre va al grano. A mí me encantaría, es muy buena y lo que le falta de experiencia lo suple con creces con su entusiasmo. Además tiene una habilidad especial para ver los puntos débiles de cada proyecto.  
 
      
 
    -Si, la verdad que fue una reunión muy cómoda, todos eran bastante jóvenes y estuvimos muy inspiradas. 
 
    -Sí, pero habíais hecho bien los deberes antes, de verdad, enhorabuena a las dos.  
 
    -Espero profundizar más la relación y que nos den entradas VIP para todos los conciertos.  
 
      
 
    Julie está crecida. Yo creo que se ve íntima de todos los cantantes de las compañías. Nos reímos un rato a su costa. A Julie le entran las prisas y se va rápidamente del restaurante. Dice que tiene algo que hacer antes de las tres. 
 
      
 
    -¿Y tu qué tal Andy? Últimamente te vemos poco.  
 
    -Pues sí, pero todo bien. Este fin de semana me voy a New Hampshire, es el cumpleaños de mi sobrina mayor 
 
    -¿Y tu hermana te ha vuelto a organizar una cita?  
 
    -Más le vale que no. Ya le dije que yo solito me basto para ligar. No necesito intermediarios. Me ha llamado una antigua novia que me dejó porque se fue a vivir a Hong-Kong. Ahora está de vuelta en U.S.A., se ha instalado en California, pero va a venir a Nueva York en tres semanas y quiere verme. 
 
    -¿Y tú? ¿Tienes ganas de verla?  
 
    -Me dolió mucho que me dejara, pero no he pensado mucho en ella la verdad, supongo que me pica más la curiosidad que otra cosa.  
 
    -Pues ya me contarás qué tal el reencuentro.  
 
    -Voy a pedir la cuenta, no vayamos a llegar tarde.  
 
      
 
    Le doy las gracias por la comida. Como en otras ocasiones ha sido un almuerzo muy agradable.  
 
      
 
    Al entrar en la sala Veronika me hace un gesto para que me siente en la silla de al lado suyo.  
 
      
 
    -¿Qué tal Gaby? ¿Cómo ha ido la reunión de esta mañana? Tengo varias llamadas de Chad, pero no le he podido contestar.  
 
      
 
    Me quedo un poco pensativa. No sé qué decirle. No se ha producido ninguna reunión en realidad apenas hemos intercambiado un par de frases. 
 
      
 
    -Luego te cuento.  
 
      
 
    El señor Rothschild acaba de entrar. He conseguido ganar algo de tiempo. Disimuladamente escribo a Chad.  
 
      
 
    "Le voy a decir a Veronika que la reunión la has pospuesto hasta que ella pueda asistir". 
 
      
 
    Menos mal que me conteste enseguida.  
 
      
 
    "¿De veras vas a hablarle a Veronika de la reunión de esta mañana?. La vas a dejar alucinada". 
 
    "¿Tu le has dicho algo?" 
 
    "No, no he conseguido hablar con ella".  
 
    "La tengo al lado y me acaba de preguntar".  
 
    "Dile que la hemos pospuesto. Sigo con dolor de huevos, acordándome de ti". 
 
    "¿Para que las has llamado?"  
 
    "Ya echaba de menos a mi curiosa inglesita".  
 
    "En serio".  
 
    "Para hablar de ti". 
 
    "Deja de agobiarme".  
 
    "¿Te agobio? Me encantaría agobiarte de verdad Gabriela”. 
 
    "¿¿?? "  
 
    "Dile a Veronika que me llame".  
 
    "No". 
 
    "¿No?" 
 
    "No, no quiero que sepa que estoy escribiéndome contigo".  
 
    "¿Qué te ocurre?" 
 
      
 
    Me ocurre todo y nada, ¿cómo no lo ve? No quiero que le hable a mi jefa de mí, y no sé qué ha querido decir con lo de que quiere agobiarme. Nerviosa apago el móvil. El señor Rothschild todavía no ha empezado hablar. Nos pide disculpas y sale del despacho. Veronika tiene el móvil en la mano, lo tiene en silencio, pero las dos vemos cómo se le enciende la pantalla. Es Chad. Se acerca el móvil a la oreja y le susurra algo que no alcanzo a escuchar. A los pocos segundos me lo pasa.  
 
      
 
    -Es para ti.  
 
      
 
    Roja como un tomate, lo cojo con la mano temblorosa, espero que Veronika no lo note.  
 
      
 
    -¿Si?  
 
      
 
    Mi tono es casi inaudible.  
 
      
 
    -No se te ocurra volver a apagar el teléfono. ¿Lo has entendido Gabriela?  
 
      
 
    Suspiro, me hace pasar este mal rato delante de mi jefa para esta chorrada. A veces pienso que le falta un tornillo. 
 
      
 
    -Gabriela, ¿lo has entendido o no? 
 
    -¿Podemos hablarlo en otro momento? 
 
    -Podríamos, pero con el móvil apagado es un poco difícil, ¿no crees? 
 
      
 
    Enciendo de nuevo el móvil y lo pongo en silencio. Al segundo me entra un mensaje 
 
      
 
    “¿Qué ocurre Gabriela?" 
 
    "Nada, luego hablamos, de verdad. La reunión va a empezar". 
 
      
 
    El Sr. Rothschild se dirige a todos nosotros. 
 
      
 
    -Ruego me disculpéis, me había dejado las gafas y quería poder veros a todos bien. No os quiero entretener mucho, sólo quería informaros que el señor Brooks está totalmente recuperado y en unas semanas se incorporará de nuevo el trabajo. Os quería agradecer de corazón vuestras oraciones y muestras de cariño, como siempre os digo somos una gran familia........ 
 
      
 
      
 
    Ya no consigo escuchar mucho más. Desconecto de todo su rollo, solo puedo pensar en cómo escaquearme de Veronika, que la tengo sentada al lado con gesto contrariado.  
 
      
 
    En cuanto el señor Rothschild termina, me levanto antes de que pueda decirme algo y me entretengo con Andy, hasta que la veo salir de la sala.  
 
      
 
    Paso el resto de la tarde angustiada pensando que va a entrar en el despacho en cualquier momento, pero afortunadamente no lo hace.  
 
      
 
    -Me voy Julie, buen fin de semana. 
 
    -¿Por qué no te vienes con nosotros esta noche? Vamos a una fiesta a casa de un tío que conocimos el otro día, vamos a ir todos, será divertido.  
 
    -No gracias, hoy no me apetece mucho salir, pero gracias de verdad Julie. Que lo paséis bien.  
 
      
 
    Al llegar a mi apartamento lo que más me pide el cuerpo es salir a correr. Necesito liberarme de toda la tensión del día de hoy. Corro media hora más de lo habitual y me sienta de maravilla. Tras la ducha sólo quiero tumbarme en el sofá con mi libro. Al rato el sonido de Skype me interrumpe. Mary Jo está al otro lado. 
 
      
 
    -¡Coño Gaby! ¡Qué no llamas  nunca! Siempre me toca a mi. 
 
    -¡Hola refunfuñona! ¿Sólo  llamas para regañarme? 
 
    -Ya tía, estoy gilipollas, perdona. He tenido una semana muy mala, pero ya se ha terminado. 
 
    -¿Por qué? Cuéntame. 
 
    -No, paso de recordarlo. ¿Tú qué tal tía?  
 
    -Muy bien, haciéndome cada día más a mi vida por aquí.  
 
    -¡Tengo noticias que te cagas! Vuelvo a USA, pero ahora concretamente a Nueva York!  
 
    -¡Qué bien! ¿Cuándo? 
 
    -En 3 semanas, ¿me puedo quedar contigo o te has echado novio?  
 
    -Por supuesto que te quedas conmigo, y aunque me hubiera echado novio, si tú vienes lo aparco por varios días. Las Caminantas son lo primero.  
 
    -Gaby, ¡no me jodas! Deja de decir tonterías. Tu abuela vino a tomar el té a casa de mis padres el otro día. Me ha dicho que ella y su amiga Rosmery van a ir a verte.  
 
    -Sí, a mí también me lo ha dicho, pero no me lo creo. Luego siempre se lía con sus campeonatos y todo eso. Bueno y tú, aparte de tu semana horrible, ¿qué tal el resto? 
 
    -Bien, ya te contaré. Tengo noticias de Patrick, pero no te contaré nada hasta que lo hagas tú. Te recuerdo que tenemos una conversación pendiente relativa a un sueño tuyo. 
 
      
 
    Dios mío ahora me acuerdo. Y pretendía que se lo contaba en el taxi.  
 
      
 
    -Vale, intercambiaremos secretos. ¿Cómo va el viaje de este verano?  
 
    -Joder, de culo, me cuesta reunir a todas simplemente para elegir fechas. 
 
    -Yo no creo que pueda, pero cuando hayáis cerrado fechas y lugar infórmame.  
 
    -Guay, ojalá puedas venir. ¡Las Caminantas somos todas! Te dejo gordi que tengo mucho lío.  
 
    -Un beso muy fuerte, espero ansiosa tu llegada. 
 
      
 
    Cada vez que cuelgo después de hablar con una amiga en lugar de sentir tristeza o pena me entra un subidón brutal. Siempre he dicho que mis amigos son un pilar fundamental en mi vida, puede ser por el hecho de ser hija única pero cada día evidencio más cuanto las necesito.  
 
      
 
    Estoy ojeando el periódico cuando me encuentro con una exposición en el MoMA que me apetece mucho sobre mujeres artistas y la abstracción de la postguerra. Mañana he quedado con Peter para vernos. Le escribo un mensaje para ver si le apetece que vayamos juntos. Mientras espero su respuesta me organizo algo de cena. Peter no tarda en contestarme. Oigo el pitido de mi móvil, para mi sorpresa no es Peter, es Chad.  
 
      
 
    "¿Podemos vernos mañana? Llegaré a las seis y tengo libre el resto de la noche". 
 
    "No puedo, tengo una cena". 
 
      
 
    Por supuesto omito que es en casa de los padres de Christina. Dudo mucho que le importe con quien cene, y sé que ni siquiera me lo va a preguntar pero yo prefiero mantener el misterio.  
 
      
 
    "Caminando en línea recta uno no puede llegar lejos".  
 
      
 
    Otra cita de El Principito. Medito un poco sobre lo que me está intentando decir. Yo siempre he interpretado esta frase como una mención a la importancia de equivocarse, de tomar caminos inesperados y de asumir riesgos en el camino de la vida. ¿Qué está tratando de decirme? ¿Se siente frustrado ante mi negativa a quedar con él? ¿Manifiesta su autoridad? Solo se me ocurre contestarle con otra del mismo libro. 
 
      
 
    "Solo hay que pedir a cada uno lo que cada uno pueda dar".  
 
    "Me vuelve a sorprender señorita Whitaker, poca gente lo consigue".  
 
    "Fue el sabio rey". 
 
    "Hasta tu agudeza mental me pone como una moto".  
 
      
 
    Me hace gracia su comentario. Me recuerda a nuestro último encuentro en su despacho.  
 
      
 
    "¿Cómo va el dolor de testículos?"  
 
    "Mejor. Gracias por preguntar, supongo que me lo merecía". 
 
    "Yo diría  que si". 
 
    "Contigo pierdo el control Gabriela. Solo puedo pensar en estar contigo, y en follarte hasta hacerte perder el sentido". 
 
      
 
    Un hormigueo me recorre el cuerpo. Chad es capaz de excitarme solo con palabras. Me gusta más cuando me las susurra al oído, pero por escrito también poseen una gran carga erótica.  
 
      
 
    "Yo también lo deseo". 
 
    "¿Qué deseas?”  
 
    "Que me folles, que me toques cada centímetro de mi cuerpo, que me acaricias las tetas, que hagas que me corra con tu lengua". 
 
      
 
    Ufff, me cuesta creer que haya escrito esto, según lo he enviado, lo he borrado. Nunca me imaginé a mí misma en este juego, en este mundo que antes era desconocido para mí. Nunca pensé que sería capaz de hacer o decir cosas como las que he vivido con él.  
 
      
 
    "Bravo Srta. Whitaker, ha conseguido que vaya a mi cena empalmado como un crio descontrolado". 
 
    "Así te acordarás de mí durante la cena". 
 
    "Eso siempre, no consigo apartarte  de mi mente". 
 
    "¿Con quién cenas?" 
 
    "Es por trabajo" 
 
    "¿Con quién cenas tú mañana?" 
 
    "Es por placer". 
 
    "Si te digo que eres el sol que iluminas mi vida, ¿cancelarás tu cena y vendrás conmigo?" 
 
    "No, aunque me seduce mucho la idea de ser un astro". 
 
    "Ya no, ahora eres oscuridad y tinieblas". 
 
    "Que te den Chad". 
 
    "¡Espero que me lo des tú! Todavía no puedo entrar en el restaurante por tu culpa". 
 
    "Así que el maniático de la puntualidad va a llegar tarde a una cena de trabajo, muy, muy mal señor Van der Wald". 
 
    "¿Te estás burlando de mí?" 
 
    "No, no osaría a tal atrevimiento". 
 
      
 
    Y desgraciadamente mi móvil decide que se apaga, que ya no tiene bastante batería para mis mensajes con Chad. Rápidamente busco el cargador, que no lo encuentro. ¡Mierda! Me lo he debido dejar en la oficina. Me acuerdo de la caja que me envió con los cargadores, pero no me acuerdo bien de donde la dejé. Finalmente la encuentro en la cocina. Lo pongo a cargar y cuando ya tiene la mínima batería para encenderse, ansiosa busco el hilo de nuestros mensajes. Me entran dos.  
 
      
 
    "A mi me parece que lo estás haciendo".  
 
      
 
    Se debe referir a que me burlo de él. Los dos mensajes siguientes han sido enviados varias varios minutos después.  
 
      
 
    "¡Pesada! No soporto que te quedes sin batería, o que apagues el móvil en mitad de nuestra conversación, lo que sería mucho más doloroso".  
 
      
 
    Sonrío, no se le pasa una, que maniático de estar conectado en todo momento. Me lo puedo imaginar con el ceño fruncido y molesto por no seguir sus instrucciones de tener el móvil cargado en todo momento.  A mí me estresa vivir pendiente de las tecnologías, y si me quedo sin batería no es una tragedia como lo es para otras personas.  
 
      
 
    Por la noche tengo un sueño erótico pero no es con Chad. Vuelve a ser con el hombre de la chilaba. Theresa, mi amiga caminanta es una auténtica fan del psicoanálisis, me animaría a intentar buscar el significado de soñar con un hombre así. Voy a dejarlo correr. No necesito analizarlo.  
 
      
 
    Mientras desayuno me llama Peter.  
 
      
 
    -Perdona, ayer me quedé sin batería y acabo de ver tu mensaje, por mi muy bien, pero no te olvides que tenemos que ir a encargar los álbumes.  
 
    -Sí, nos dará tiempo a todo. ¿A qué hora quieres quedar?  
 
    -Dame un par de horas y paso recogerte.  
 
    -Muy bien. Ahora te veo. 
 
      
 
    Me ducho y me pongo unos vaqueros y unas zapatillas. Quiero estar cómoda. Peter toca el portero automático y bajo enseguida.  
 
      
 
    -¡Buenos días guapísima! Menos mal que tengo una amiga que se ocupa de culturizarme un poco. 
 
    -Ya verás como te encanta. ¿A dónde vamos primero?  
 
    -Al MoMA, ahora habrá menos gente.  
 
    -Pues venga, ¡en marcha!  
 
      
 
    Cariñosamente me pone la mano en el hombro.  
 
      
 
    -¿Vamos dando un paseo? Me apetece caminar un poco.  
 
    -Como deseeeéééiiiisssss! 
 
      
 
    Me río, lleva años haciendo bromas sobre "La princesa prometida". 
 
      
 
    -¡Gabriela!  
 
      
 
    La dulce voz de mi vecina me sorprende. 
 
      
 
    -¡Hola Ana! ¿Cómo estás? 
 
    -Muy bien. Vengo de encargar unos pasteles. 
 
      
 
    Mira de arriba a abajo a Peter. Se lo presento. 
 
      
 
    -Ana, este es mi amigo Peter, Peter esta es mi vecina la señorita Van der Wald.  
 
    -Encantado joven, aunque ya le visto por aquí otras veces.  
 
    -Sí, puede ser, es un placer Srta. Van der Wald. 
 
    -¿Y a dónde vais?  
 
    -Al MoMA y luego a hacer unos recados. 
 
    -Pues que lo paséis muy bien chicos 
 
    -Gracias Ana, nos vemos. 
 
      
 
      
 
    Cuando Ana se ha metido en el portal, Peter se empieza a reír.  
 
      
 
    -¡Qué cotilla tu vecina! ¿A ella qué le importa donde vayamos?  
 
    -Es que es un poco más que vecina, es la tía de uno que conozco, y se ha hecho amiga de mi madre. Ella y su sobrino cenaron un día en casa.  
 
    -¡Venga en marcha!  
 
      
 
    La exposición nos encanta. Son casi 100 obras de mujeres artistas desde finales de la Segunda Guerra Mundial hasta finales de los 60. La muestra comprende a artistas de distintas nacionalidades y culturas, con el denominador común del uso de la abstracción en sus obras.  
 
      
 
    Yo tengo un poco de hambre, pero Peter prefiere que hagamos lo de los álbumes antes de irnos a comer. Menos mal que no está muy indeciso y tarda poco en el taller. Vamos camino de algún sitio agradable para comer cuando a Peter le suena el móvil. Contesta la llamada y deja de andar. Es algo de trabajo y parece importante. Yo me entretengo mirando los escaparates cercanos, y de pronto, guiada por un impulso que no puedo controlar entro en un local donde hacen tatuajes. Me sorprendo a mí misma interesándome por un tatuaje para mí.  
 
      
 
    -Todo depende del tamaño y del dibujo que elijas, ¿qué tienes en mente?  
 
    -Un sol, y lo quiero pequeño. ¿Me lo podéis hacer ahora? 
 
    -Creo que sí, que el tatuador está libre. Toma, mira aquí a ver si encuentras alguno que te guste, si no miramos en Google. 
 
      
 
    Me tiende un libro. Me voy directamente a la carpeta de soles. Enseguida encuentro lo que busco. El sol es mi fuente de energía, la vitalidad que necesita todos los días, además es una estrella que me guía y me acompaña. Me repito a mí misma que no tiene nada que ver que hace poco Chad me dijera que soy el sol que ilumina sus días. Vuelve la chica con el tatuador.  
 
      
 
    -¿Cuánto tardaremos?  
 
    -Menos de lo que tardes en decidir lo que quieres.  
 
    -¿Me va a doler?  
 
    -Depende de la parte donde te lo hagas. ¿Dónde has pensado?  
 
    -Algún sitio íntimo, solo quiero compartirlo con quien comparta intimidad. Al final de la espalda. Dadme solo un minuto.  
 
      
 
    Salgo a la calle en busca de Peter. Sigue hablando por teléfono. Le hago un gesto para que entienda que estoy en el local. Asiente con la cabeza.  
 
      
 
    -Ya estoy. Vamos antes de que me arrepienta. 
 
    -Bueno piénsatelo bien, es para toda la vida.  
 
    -No me lo quiero pensar bien. Vamos.  
 
      
 
    Primero me pone una pegatina para ver el sitio exacto donde lo quiero. Le digo que un poco más abajo y a la derecha. Entonces me tumbo en la camilla y empieza. No es exactamente doloroso, es como un cosquilleo molesto. Pero estoy tan excitada con la idea que no pienso en ello. No sé porqué otras personas se tatúan, a mi me ha parecido algo sexy, privado e íntimo. Yo elegiré quien lo vea y quien no. Y la buena estrella me acompañará. Cuando me quiero dar cuenta ya ha terminado. Ha sido mucho más rápido de lo que pensaba. Me dice que me lo lave con jabón neutro tres veces al día y que me ponga una pomada cicatrizante.  
 
      
 
    Pletórica salgo a la calle. No veo a Peter por ningún lado. De pronto  sale del local.  
 
      
 
    -¿Qué hacías ahí Gaby?  
 
    -¿Me guardas el secreto?  
 
    -Dios mío, no me digas que..... 
 
    -¡Si!  
 
    -¡Estas loca! Así, ¿de repente? 
 
    -Si, ha sido un impulso. ¡Nunca lo había pensado! 
 
    -Tu madre me va a matar, ¿porqué te lo has hecho estando conmigo? ¡Mierda! 
 
    -Tranquilo, no se va enterar, no lo va a ver, es muy pequeño y está en una zona íntima. 
 
    -¿No te habrás tatuado una serpiente o algo así? ¡Qué macarra Gaby! 
 
    -Supongo que mi vena rebelde ha florecido. Te juro que no lo había ni pensado. Ha sido ver el local, entrar a preguntar y cuando me he querido dar cuenta ya lo tenía. Me siento como una niña con zapatos nuevos.  
 
    -Y que te has tatuado, ¿si se puede saber?  
 
    -¡Un sol!  
 
    -Hoy pagas tú la comida, me has estresado mogollón. No te puedo dejar sola ni 10 minutos.  
 
    -¡Anda exagerado! Venga, vamos a comer que me muero de hambre.  
 
      
 
    Nos topamos con un pequeño restaurante hindú con una terracita puesta con gusto. Nos tomamos un pollo tikka masala con arroz. Está delicioso.  
 
      
 
    -¿Qué vas hacer esta noche?  
 
    -He quedado con Christina para cenar en casa de sus padres, no hemos hecho más planes. Por cierto, ¿vas a venir a la fiesta que organiza la empresa de Christina? Dice que van a tirar la casa por la ventana.  
 
    -¿Qué día es?  
 
    -Creo que el martes, luego te confirmo.  
 
    -Pues si es el martes sí, el lunes me voy a Washington pero creo que vuelvo sobre las cinco.  
 
    -Creo que voy a empezar a viajar a Washington muy a menudo. Nos han dado un mandato allí. Ojalá volvamos a coincidir.  
 
    -Sí, estaría guay, llevo tanto yendo que ya tengo allí una panda de amigos cojonuda.  
 
      
 
    Me propone dar un paseo, pero yo prefiero irme al apartamento,  me muero por verme otra vez el tatuaje. Además quiero descansar un poco. En un estado de euforia absoluta, me quedó profundamente dormida.  
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 23 
 
      
 
    Me despierto nueva y corro otra vez al baño a ver mi tatuaje. Me siento con una niña que acaba de hacer una travesura.  
 
      
 
    Busco mi móvil para llamar a mi madre. Me encuentro un mensaje de Christina cancelando la cena en casa de sus padres. Como sigo con la euforia y la osadía escribo a Chad.  
 
      
 
    "Me han cancelado mi cena. Podemos vernos".  
 
      
 
    Está conectado, lo ha leído pero no me contesta el momento como suele hacer. Esto me desanima un poco. Reconozco que me estoy poniendo nerviosa. La espera me está matando. Casi ocho minutos después, por fin me contesta.  
 
      
 
    "Como me dijiste que no podías, he hecho otros planes".  
 
      
 
    Lo  tengo que leer dos veces, es como una bofetada en la cara. Me enfado conmigo misma porque soy una ilusa y siempre albergo expectativas que no se cumplen. Veo en la pantalla que está escribiendo y escribiendo, pero no me entra nada. Con  el móvil en la mano voy a la cocina a prepararme un té. Por fin me entra  el mensaje.  
 
      
 
    "Pero me encantaría que te unieras a mis nuevos planes. Estaba organizándolo todo. John pasará a recogerte en media hora. Hazte una pequeña maleta para dos días. Volvemos el lunes. Ya se lo he dicho Veronika, tráete bañador". 
 
      
 
    Me siento en una silla de la cocina para leerlo de nuevo más tranquilamente.  
 
      
 
    "Espera, ¿dónde estás?" 
 
    "En New Hampshire, en Bretton Woods"  
 
    "¿Y qué haces allí?" 
 
    "Estoy por trabajo, pero contigo a mi lado será por placer absoluto". 
 
    "No sé, déjame que me lo piense". 
 
    "No, John llegará enseguida. No le hagas esperar”.  
 
    "Pero si es por trabajo, ¿qué voy a hacer yo?" 
 
    "Se me ocurren cientos de ideas que me están volviendo loco sólo pensándolas". 
 
    "Mañana tengo que hacer algo, no creo que lo pueda cambiar". 
 
      
 
    Mi móvil empieza a sonar. El sonido me ha asustado. Estoy algo indecisa, dudo si contestarle o no, finalmente descuelgo, es capaz de llamar a mis vecinos para que me avisen.  
 
      
 
    -¿Si?  
 
    -Gabriela, no lo pienses más y haz la maleta. Y si no quieres hacerla, yo me ocupo de comprarte ahora lo que necesites, pero ven por favor.  
 
    -Chad, es que pensé que solo iba a ser un rato. 
 
    -Bueno, pues ha habido un ligero cambio de planes. Esto te va a encantar.  
 
    -Ya, pero es que...... 
 
    -Mira, el avión se quedará aquí. Te prometo que si te quieres volver antes, Scott te llevará cuando tú lo decidas. Aparte no puedes decirme que vienes, convertirme en el tío más feliz de la tierra y luego echarte para atrás.  
 
    -Yo no te he dicho que iba.  
 
    -Sí, en tu mensaje de las 3.51.  
 
    -Pero pensaba que era aquí, en Manhattan. 
 
    -¿Qué más da donde sea? Me dice John que está llegando.  
 
    -Dios mío, no puedo ir, no he hecho la maleta ni he avisado a Peter para lo de mañana.  
 
    -Baja, yo te iré comprando lo que necesites. 
 
    -No, no hace falta 
 
    -Si, estoy feliz de poder comprarte algo que no sean aspirinas y cargadores. No quiero que pierdas el tiempo con la maleta y te entren dudas.  
 
    -No es por la maleta Chad, sólo que..... 
 
    -Baja por favor Gabriela. John está abajo.  
 
    -Vale, dile que bajo enseguida.  
 
      
 
    Cuelgo y me quedo mirando la puerta como una boba, no soy capaz de reaccionar. Tampoco es para tanto, me digo a mi misma. Además me ha prometido que me podría volver cuando quiera, eso me tranquiliza. Todos nuestros encuentros han sido breves, salvo en Estambul. No sé si siento vértigo, ganas o miedo. 
 
      
 
    Consigo ponerme las pilas y coger mi portátil y un neceser. En la calle no está John o yo no consigo verlo. Esto me inquieta. ¿No se habrá ido? Casi 15 minutos después aparece conduciendo como un loco.  
 
      
 
    -Perdóneme señorita Whitaker, es que estaba en la otra punta de la ciudad y por mucha prisa que me meta el señor Van der Wald no he podido llegar antes. 
 
      
 
    Sonrío para mis adentros. Cuando me decía que John estaba abajo era mentira, debía tener miedo a que cambiara de opinión y por eso me presionaba para que bajara. Otra de sus muchas brillantes jugadas.  
 
      
 
    Durante el trayecto llamo a Christina para contarle, pero me salta el buzón de voz. Es extraño. Christina está conectada permanentemente. Me doy cuenta de que no me ha dado ninguna explicación de porqué ha cancelaba la cena. Espero que no tenga nada que ver con Kevin y su novia o ex novia o lo que sea.  
 
      
 
    John me deja en la terminal de aviones privados. Enseguida se me acerca un chico.  
 
      
 
    -Buenas tardes señorita Whitaker, si es tan amable de seguirme.  
 
      
 
    Hace ademán de cogerme el portátil, pero prefiero llevarlo yo. El avión es de los más grandes que hay en la pista. Me siento un poco incómoda volando sola, menos mal que no creo que el trayecto sea muy largo. Scott me explica que como se ha organizado todo a última hora, no va a haber más personal a bordo. Me pregunta si quiero tomar algo.  
 
      
 
    -No muchas gracias, pero si me gustaría volar en la cabina si es posible. 
 
    -Por supuesto, para mí será un placer.  
 
      
 
    La cabina es impresionante. Me fascina la de máquinas, monitores y aparatos que veo. Supongo que todos serán necesarios, pero sorprende la cantidad. Me instalo cómodamente en el asiento del copiloto.  
 
      
 
    -¿Llevas muchos años trabajando para el señor Van der Wald? Pareces muy joven. 
 
    -¡Qué no te asuste mi cara de niño! Tengo miles de horas de vuelo. El señor Van der Wald viaja mucho. Llevo seis años con él. Estoy muy contento. Es un buen jefe, exigente y perfeccionista pero bueno. Además tiene detalles ocurrentes. Hace unos meses tuve un ataque de apendicitis y le dejé colgado en Londres. Pensé que le habría molestado mucho, pero cuando me volví a incorporar me subió el sueldo. Me dijo que gracias a mi ataque de apendicitis había tenido una experiencia única en el aeropuerto.  
 
      
 
    Rápidamente le pregunto la fecha exacta. Menos mal que como dice Scott, no lo olvidará nunca porque le resultó muy doloroso. Miro mi agenda y un gran subidón de adrenalina inunda todo mi cuerpo. Fue el día que nos conocimos en la sala VIP.  
 
      
 
    -¡Qué curioso! ¿Y qué más te dijo de esa experiencia? 
 
    -Nada más, no entró en detalles. Yo tampoco quise preguntar mucho, no quería que se echara atrás en su decisión.  
 
      
 
    El vuelo se me hace corto y muy agradable. Scott ha sido muy amable y me respondía con paciencia a todas mis preguntas. Seguro que alguna algunas de ellas eran bastante tontas, pero aún así me ha dedicado tiempo. Ha sido la primera vez que he volado en la cabina del piloto. Cuando aterrizamos y Scott despliega la escalera, me sorprende mucho encontrarme allí a Chad. No me dice nada, solo me mira y me sonríe como un bobo.  
 
      
 
    -No te imaginas lo feliz que me has hecho Gabriela.  
 
      
 
    No le digo nada. Me limito a sonreírle. Estoy con poco nerviosa, nunca hemos pasado tanto tiempo juntos. 
 
      
 
    - ¡Vámonos! No quiero que te entren ganas de irte. Gracias por todo Scott.  
 
    -De nada señor Van der Wald. Ha sido un vuelo de lo más agradable.  
 
      
 
    Chad me coge por la cintura y nos dirigimos al parking.  
 
      
 
    -Es la primera vez que te veo conducir, y no esperaba que me vinieras a recoger. Pensé que mandarías a alguien a buscarme.  
 
    -¡Pues pensaste mal! ¿Para qué prolongar las ansias de verte? Sabes, no dejas de sorprenderme. Tienes un avión privado para ti sola y te instalas en la cabina, que es el asiento más incómodo de todos. 
 
    -Ha sido fascinante ver a Scott pilotar. Se me ocurrían mil preguntas y Scott me las contestaba todas. 
 
    -Me hace mucha gracia lo curiosa que eres. Me gusta.  
 
    -Pensé que los americanos no sabíais conducir con marchas.  
 
    -La gran mayoría probablemente no sepa, a mí me gusta más conducir con marchas. Debo ser la excepción.  Pero para raros conduciendo vosotros.  
 
    -Somos más originales que el resto.  
 
    -¿Que te sientes más inglesa o española?  
 
    -Por mi físico española. Siempre he vivido en Londres pero pasábamos largas temporadas en España, sobre todo de niña, así que realmente me siento unida a los dos países. ¿Tú siempre has vivido en Nueva York? 
 
    -Por cierto, no sabes lo que he disfrutado comprándote ropa. Todo lo que me enseñaban pensaba en cómo te quedaría y a lo mejor me he dejado llevar un poco. Espero que te guste.  
 
      
 
    Llegamos a nuestro destino. Es el Omni Mount Washington. Es una preciosidad. Me parece enorme, todo el edificio es blanco y tiene los tejados rojos. Hay flores por todas partes. Chad me coge de la mano.  
 
      
 
    -Ven, te enseñaré nuestra habitación.  
 
    -¿Nuestra? ¿No has cogido dos?  
 
      
 
    La cara de Chad es un poema, parece totalmente contrariado. Se lleva la mano a su barbilla.  
 
      
 
    -Perdona, pensé que tú preferirías una sola habitación pero no te preocupes que inmediatamente.... 
 
      
 
    No puedo aguantar más y suelto una gran carcajada 
 
      
 
    -¡Era broma bobo!  
 
      
 
    Chad también se ríe. Me da un tirón de orejas.  
 
      
 
    -Esta me la pagas. Con las ganas que tengo de que sea todo perfecto, y tú burlándote de mí. 
 
    -¿Sabes que en España los cumpleaños se celebran tirando de la oreja al cumpleañero?  
 
    -No, no lo sabía. ¿A ti te lo hacen?  
 
    -Mi madre no falla nunca. 
 
    -¿Y cuántas veces te tiran?  
 
    -Los años que cumplas.  
 
    -¿Y a un pobre señor que cumple 80 años le tiran 80 veces de la oreja? 
 
    -Sí, cada persona que lo felicita. 
 
      
 
    Llegamos a la habitación. Quizá debería decir al piso, la suite debe tener unos 200 metros. Tiene un salón enorme con chimenea, una zona aparte para ver la tele y otra para trabajar. Tiene una cama que debe ser extra extra King y luego otro dormitorio con otra cama grande. Hay dos baños enormes, uno con bañera y jacuzzi y el otro con una mega ducha. Estoy impresionada. 
 
      
 
    -Me pregunto que diría Saint- Exupéry de esta habitación 
 
    -Estaría contento por todas las flores que podría cuidar. Ven, te voy a enseñar dónde están tus cosas.  
 
      
 
    Dios mío, se ha vuelto loco. En el armario hay vestidos largos, cortos, de cóctel, pantalones, vaqueros, camisetas, zapatos y mucha lencería.  
 
      
 
    -¡Se te ha ido la pinza! Espero que puedas devolverlo, ¿pretendes que me mudé aquí? 
 
    -Sólo quería que tuvieras de todo por si lo necesitabas.  
 
    -Este bañador de vieja será una broma ¿no?  
 
    -Para nada, la dependienta se empeñaba en enseñarme minúsculos bikinis y le dejé claro que eso no era lo que yo tenía en mente. 
 
    -No pienso ponerme eso, luego bajaré y me compraré algo decente.  
 
    -Este es decente.  
 
    -Por Dios Chad, ¿de qué siglo vienes? 
 
    -Luego lo discutiremos, ¿quieres cenar aquí abajo en el restaurante o fuera del hotel?  
 
    -Sorpréndame señor Van der Wald, pero primero me voy a la ducha.  
 
    -Eso es justo lo que quería oír. Voy contigo.  
 
      
 
    Entra conmigo en el baño. Me desnuda y luego lo hace él. Cuando se quita los calzoncillos veo que ya está empalmado, eso me excita. Con una esponja empieza enjabonarme todo mi cuerpo, haciendo especial hincapié en mis pechos y mi clítoris. Ahora le enjabono yo, necesito tocarle, tenerlo cerca y con tres chorros de agua distintos cayendo sobre nosotros, hacemos el amor.  
 
      
 
    -¿Puedo elegir yo la ropa para la cena? 
 
    -Si, ¿dónde cenamos? 
 
    -Fuera, en el pueblo hay un pequeño restaurante al que me gustaría ir contigo.  
 
      
 
    Me trae unas braguitas y un sujetador azulón. Son de raso y encaje. Ha acertado mi talla de pleno. Luego me trae un vestido  también azul, de gasa, con la cintura marcada y algo de vuelo en la falda, un poco tipo años 50, es muy elegante.  
 
      
 
    -También te he comprado un par de chales, en Estambul llevabas uno. 
 
      
 
    Nunca hubiera pensado que se fijase y que luego recordara lo que llevaba cuando estábamos en Estambul. ¡Qué bonita sorpresa me he llevado! Estoy tan emocionada  que casi se me salta una lágrima. Rápidamente entro en el baño a darme un poco de color.  
 
      
 
    -Estás impresionante Gabriela, ya no sé si quiero salir fuera, todos los hombres cuando te vean, van a desear lo que no pueden tener.  
 
    -Tú estás muy guapo, la camisa blanca que llevas te resalta el verde de los ojos.  
 
      
 
    Se me acerca y me da un beso en la sien.  
 
      
 
    -¿Lista?  
 
      
 
    Me coge de la cintura y me estrecha contra él, así vamos todo el camino está el coche. Me encanta esta sensación. Creo que es la primera vez que hace una muestra de cariño públicamente.  
 
      
 
    El restaurante que ha elegido no podía ser más bonito. En el techo hay escayolas cuidadosamente trabajadas. Es bastante pequeño, no habrá más de diez mesas. La decoración es exquisita. Las lámparas son impresionantes arañas de cristal.  
 
      
 
    -¡Qué sitio tan bonito Chad! 
 
    -Sabía que te gustaría, mi lado irracional no quería salir del hotel, menos mal que ha ganado el otro. ¿Cuantos años tenías cuando te leíste El Principito? 
 
    -No recuerdo bien, 9 o 10, quizás ¿por? 
 
    -Solo era curiosidad  
 
    -¡Así que no soy la única curiosa por aquí!! Para mí es uno de esos libros que te dan paz, es la ternura reflejada en palabras.  
 
    -Cuando yo lo leí, lo encontré un llanto desesperado a la soledad. ¿Siempre has sido muy lectora? 
 
    -Si, me aficioné con Torres de Malory, como a los 7 años. Disfruto mucho con la lectura. ¿Y tú? 
 
    -Me gusta leer, pero tengo otras aficiones que priorizo. No dispongo de mucho tiempo libre. ¿Qué música te gusta? 
 
    -¡Los Beatles, por supuesto! También me gusta Cat Stevens, Dire Straits, Elton John, Eric Clapton... 
 
    -Todos británicos, ¡haciendo patria! 
 
    -¡Pues claro! Hacemos buena música, buena literatura y una comida malísima. 
 
    -Que conste que lo has dicho tú, no yo 
 
    -También escucho música española. Me encanta el pop de los 80 y 90. Y Estopa, son 2 hermanos catalanes, cantan una mezcla de pop y rumba. ¡Me encantan! Y luego está mi querido Antonio Flores, del que estuve locamente enamorada, ¿lo conoces? 
 
    -No, ¿quién es? 
 
    -Era el hijo de una folclórica española que se llamaba Lola Flores, tenia mucha fuerza. Sus 3 hijos son artistas también, pero para mí, el mejor con diferencia era Antonio. Era un poeta.  
 
    -¿A que te refieres? 
 
    -A sus letras, son poesías, tenía una voz algo desgarradora, era bastante feo, con una nariz muy grande, pero era de esos feos atractivos. 
 
    -¿Cual es tu canción favorita suya? 
 
    -Siete vidas y No dudaría 
 
      
 
    Veo cómo Chad las escribe en su móvil y las busca en YouTube.  
 
      
 
    -Cantaba en español, ¡no vas a entenderlas! 
 
    -¡Mujer de poca fe! ¿Y para qué está Google traslator? 
 
    -Ya, pero no es lo mismo, cuando tenga un rato te las traduzco yo. 
 
    -¿Así que estuviste enamorada de un feo atractivo? 
 
      
 
    Vuelve a coger su móvil. Lo debe estar buscando en Google. Se empieza a reír.  
 
      
 
    -Lo de feo atractivo es un poco discutible, ¿no crees? ¿Qué le pasó? 
 
    -Murió de sobredosis, fue al poco de morir su madre, yo creo que la pena le mató.  
 
    -A veces  es muy duro y difícil superar la muerte de seres queridos, se necesita una fortaleza especial para sobrellevarlo.  
 
      
 
    Recordar a Antonio Flores y su última frase me ha puesto un poco melancólica, lo ha debido notar, porque me coge la mano y me la aprieta fuerte. Vamos a cambiar de tema.  
 
      
 
    -¿Qué es lo que estás haciendo aquí por trabajo? 
 
    -Mañana juego al golf con un tío al que le quiero comprar su compañía de biotecnología, el muy cabrón está empeñado en no vendérmela. Llevo casi 2 años detrás de él. Ayer me llamó para retarme en el campo de golf.  Quiero pensar que se lo está pensando.  
 
    -¿Qué compañía es? ¿Por qué te interesa tanto? 
 
    -Ahora no, estoy fascinado intentando conocerte mejor. Cuéntame de tu infancia.  
 
      
 
    Me paso la cena contándole cosas, respondiendo a sus preguntas y Chad no ha dicho una sola palabra sobre él. No sé cómo no me acostumbro a ello, lo ha hecho siempre. Incluso el día que nos conocimos, cuando ninguno pensaba que nos volveríamos a ver, no quiso ni contestarme a una pregunta tan tonta como cual era su destino.  
 
      
 
    -He disfrutado mucho de esta cena contigo Gabriela. Ha superado todas mis expectativas.  
 
      
 
    Estoy a punto de derretirme, sus preciosos ojos verdes no se apartan de mi. Está tan relajado que está todavía más guapo.  
 
      
 
    -Vamos al hotel y nos tomamos una copa.  
 
    -Gracias por la cena Chad, he estado muy a gusto.  
 
      
 
    Al entrar en el hotel nos dirigimos al bar. Es igual de elegante que el resto del hotel. Nos sentamos en una mesa en un rinconcito. Cuando el camarero nos pregunta, Chad pide un Dalmore de 50 años, yo un vodka con hielo.  
 
      
 
    -Gabriela, no te lo voy a decir más, sé que todavía no has ido a ver al endocrino. No lo puedo entender, pero no te voy a sacar más el tema, no me puedo ocupar de todo. Ya eres mayorcita para establecer prioridades en tu vida, tu salud debería ser una de ellas. Tu decides. 
 
      
 
    Me pongo roja como un tomate. Su regañina me ha sentado fatal. Se acaba de cargar toda mi ilusión de esta noche. Pensé que iba a tener a mi lado al Chad cariñoso, pero veo que ahora tengo el Chad dominante e impertinente.  
 
      
 
    -Yo no te he pedido que cuides de mí. Ya te dije una vez que yo no soy una de las responsabilidades que tienes y que te complican la vida. Efectivamente, soy mayorcita y tengo criterio propio. Y sí, yo decido. Gracias por el consejo.  
 
    -Gabriela no te enfades, perdóname, no debí sacar el tema. No quiero estropear la noche.  
 
      
 
    Coge su silla y la coloca a mi lado. Me coloca el pelo detrás de la oreja. Con sus nudillos me acaricia la mejilla. Sigo molesta, pero voy a dejarlo correr. Ahora no es el momento. Sus caricias me están convenciendo aún más.  
 
      
 
    -¿Subimos a la habitación? 
 
    -Sí.  
 
      
 
    Al salir del bar voy un momento a recepción a preguntar por la wifi. Veo como un señor se acerca a Chad y charlan unos momentos. Luego el señor se va.  
 
      
 
    -Gabriela, resulta que al partido de mañana el señor Murakami va a traer a su mujer, ¿tú podrías salir con nosotros? 
 
    -¡Pero si no tengo aquí ni palos ni nada!  
 
    -Por eso no te preocupes. Gracias. Te acabo de fastidiar tu mañana en el spa.   
 
    -No, me apetece conocer este campo.  
 
      
 
    Cuando llegamos a la habitación nos han abierto la cama y dejado unos chocolates. Sobre la cama hay un camisón maravilloso de La Perla. Es de georgette de seda elástica y tul bordado. Es absolutamente maravilloso. Todavía tiene la etiqueta. Dios mío, vale 1600$.  
 
      
 
    -Me he fijado que tu ropa interior es de La Perla, pensé que este te gustaría.  
 
    -Eso me recuerda que tienes unas bragas mías, a ver cuándo me las devuelves.  
 
    -Nunca, son mi regalo de cumpleaños adelantado. El mejor regalo.  
 
    -¿Cuándo es tu cumpleaños? 
 
    - Veamos cómo te sienta el camisón. Por cierto, cuando pensabas contarme lo del sol.  
 
    -Pensé que no te habías dado cuenta.  
 
    -Gabriela, me conozco tu cuerpo mejor que el mío. Me ha sorprendido. ¿Desde cuando lo llevabas pensando?  
 
    -Fue un impulso sin más. El otro día quedé con Peter y pasamos por un sitio de.... 
 
    -¿Estabas con Peter cuando te lo hiciste?  
 
    -No, él estaba fuera hablando por teléfono.  
 
    -Bien, no quiero que nadie más lo vea, no quiero que lo compartas con nadie. Tú eres mi sol, será nuestro sol.  
 
    -Eso creo que lo tengo que decidir yo, ¿no crees Chad?  
 
    -Por supuesto, tú decides.  
 
      
 
    Se ha instalado cierta tensión entre nosotros. Yo no hago nada por disiparla. Los dos sabemos que no tiene ningún derecho a pedirme eso. Me da rabia porque aunque esa era la idea, era mía, pero que me lo imponga no me gusta nada.  
 
      
 
    -Vamos a la cama que mañana nos levantamos pronto.  
 
      
 
    Chad rompe el silencio. No puedo interpretar su gesto, no sé si es enfado, cansancio o arrepentimiento de haberme invitado el fin de semana. Para ganar algo de tiempo voy al baño y me entretengo más de lo normal. Cuando salgo Chad está ya en la cama. Ahora si puedo ver claramente en sus ojos el deseo. Esa noche hacemos el amor de forma distinta. No sé si la palabra es con más violencia o con más pasión o con más brutalidad.  
 
      
 
    Me queda dormida en décimas de segundo. Cuando me despierto Chad no está. No me sorprende nada y pienso que seguro que ni siquiera ha dormido conmigo. Tengo ganas de ir a la otra habitación a ver si está la cama deshecha, pero decido ahorrarme el sufrimiento. Mientras me estoy lavando los dientes oigo ruidos fuera.  
 
      
 
    -Buenos días preciosa, he bajado a comprarte unos zapatos de golf, ¿el seis y medio verdad? También he subido unas bermudas y un polo, aquí es obligatorio jugar con cuello. ¿Quieres desayunar abajo o en la habitación?  
 
      
 
    Me lo pienso un poco. Realmente no sé lo que quiero.  
 
      
 
    -Veo que se ha despertado mi inglesita mudita. Yo sugiero desayunar aquí solos, a lo mejor luego podemos.... 
 
    -Mejor abajo. Dame tres minutos. 
 
      
 
    No me dice nada. Frunce un poco el ceño, y me sonríe con cierta malicia. Me da igual. ¿No me está siempre diciendo que soy yo la que decide? Pues decido desayunar abajo y dejarlo sin su polvo matutino.  
 
      
 
    La sala donde se sirve el desayuno es preciosa. Tiene unos ventanales enormes que dan al jardín y al bosque. Cada mesa tiene un juego de café y de té de plata, y en el centro un jarrón pequeño con rosas.  
 
      
 
    -Dios mío, qué buena pinta tiene todo, no sé porqué decidirme.  
 
    -¿Qué sueles desayunar? Toma algo de hidratos, necesitarás energía para el partido.  
 
    -¡Es que me apetece todo! Me cuesta decidirme. 
 
      
 
    Cuando vuelvo a la mesa con mi plato Chad se ríe.  
 
      
 
    -¿De veras te vas a tomar todo eso?  
 
    -Así lo pruebo todo.  
 
    -Anoche hablaste mientras dormías.  
 
    -¡Qué va! Yo ni hablo ni ronco ni me muevo mientras duermo.  
 
    -¿Estás insinuando que me lo estoy inventando?  
 
    -No, pero si fuera así Michael lo hubiera mencionado, o Christina, últimamente hemos dormido muchas noches juntas, como en la universidad.  
 
    -Es la primera vez que hablas de él.  
 
    -Y será la última. Ha sido un lapsus.  
 
    -¿Por qué?  
 
    -¿Solo vas a desayunar patatas y salchichas?  
 
      
 
    Ahora soy yo la que cambia de tema y le contesta con otra pregunta. El me lo ha hecho decenas de veces. Sienta bien ser yo la que lo haga para variar.  
 
      
 
    -Sí, es mi desayuno favorito.  
 
      
 
    Su tono es un poco frío, supongo que no le ha gustado que le dé de su propia medicina.  
 
      
 
    -¿Has estado más veces aquí?  
 
    -Sí, sobre todo en invierno. Me gusta esquiar por aquí. Hay una montaña a la que sólo se puede acceder en helicóptero. Te dejan allí y la bajas esquiando. Es algo único. ¿Tu esquías?  
 
    -Sí, a mi padre no le gusta, pero mi madre es muy aficionada. De niña nos íbamos a esquiar varias veces al año con mis tías y mis primos españoles a Baqueira.  
 
    -Pues parece que ya tenemos plan para este invierno. 
 
      
 
    El comentario me sorprende y no sé porque me sonroja. Inmediatamente se da cuenta.  
 
      
 
    -Si te apetece, claro. 
 
    -¿A qué hora tenemos la salida?  
 
    -A las 9.30.  
 
    -Genial. Pues voy a ir subiendo a la habitación. Ahora te veo.  
 
    -Gabriela, ¿algún motivo para querer ir por libre? Si esperas dos minutos subimos juntos.  
 
    -Bien, me pondré entonces otro té.  
 
      
 
    A las 9.20 ya estamos en la salida del hoyo uno. Que maniático de la puntualidad. Todavía no han salido ni los que juegan antes que nosotros. Aparece el señor Murakami y su mujer. Chad hace las presentaciones. La mujer, Akame, parece simpática y habla bastante bien inglés.  
 
      
 
    -Su apellido me evoca interesantes lecturas. 
 
    -¿Conoce su obra Srta. Whitaker? 
 
    -Si, “Kafka en la orilla” me marcó mucho. Me resultó enigmática y cautivadora a la vez. 
 
    -Haruki es primo mío. 
 
    -Pues le puede decir que ha conocido a una gran fan suya. 
 
      
 
    Cuando ya han salido ellos, Akame y yo nos dirigimos a nuestra salida. Su salida no es muy buena,  yo sin embargo, la bordo.  Me he  quedado en calle bastante cerca de bandera.  
 
      
 
    -Vaya señor Van der Wald, no me había dicho que su novia jugaba tan bien. Si lo hubiera sabido no hubiera propuesto un partido con señoras.  
 
    -Yo no he puesto las condiciones señor Murakami. La señorita Whitaker no es mi novia, me asesora con las fusiones y adquisiciones. 
 
    -Comprendo, va a ser un partido interesante. 
 
      
 
    Para mi sorpresa, no me ha sentado mal que Chad negara que fuéramos novios, supongo que estoy empezando a aceptar la relación tal y como es. Gracias a que no le doy más vueltas, consigo hacer un partidazo. He hecho 78 golpes, he conseguido cumplir mi hándicap. El señor Murakami ha hecho 86, Chad 91 y Akame dejó de contar en el hoyo siete!  
 
      
 
    Cuando terminamos, nos tomamos unas cervezas en una terraza dando al campo. Los Murakami van a saludar a alguien que se han encontrado.  
 
      
 
    -Vaya, vaya señorita Whitaker, ha conseguido volver a sorprenderme. ¿Por qué no me habías dicho que eras una buena golfista?  
 
    -Nunca salió el tema. Tengo otras muchas virtudes y aficiones que no quieres conocer Chad.  
 
    -Ya te dije que de ti me interesa todo Gabriela.  
 
    -Eso no es cierto, solo te interesa un aspecto.  
 
      
 
    Menos mal que Akame se sienta en la mesa porque estaba a punto de ponerme a llorar. Chad lo ha debido notar porque apoya su mano en mi rodilla y me la acaricia. Tengo ganas de saber cómo le ha ido a Chad con el señor Murakami que se acaba de incorporar con nosotros.  
 
      
 
    -Ha sido un partido muy interesante, he disfrutado mucho. Enhorabuena señorita Whitaker, nos ha dado una paliza a todos.  
 
    -Gracias, no había jugado desde que me mudé a Nueva York y  hoy me he dado cuenta que lo echaba de menos.  
 
    -Entonces ¿trabaja usted en Van der Wald Holding ?  
 
    -No, en Rothschild, Brooks & Associates. Es la firma que lleva todo el Corporate Finance de Van der Wald Holding.  
 
    -Seguro que su trabajo es muy interesante. 
 
    -Sí, todos los proyectos con los que estoy son un reto para mí. Disfruto mucho con mi trabajo.  
 
    -Me  gusta oírlo. La mayoría de los jóvenes de hoy en día están desmotivados. Pretenden que se le dé todo hecho. Cuesta encontrar gente válida y con ganas. Si decide mudarse a Seattle, no dude en contactarme.  
 
    -Pero bueno Kairi, ¿estás intentando levantarme a la señorita Whitaker? ¡Qué poca vergüenza tienes! 
 
    -No te la levantaría ti, no trabaja para ti. Esto es libre mercado.  
 
    -Le agradezco mucho el ofrecimiento, si decidiera cambiar de aires, no dude que le llamaré.  
 
      
 
    Akame interrumpe la conversación. Está fascinada con el hotel, con las piscinas, con el golf, con los caballos, con todo. Prefiere claramente hablar de ello.  
 
      
 
    -Si no tenéis planes para esta noche podríamos cenar los cuatro. 
 
      
 
    Lo dice el señor Murakami mirándome a mí directamente. Yo espero que sea Chad el que diga algo. A mi me encantaría volver a cenar a solas con Chad, pero entiendo que él persigue un objetivo y la cena le ayudará.  
 
      
 
    -Estaremos encantados. ¿Dónde preferís, aquí en el hotel?  
 
    -Akame, ¿tú qué prefieres cielo? 
 
    -A mi me da igual.  
 
      
 
    Responde Akame con bastante indiferencia. No parece que le haga mucha ilusión cenar con nosotros y no lo disimula nada. Chad se gira hacia mí.  
 
      
 
    -Pues tú decides Gabriela.  
 
      
 
    Me encojo de hombros, a Chad le encanta decir que yo soy la que decido, pero no es así. En este caso en concreto es absurdo, es la primera vez que estoy aquí.  
 
      
 
    -Chad mándame luego un correo con la hora y el sitio, nos vamos a descansar un rato. Hasta la noche.  
 
    -¿Te apetece que vayamos un rato a la piscina?  
 
    -Sí, buena idea, allí podremos picar algo, tengo hambre.  
 
      
 
    Camino de la habitación me detengo.  
 
      
 
    -Ve subiendo que tengo que hacer una cosa.  
 
    -¿El qué? 
 
    -¿Tengo que reportar cada paso?  
 
    -No, claro que no. Mejor nos vemos directamente en la piscina.  
 
    -Vale.  
 
      
 
    Me doy un paseo por las tiendas que están en la parte de abajo. Encuentro lo que busco, subo a mi habitación y enciendo el móvil. Tengo dos llamadas perdidas de Christina. Cuando esté en la piscina la llamaré. Contesto rápidamente un correo sobre mi apartamento en Londres y un par más que tengo.  
 
      
 
    Al llegar a la piscina veo a Chad en una hamaca leyendo el periódico. Al verme lo  cierra y lo deja en la mesa. Se pone de pie y me da un beso. Yo me entrego a su beso con pasión. Como veo que su cuerpo empieza a demandar más, rápidamente me separo de él.  
 
      
 
    -¿Qué pensará el señor Murakami si nos ve? Le has dicho que no teníamos ningún tipo de relación.  
 
    -Yo no le he dicho eso Gabriela.  
 
    -Da igual, no tiene importancia.  
 
    -Para ti, si parece tenerla.  
 
    -Me voy a dar un baño.  
 
      
 
    Me quito el visto el vestido que llevo y lo dejo sobre la tumbona. 
 
      
 
    -¿No has encontrado otro bikini aun más mini? ¿Qué ha pasado con el bañador que te he regalado?  
 
    -Se lo puedes regalar a Patricia, es más de su edad.  
 
    -Ay Gabriela, ¿qué voy a hacer contigo? Ahora vas a volver loco a todo el que te mire. Y no sé si me hace gracia.  
 
    -¿Te vienes al agua? 
 
      
 
    Cuando salgo llamo a Christina. 
 
      
 
    -Menos mal tía, ¡te he llamado tres veces!  
 
    -¿Pasa algo?  
 
    -Sí, ¿puedes quedar ahora? 
 
    -Estoy en New Hampshire  
 
    -¡Ohh Gaby!, es horrible, Kevin me ha estado engañando todo el tiempo, estoy fatal.  
 
    -Puedo volver esta tarde 
 
    -¿Qué haces en New Hampshire? 
 
    -Estoy con Chad.. 
 
    -Disfruta, ya hablamos.  
 
    -Christina, puedo hablar ahora todo lo que quieras. 
 
      
 
    Chad vuelve a la tumbona, yo me alejo un poco y me voy hacia la barra para poder hablar tranquilamente. 
 
      
 
    -No quiero fastidiarte tu fin de semana. 
 
    -¡Para nada! Cuéntame que ha pasado.  
 
    -Me he enterado que está saliendo con otra y que se va a casar.  
 
    -¿Te lo ha contado él? 
 
    -Nooooo, me he enterado de casualidad.  
 
    -¿Y le has llamado para preguntarle? 
 
    -No, ¿estás loca? 
 
    -Entonces, ¿cómo sabes que es verdad? 
 
    -Tengo que colgar. Avísame si vuelves hoy.  
 
    -Vale, ánimo Christina, te quiero mucho. 
 
      
 
    Ay Dios mío, pobre Christina, lo tiene que estar pasando fatal. Debería estar a su lado. Ella siempre está ahí cuando la necesito.  
 
      
 
    -¿Con quién hablabas? 
 
    -Con Christina, escucha Chad, ha surgido algo, me tengo que ir.  
 
    -No, no puede ser Gabriela. Por favor no te vayas.  
 
    -No es por ti, lo he pasado fenomenal y me da mucha rabia tener que irme, te lo aseguro.  
 
    -¿Qué ocurre? 
 
    -Christina me necesita.  
 
    -Y yo también.  
 
    -No es verdad, tu sólo quieres follar, no me necesitas. Ella si.  
 
      
 
    Su gesto se endurece. Me hubiera gustado no tener que decírselo, pero esa es la realidad. Los dos lo sabemos. Chad no dice nada para desmentirlo.  
 
      
 
    -Comprendo, voy a llamar a Scott para organizarlo. 
 
      
 
    En la habitación me doy una ducha. Reina un silencio incómodo entre nosotros. 
 
      
 
    -No te olvides de llevarte tu ropa.  
 
    -Bájala y devuélvela, todavía tiene las etiquetas puestas.  
 
    -Pero las compré para ti.  
 
    -No las necesito. Gracias.  
 
      
 
    El trayecto al aeropuerto se me hace largo. Chad parece contrariado. No le gusta que le cambien los planes. Yo hubiera estado feliz quedándome. 
 
      
 
    - Por favor discúlpame con los Murakami.  
 
    -¿De veras  tienes que irte?  
 
    -Sí.  
 
      
 
    Me bajo del coche y me dirijo al avión. Scott está esperándome a los pies de la escalera.  
 
      
 
    -¿No tengo siquiera un beso de despedida? 
 
      
 
    Lo miro fijamente, todavía no comprende que le daría uno y hasta mil besos, y que me voy con mucha tristeza. A lo mejor no lo quiere comprender. Antes de que pueda contestarle me estrecha contra él y me abraza. Permanecemos así unos instantes. Nos besamos. Son besos tiernos que nos dejan con ganas de más a los dos. Con gran esfuerzo por mi parte le digo que es mejor que se baje ya del avión.  
 
      
 
    -Adiós Gabriela.  
 
    -Adiós Chad.  
 
    -Buen viaje.  
 
    -Gracias por todo. Ha sido maravilloso.  
 
    -Ha sido muy corto.  
 
      
 
    Esta vez no voy en la cabina, estoy cansada y me paso el vuelo durmiendo. Cuando aterrizo llamo a Christina.  
 
      
 
    -Ya he aterrizado. ¿Dónde quieres quedar? ¿Nos vemos en mi apartamento?  
 
    -Sí, en una hora estoy allí.  
 
    -Muy bien, nos vemos.  
 
      
 
    Cuando entro en el apartamento una sensación de añoranza se apodera de mí, es como si hubiese estado fuera semanas, incluso meses. Cuando Christina entra me impresiona verla. Tiene un aspecto horrible a pesar de lo guapa que es. Le doy un largo abrazo.  
 
      
 
    -Siento haberte jodido tu fin de semana con Chad.  
 
    -No te preocupes, mis amigas son siempre lo primero 
 
    -Me siento tan engañada y humillada, todavía no me lo creo.  
 
    -Cuéntame todo.  
 
      
 
    Nos dan las tantas hablando. No paro de repetirle que tiene que llamar a Kevin para hablarlo, que puede que no sea cierto, creo que al final la he convencido.  
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 24 
 
      
 
    Camino del trabajo recuerdo que Chad me dijo que se quedaba con mis bragas como regalo de cumpleaños adelantado. Eso me da una idea. Llamo a Patricia.  
 
      
 
    -Buenos días Patricia, una pregunta rápida, ¿cuándo es el cumpleaños del señor Van der Wald?  
 
    -Pasado mañana, ¿por?  
 
    -Por nada. Gracias.  
 
      
 
    Y le cuelgo antes de que pueda hacerme más preguntas.  A la hora de la comida he quedado con Matt, me cuenta que está preocupado por Christina. No sé si le habrá contado algo o no, pero por si acaso yo no le voy a decir nada, así que resulta ser una comida rara, con Matt preguntando y yo mintiendo todo el rato. Me he sentido muy incómoda.   
 
      
 
    Al salir del trabajo recojo a Christina en el suyo. Mañana es la fiesta que está organizando su empresa. Había invitado a Kevin, que le había confirmado que iría. Y no sabe qué hacer para des invitarlo. 
 
      
 
    -No lo hagas Christina es un buen momento para hablar con él.  
 
    -No pienso, por mí se puede ir al infierno.  
 
    -Christina, ¿desde cuándo no te enfrentas a tus problemas? Tú no eres así, habla con él y pregúntale. No hay nada peor que dejarse llevar por un rumor, y tú no sabes si es cierto o no.  
 
    -No es el sitio, es un evento de trabajo Gaby, estoy viendo cómo zafarme.  
 
    -¡Eso ni se te ocurra! Llevas mucho trabajando para esto, y yo estaré contigo todo el rato y Matt también. Venga vamos a tomarnos una pizza.  
 
    -Sí, justo lo que necesito, mogollón de carbohidratos.  
 
      
 
    El martes por la mañana Peter me manda un mensaje para ver a qué hora me recoge para ir a la fiesta. Al rato entra Veronika en mi despacho. Ayer no la vi en todo el día.  
 
      
 
    -Hola Gaby, ¿qué tal todo? 
 
      
 
    Su pregunta me mosquea un poco. Chad me dijo que había hablado con ella para decirle que el lunes llegaría tarde. No le pregunté qué excusa le dio para ello. No sé si está al tanto o no, pero no seré yo quien le cuente nada.  
 
      
 
    -Bien, todo genial. Con mucho lío. Julie no vino ayer y me tocó hacer mucha investigación, pero todo bien.  
 
    -¿Tú qué tal?  
 
    -Bien, todo como siempre, ¿tienes libre la comida?  
 
      
 
    Menos mal que esta vez tengo reflejos y enseguida me invento una excusa. No me apetece nada comer con ella, pobre, es un cielo conmigo, pero por si acaso quiere preguntar más de la cuenta, mejor la evito.  
 
      
 
    -No, he quedado con una amiga. Lo siento.  
 
    -No pasa nada, ya charlaremos en otro momento. 
 
      
 
    Menos mal que no ha insistido. El resto del día se me pasa volando, ¡tengo tanto trabajo!  
 
      
 
    Cuando Peter y yo entramos en la fiesta nos quedamos impresionados. El local está decorado recreando una playa caribeña. Es increíble, está perfecto. Hay incluso arena de playa. Las luces crean un efecto de atardecer, hay chiringuitos de playa y palmeras.  
 
      
 
    -Christina lo ha bordado, es increíble lo que ha hecho.  
 
    -Sí, es una auténtica crack, que mejor escenario para una agencia de viajes. La creatividad y perfección de Christina no tiene límites.  
 
      
 
    Enseguida nos ve y viene a saludarnos. Está guapísima, si tiene ojeras ha sabido disimularlas muy bien. Lleva un vestido ceñido que le sienta de maravilla.  
 
      
 
    -Christina, nos hemos quedado con la boca abierta. ¡Eres la mejor!  
 
    -Sí, el cliente está muy satisfecho, es lo que pasa cuando tienes un presupuesto ilimitado. Voy a saludar a Ricky que acaba de entrar, luego os veo.  
 
      
 
    Peter y yo nos acercamos al chiringuito a por bebidas. Allí nos encontramos con Matt y Ariel.  
 
      
 
    -¡Qué pasada de fiesta! Estamos alucinados- exclama Ariel- no imaginé posible hacer algo así.  
 
    -Peter y yo comentábamos lo mismo. ¡Qué ganas de contratar un viaje ya!  
 
      
 
    La fiesta se va a llenando, cada vez hay más gente, pero el local es enorme y no hay sensación de agobio para nada. La comida que pasan está deliciosa, las bandejas están decoradas con piñas y flores. La música es lo mejor de todo, tenemos ganas de bailar sin parar.  
 
      
 
    Cuando llevamos un buen rato bailando, veo a Christina y a Kevin en una esquina hablando. Intento fijarme cómo está yendo la cosa, pero su lenguaje corporal no me transmite nada.  Veo que Matt también está observando. A lo mejor Christina ya le ha contado.  
 
      
 
    Ariel y yo vamos al baño y me topo con la señora Rothschild. Nunca me lo hubiera imaginado en una fiesta así. Ariel se va para el baño y me deja sola.  
 
      
 
    -¡Gabriela! ¡Qué alegría verte!  
 
    -Señora Rothschild, ¿cómo está? 
 
    -Muy bien, he venido con mi hermana y nos lo estamos pasando en grande. No suelo asistir a este tipo de eventos, y ahora sé lo que me estoy perdiendo!  
 
    -Sí, es una fiesta estupenda. Lo ha organizado una buena amiga mía.  
 
    -Dame tu teléfono, tenemos pendiente un té en casa para ver las teteras, ¿recuerdas?  
 
      
 
    Como olvidarlo, en ese cuarto de estar me marqué mi primer baile erótico con Chad, fue alucinante y luego le robé unas bragas a la señora Rothschild. Desde luego que no olvido aquel día y aquella habitación. Sin querer me sonrojo un poco y pienso en Chad.  
 
      
 
    -¡Si claro! ¿Tiene donde anotarlo?  
 
      
 
    Me pasa su móvil.  
 
      
 
    -Toma, mételo en mi agenda. Pon Gabriela inglesa, así sabré cómo buscarte. 
 
    -¡Muy bien! Mañana me voy fuera unos días, pero a mi vuelta te llamo seguro, tengo muchas ganas. 
 
    -Yo también. Me alegro de volver a verla.  
 
      
 
    Camino del baño busco a  Christina y a Kevin, pero no los veo por ninguna parte. Cuando vuelvo con Matt y Ariel les pregunto por Christina. No saben dónde está. Le llamo al móvil pero no contesta. Le mando un mensaje  
 
      
 
    "¿Todo bien? ¿Dónde estás?" 
 
      
 
    Se ha debido de ir con Kevin. Eso es buena señal. Ojalá lo hayan aclarado todo.  
 
      
 
    Ya es tarde y decidimos dar la fiesta por terminada. Ha sido alucinante y lo hemos pasado muy bien. No hemos parado de comer, de beber y de bailar. Agotada me acuesto.  
 
      
 
    Hoy es el cumpleaños de Chad. Busco el cartel que compré en el mercadillo de British Airways. Me parece el regalo perfecto para alguien al que es difícil regalar porque lo tiene todo. Lo envuelvo con cuidado y escribo una nota. 
 
      
 
    "Recuerdo de un momento memorable al menos para mí. Pensé en ti en cuanto lo vi. Feliz cumpleaños Chad".  
 
      
 
    Contenta con mi idea me voy a la oficina. Julie por fin ha vuelto.  
 
      
 
    -Hola Julie qué bien verte, ¿cómo te encuentras?  
 
    -Mucho mejor, gracias. ¿Me has echado de menos? 
 
    -¡¡No sabes cuánto!!  
 
      
 
    Me entra un mensaje de Christina.  
 
      
 
    "¿Podemos comer?" 
 
    "Sí, me muero por que me cuentes" 
 
      
 
    Andy entra en el despacho.  
 
      
 
    -Hola chicas, acabo de hablar con el señor James de la discográfica de Boston, hemos quedado el lunes allí. El señor Brooks me acaba de poner al mando de este proyecto. 
 
    -Va a ser guay trabajar los tres juntos. Gaby y yo lo pasamos que te cagas en Boston. Y nos camelamos todos esos jefazos en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    -Os pasaré alguna directriz ahora por correo electrónico. Nos ponemos en serio chicas. Hasta luego.  
 
    -¡Qué bien Gaby! Esto me alejará de la sala de las impresoras por unos días. Tengo a Andrew hasta en la sopa.  
 
      
 
    Cuando me quiero dar cuenta ya es la hora de la comida. Christina me está esperando abajo. Al verme no puede evitar gritar de alegría.  
 
      
 
    -La fiesta de ayer fue un éxito total Christina. Es increíble lo bien que lo has organizado todo.  
 
      
 
    Volvemos al japonés al que hemos ido otras veces.  
 
      
 
    -Tenemos una hora por delante, quiero saberlo todo.  
 
    -Al final no le dije nada de que no viniera, así que se presentó sin más. Al principio no le hice mucho caso, tenía mucho trabajo, pero en cuanto pude escaquearme fui a hablar con él. Tal y como me dijiste, le conté lo que había oído sobre él. De primeras se quedó callado, ni me preguntó cómo me había enterado ni nada. Es cierto que estuvo saliendo con Colleen, así se llama su ex, incluso llegaron a comprometerse, pero Kevin no acababa de estar seguro del todo así que lo iba posponiendo cada vez que podía. Su madre enfermó, cáncer de pecho, y Kevin volvió a posponer la boda hasta que su madre se recuperara. Entonces Colleen le dio un ultimátum, o se casaban enseguida o rompían. Kevin vio la oportunidad y rompieron. El estaba tanto fuera porque se iba a cuidar de su madre  y la acompañaba a sus sesiones de quimio. Ya te puedes imaginar el resto, en cuanto Colleen se enteró que estaba viendo a otra persona, hizo todo lo posible porque volvieran a estar juntos, pero según él, estaba empezando a conocerme y quería darle una oportunidad a lo nuestro. Me dijo que me lo quería haber contado, pero que nunca vio el momento. Ahora se siente liberado y contento de que yo lo sepa todo. No sabes que noche pasamos. Hicimos el amor como nunca, sentí una entrega total por su parte. Se ha quedado a pasar la noche en mi apartamento.  
 
    -¿Ves Christina como tenías que hablarlo? Menos mal que se presentó ayer en la fiesta, así habéis tenido la oportunidad de hablar.  
 
    -Gaby, siento de veras haberte fastidiado tu rollo con Chad, y te agradezco eternamente que lo dejaras para venir conmigo cuando lo necesitaba. Y ahora cuéntame tú.  
 
    -Te contaré en otro momento, se me ha hecho tarde y tengo que hacer una cosa antes de volver a la oficina. 
 
    -Vale, pues ya hablamos. Vete ya si quieres. Yo invito.  
 
    -Gracias, hasta luego.  
 
      
 
    Rápidamente me dirijo a las oficinas de Van der Wald Holding. Busco a Patricia, pero no lo encuentro. Debe de estar fuera comiendo. Me encuentro con George, su director financiero.  
 
      
 
    -Hola George, estaba buscando a Patricia para darle una cosa pero no la encuentro. ¿Te la puedo dejar a ti? Es para el señor Van der Wald.  
 
    -Sí claro, déjamelo a mí. Luego se lo daré.  
 
    -¡Gracias!  
 
    -¡Hasta luego! 
 
      
 
    Me siento como una niña, estoy encantada con mi idea. Espero que le guste. Seguro que recibirá un montón de regalos infinitamente más valiosos, pero éste está pensado con el corazón.  
 
      
 
    Voy de vuelta la oficina cuando veo salir a Chad de un restaurante. Va con una mujer morena, muy joven. Con horror veo como ella le da un beso. Chad le pone la mano en la cintura. Tengo la sensación de estar en una pesadilla. Intento salir corriendo, pero estoy paralizada. No soy capaz de moverme ni de pensar. Para más sufrimiento ahora sale otra mujer, guapísima, Chad le rodea con su otro brazo. La imagen me destroza, noto mi corazón latiendo a mil por hora, mis mejillas están ardiendo y las lágrimas resbalan por ellas provocándome dolor. Me quiero morir. Miro una vez mas a Chad con sus amigas o lo que sean, que se están subiendo en el coche. Entonces veo que John me está mirando. Solo cuando nuestras miradas se cruzan soy capaz de salir corriendo.  
 
      
 
    Llego a la oficina y me encierro en el baño. Lloro hasta que no me quedan fuerzas. Estoy sobretodo enfadada conmigo. ¡Qué estúpida he sido! Cuando me veo con un poco más de fuerzas, salgo a ponerme un té y a recomponer mi maquillaje. Al entrar en el despacho Julie me grita.  
 
      
 
    -¡Tía! ¿Dónde estabas? Te has ido a comer hace más de tres horas! 
 
      
 
    No me he dado cuenta del tiempo que he pasado en el baño.  
 
      
 
    -¿No tienes tu móvil contigo?  
 
      
 
    Lo busco en mi bolso. Veo que en la última media hora tengo 26 llamadas perdidas de Chad. También hay un mensaje.  
 
      
 
    "Por favor Gabriela coge el teléfono".  
 
      
 
    -Alguien te ha estado llamando al fijo cada minuto desde hace media hora, ¡no puedo más coño! ¿Qué pasa Gaby?  
 
      
 
    En ese momento suena mi fijo, no lo cojo, y cuando deja de sonar empieza a sonar el de Julie.  
 
      
 
    -Si es para mí yo no estoy. 
 
      
 
    -¿Si? No, no está en su mesa, ¿le dejo algún recado? De acuerdo. Gracias.  
 
    -Es el señor Van der Wald, que le llames que es urgente.  
 
      
 
    Intento controlarme, pero tengo la sensación que me falta el aire.  
 
      
 
    -¿Gaby estás bien?  
 
    -Estoy un poco mareada, ¿me puedes traer agua por favor?  
 
      
 
    Descuelgo mi teléfono y el de Julie. Es cierto que estoy mareada, tengo ganas de vomitar. Julie vuelve a entrar con una botella de agua. Mi móvil vuelve a sonar. Miro la pantalla. Es Veronika.  
 
      
 
    -Gaby, el señor Van der Wald acaba de convocar una reunión urgente para ahora mismo, yo tardaré en llegar. Ve yendo tú. Sal ya  por favor. No sé qué pasa pero parecía muy alterado. No le hagas esperar.  
 
    -Bien. Ahora mismo salgo.  
 
      
 
    Que hijo de puta, no solo me ha destrozado mi corazón, ahora me va a arruinar mi carrera profesional, no entiendo su juego ni que pretende.  
 
      
 
    Pues esta vez no le voy a seguir el juego. Ahora acaba de traspasar todos los límites. Me ha forzado a ir a verlo y a escucharlo. Intento pensar rápidamente que hará sino me presento. ¿Volverá a llamar a Veronika? ¿Se presentará en nuestras oficinas? Le acabo de decir a Veronika que salía inmediatamente, me imagino que se enfadará conmigo sino voy. Sólo me queda tirar de la pobre Julie. 
 
      
 
    -Julie, nos tenemos que ir urgente a una reunión en Van der Wald Holding. ¡Vamos! 
 
    -¿Yo también? 
 
    -Si, tú también.  
 
    


 
   
  
 



CAPITULO 25 
 
      
 
    Mi cabeza va a mil por hora, Julie parlotea a mi alrededor pero no consigo escucharla. Intento centrar mi mente, para que no siga divagando, pero todo esto me está superando. Vuelvo a pensar en lo mal que hecho las cosas, parece mentira que no haya aprendido la lección después de Michael. He sido tan ilusa, me he comportado de un modo tan irracional que me pone furiosa, y ahora tendré que pagar las consecuencias.  
 
      
 
    Menos mal que no me pongo a llorar, Julie acabaría dándose cuenta a pesar de lo contenta que está con ir a la dichosa reunión. ¡Si ella supiera! No hay reunión, es otra manipulación de Chad. No le contesto el teléfono y organiza una reunión a última hora para que no tenga otro remedio que ir a verle. Esto tiene que acabar. No puedo seguir así.  
 
      
 
    Cuando entramos en el ascensor respiro profundamente. La chica de recepción está al teléfono, pero nos sonríe y nos hace un gesto para que pasemos. Patricia no está en su mesa, así que vamos directamente a la sala de juntas. Nada mas entrar le veo. Tiene el pelo muy despeinado. No lleva traje, va en vaqueros, mejor, así me siento menos intimidada. Está sentado en una sillón moviendo un lápiz nerviosamente con su mano. En la mesa no hay ningún papel ni ordenador. Al vernos entrar se levanta. Yo me adelanto.  
 
      
 
    -Buenas tardes señor Van der Wald, creo que ya conoce a la señorita Campbell, Julie está al tanto de todos los proyectos suyos.  
 
    -Buenas tardes señorita Campbell, ¿sería tan amable de salir de la sala? Me gustaría hablar con la señorita Whitaker a solas.  
 
    -No, Julie se queda. Ha venido a la reunión que parece ser es tan importante y urgente. ¿Estamos todos?  ¿Podemos empezar? 
 
    -Srta. Campbell, si es tan amable de salir un momento..... 
 
    -Si Julie se va, yo también. Trabajamos en equipo.  
 
      
 
    La pobre Julie parece descolocada del todo. Con la resolutiva que es ahora se le ve incómoda e indecisa. Le tendría que haber explicado algo para evitarle el mal rato que está pasando.  
 
      
 
    -Voy a salir a por una Coca-Cola mientras decidís si me quedo o me voy.  
 
      
 
    Esto no lo tenía previsto. Le tenía que haber dicho a Julie que por nada del mundo me dejara a solas con Chad. Intento ahora decírselo con la mirada, pero se levanta y se va hacia la puerta.  
 
      
 
    -Gracias señorita Campbell. 
 
      
 
    En cuanto Julie sale Chad se vuelve a sentar en la silla. Sigue jugando con el lápiz, parece nervioso.  
 
      
 
    -Gabriela, me gustaría explicarte... 
 
      
 
    Le interrumpo. No necesito sus explicaciones. Ya sé que no somos pareja y que no tiene que darme ninguna explicación sobre con quien sale o a quien besa.  
 
      
 
    -No, no tienes que explicarme nada. Por una vez, por favor, déjame hablar a mí. No necesito explicaciones, nunca me las has dado y ya es un poco tarde para empezar. Acabo de darme cuenta que todo esto ha sido un error y tenemos que ponerle fin. He conseguido ponerme las gafas de la realidad. Ya sé que te dije que me iba bien todo este rollo de sólo sexo, pero no es así. Cuando te conocí pensaba que estaba más fuerte emocionalmente de lo que en realidad estoy. No me veo con fuerzas para este tipo de relación que tanto sufrimiento y desasosiego me proporciona. Me lo he pasado muy bien contigo y he disfrutado de cada segundo que hemos estado juntos, pero no voy a volver a verte Chad.  
 
    -Gabriela por favor escúchame, si estás algo alterada mejor lo hablamos en otro momento, pero no sigas por ahí.  
 
    -Es justo por donde quiero ir. Desde que te he conocido, siempre me dices "Tú decides", los dos sabemos que yo nunca lo he hecho, pero esta vez si que voy a ser yo la que decida de verdad, y decido no volver a verte más. Con los pies en el suelo, y las neuronas funcionando como deben, tengo una buena visión del conjunto. No te voy a pedir esto en un momento de cabreo o de rabia, afortunadamente para mí, me encuentro en un estado de lucidez total. Me gustaría mucho que entendieras mi postura y te pido por favor que no me llames, ni me mandes mensajes, ni te presentes en mi apartamento, ni convoques reuniones cuando no quiero verte.  
 
    -¡Gaby!, ¡Gaby! ¿Pero qué estás diciendo? 
 
    -Te estoy diciendo que no jugábamos en la misma liga, y eso ha terminado haciéndome mucho daño y no quiero que el dolor sea aun más grande. 
 
    -¿Qué es lo que quieres Gabriela? ¡Haré lo que sea! 
 
    -¿Es que no lo comprendes? Quiero que tú quieras, no que lo hagas porque yo te lo pido. Y eso no va a pasar nunca. Ese fue mi error. Pensar que acabaría ocurriendo algo que jamás pasará. No quiero seguir siendo tu puta de los jueves.  
 
    -Gabriela, no digas tonterías, ¡por Dios!  ¿Cómo puedes pensar eso? Hemos vivido momentos muy especiales juntos.  
 
    -No Chad, hemos follado de maneras especiales, no es lo mismo 
 
    -Estás sacando todo de contexto, Gabriela, déjame... 
 
    -Chad, si eres capaz de demostrarme algo de confianza o de cariño o de amistad, cumple lo que te pedido y déjame tranquila.  
 
    -Joder me estás empezando a cabrear. Punto uno ¿de dónde coño te sacas lo de ser mi puta de los jueves? Punto 2…. 
 
    -No vamos a elaborar una lista, los dos sabemos que necesito desenamorarme de ti, déjame al menos intentarlo. Hemos follado y hemos disfrutado, yo he sido tan tonta de acabar necesitando más, algo que nunca vas a poder darme. 
 
    -¿Y qué te hace pensar eso? 
 
    -Sé que me deseas y que sientes una fuerte atracción sexual hacia mí, pero nada más. ¿No te has dado cuenta que no hemos pasado ni una sola noche juntos? ¿Qué nunca he estado en tu casa? ¡Qué no sé ni dónde vives! ¡No conozco a ningún amigo tuyo!  
 
    -Ahora mismo vamos a mi casa y te la enseño centímetro a centímetro, si eso es lo que quieres.  
 
    -Sigues sin comprenderlo, da igual, por fin he abierto los ojos y aunque ahora esté destrozada, no verte más acabará siendo beneficioso para mí. Me encantaría que hubieras llegado a conocerme de verdad, pero no has querido. Has creado  un muro emocional entre nosotros tan fuerte que ahora es imposible derribarlo.  
 
    -Gabriela escúchame, es cierto que yo he intentado mantener mi privacidad al margen del sexo, pero tengo mis motivos para ello.  
 
    -Seguro que los tienes y seguro que son muy válidos, pero no me hagas volver a decirlo. No estamos en igualdad de condiciones y eso siempre va a hacerme daño. No me das paz Chad, contigo se pasa del gozo a la desdicha en segundos, de la alegría a la incertidumbre, y me está afectando anímicamente. Aunque una parte de mi lo ha sabido siempre, otra no lo quería ver y no he sido capaz de domesticarte como el zorro para que tuvieras necesidad de mí.  
 
    -¡Joder! ¡Joder Gabriela! No te vas a ir sin que.... 
 
    -Me voy a ir ahora, solo prométeme que no me buscarás, te puedes follar a quien te dé la gana, no te faltarán sustitutas y por favor no interfieras ni perjudiques mi carrera profesional. Me cegó el deseo, y nunca debí mantener sexo con el cliente estrella de mi nuevo trabajo, eso ha sido otra gran cagada por mi parte.  
 
      
 
    Hay un denso silencio. Viene hacia mí y antes de que pueda reaccionar me acaricia la mejilla.  
 
      
 
    -No me toques Chad, no me lo hagas más difícil. Me voy. Como te dicho antes he disfrutado todo el tiempo que he estado contigo, ahora solo tengo que esforzarme en olvidarte. Adiós Chad.  
 
      
 
    Cuando llego a la puerta mis lágrimas caen como ríos, he conseguido mantenerme a raya, pero ahora que estoy en la puerta y que le tengo que decir adiós para siempre, mis ojos abren compuertas. 
 
      
 
    "Qué misterioso es el país de las lágrimas". 
 
      
 
    Y así, con otra cita de El Principito, termina mi relación o mi rollo o lo que sea que haya sido con Chad Van der Wald, el hombre que consiguió volverme loca de placer y que me rompió el corazón en millones de partículas.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando salgo hecha un mar de lágrimas, Julie está charlando animadamente con Patricia. Cuando me ven se callan al momento. Yo sigo andando hacia la salida sin decir nada, Julie me sigue.  
 
      
 
    En el ascensor me abraza.  
 
      
 
    -Chad Van der Wald es míster buenorro, ¿verdad?  
 
    -Sí, guárdame el secreto. Ya es pasado, necesito alejarme de él.  
 
    -¿Estás enamorada verdad?  
 
    -Sí, estúpidamente.  
 
    -Yo te ayudaré a olvidarlo. Estaré ahí siempre que me necesites.  
 
    -Gracias Julie. Me voy a casa, yo escribiré a Veronika. Esta reunión nunca ha existido.  
 
    -Te llamo esta noche. 
 
      
 
    En el taxi mando un mensaje a Peter.  
 
      
 
    "¿Me puedo mudar unos días a tu casa?"  
 
      
 
    En mi apartamento me hago una pequeña maleta, aunque desgraciadamente sé que no voy a volver a vivir aquí y que me tengo que cambiar de trabajo.  
 
      
 
    Con mucha nostalgia, recorro con la mirada cada rincón de lo que ha sido mi hogar en un tiempo demasiado corto. Podría haber sido feliz aquí, pero no he sabido gestionar mis emociones, mis actos, mis deseos ni mis sentimientos. 
 
      
 
    Escribo a Veronika para decirle que me ha surgido un tema personal y que no voy a ir al trabajo hasta el lunes.  
 
      
 
    ¡Ánimo Gabriela! ¡Saldrás de esta! Me lo digo a mí misma con ganas de creérmelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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